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Lázaro Cárdenas, a 50 años  
de su fallecimiento

ste año se conmemora el 50 aniversario del fallecimiento de Lázaro Cárdenas, uno de 

los personajes más importantes del siglo xx mexicano. Sin él, no se puede entender el 

país que hoy tenemos. Valgan las siguientes palabras como un merecido reconocimiento a un 

mexicano excepcional. 

Con Lázaro Cárdenas llegaría a su cenit la Revolución Mexicana. Durante su gobierno se 

sentaron las bases que dieron solidez al Estado mexicano posrevolucionario: se realizó la más 

completa reforma agraria de todo el siglo xx, se destruyó el latifundismo, se distribuyeron entre 

campesinos y ejidatarios algunas de las tierras más ricas y fértiles, que estaban en manos de 

oligarquías terratenientes y de extranjeros y se realizó la expropiación de la principal industria 

nacional, que estaba en manos de compañías estadunidenses y angloholandesas, el petróleo, 

que fue utilizado como pivote para el desarrollo de la industria nacional. 

Para llevar a cabo estas profundas transformaciones sociales y económicas y vencer la resis-

tencia del ex presidente Plutarco Elías Calles, de las oligarquías e intereses extranjeros afectados 

y de los grupos conservadores, Cárdenas se apoyó en la fuerza de los trabajadores, campesinos 

y burócratas mexicanos, ante los cuales desarrolló un intenso activismo para promover su orga-

nización y la satisfacción de sus demandas, a cambio del respaldo al presidente y de su incorpo-

ración corporativa al partido oficial. Con Cárdenas el Estado adquirió una enorme legitimidad 

y fuerza. Fortaleció asimismo a la institución presidencial como el principal e indiscutido poder 

nacional, al que se subordinaron todos los demás. Las transformaciones cardenistas, el apoyo 

corporativo de las organizaciones de masas y la poderosa presidencia que consolidó, serían los 

pilares que permitirían el notable desarrollo económico y la estabilidad política que caracterizó 

al país en las décadas posteriores.

Felipe Arturo Ávila Espinosa

E
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Al comienzo de su mandato, el radicalismo del nuevo presidente, quien alentó la realiza-

ción de huelgas y apoyó notoriamente la satisfacción de sus demandas, originó una ola de movi-

lizaciones y más huelgas, que provocaron protestas empresariales y el disgusto de Calles. El ac-

tivismo presidencial, su empeño en cumplir con el Plan Sexenal y la reanudación de una amplia 

reforma agraria, hicieron pensar que no duraría en el poder y que Calles se encargaría de hacerlo 

a un lado, como había hecho con sus antecesores. A mediados de 1935 el Jefe Máximo hizo fuer-

tes declaraciones condenando las huelgas y el clima de agitación promovida por la presidencia 

y para todos era evidente que significaba, más que una amenaza, la ruptura de hostilidades. Sin 

embargo el joven presidente le ganó la mano al avezado caudillo. En unas horas Cárdenas hizo 

renunciar a su gabinete, dominado por callistas, y los sustituyó por colaboradores de confianza, 

cercó a los jefes militares de zona y los obligó a que se definieran por él o por Calles, destituyó 

a los que no le garantizaron lealtad inmediata absoluta; lo mismo hizo con los gobernadores y 

expulsó del Congreso a los numerosos legisladores callistas. Fue un audaz golpe de timón que, 

con habilidad, demostró en unos días que el poder que se pensaba inexpugnable del Jefe Máximo 

ya no era real. Calles fue obligado a salir del país, a rumiar su inesperada y pronta derrota. Fue 

el final del Maximato y el comienzo del cardenismo.

Para llevar a cabo su proyecto de hacer justicia a los campesinos y obreros del país y aplicar 

el contenido nacionalista de la Constitución, Cárdenas necesitaba, además del apoyo del ejér-

cito y de la burocracia, que ya tenía, de la fuerza de masas de las organizaciones de trabajadores 

y campesinos. Con Cárdenas la política de masas, comandada por el Estado con el objetivo de 

fortalecer al gobierno y vencer las resistencias sociales y económicas a su ambicioso programa 

de reformas, llegó también a su punto más alto. Se alentó desde el poder la organización, la 

lucha y la movilización de los trabajadores. El presidente apoyó las demandas salariales, la sin-

dicalización y los contratos colectivos que establecían mejores condiciones laborales para los 

trabajadores y presionó a los patrones para que satisficieran esas peticiones. El respaldo pre-

sidencial impulsó aún más la lucha reivindicativa obrera. El punto culminante del proceso fue 

la constitución en 1936 de la Confederación de Trabajadores de México (ctm) que, encabezada 

por Vicente Lombardo Toledano, se convirtió en la central más fuerte del país y en uno de los 

pilares centrales del régimen cardenista, que la utilizó para respaldar su política. La ctm fue la 

central obrera más importante durante el cardenismo y después, pero nació sin independencia 

política, completamente subordinada a Cárdenas y dependiendo desde entonces del respaldo 

oficial. 

El otro pivote de la política de masas cardenista fue la organización de los campesinos. 

Con ellos Cárdenas tuvo una actitud paternalista y tutelar: no permitió que Lombardo y la ctm 

los organizaran y constituyeran un gran frente popular, semejante al que estaba teniendo lugar 

en varios países europeos que luchaban contra el ascenso del fascismo y el nazismo, por temor 

a que fuera una enorme fuerza que no sería fácil de controlar. Así pues, Cárdenas promovió 

activamente la organización campesina y se creó en 1938 la Confederación Nacional Campe-
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sina (cnc), que sería la gran central agraria del país en el cardenismo y después, enteramente 

subordinada a la institución presidencial y que ayudaría a promover la profunda reforma agraria 

cardenista. El éxito que tuvo Cárdenas en su política de masas no se debió solamente a su habi-

lidad para lograr un amplio respaldo popular, ni a las presiones que podía ejercer desde el poder 

para conseguir la afiliación obligatoria a las nuevas centrales. Se debió en gran parte a que hubo 

una política agraria y obrera con contenidos con los que se identificaron los campesinos y tra-

bajadores y a que tuvieron resultados y mejoras tangibles: los obreros obtuvieron incrementos 

salariales y contratos colectivos ventajosos; los campesinos, tierras, asistencia técnica y créditos 

en una proporción que no había ocurrido antes. Cárdenas repartió casi 18 millones de hectáreas, 

más del doble que toda la tierra entregada en los 20 años anteriores. Muchas de esas tierras eran 

de las mejores que había en el país, en beneficio de casi 800 000 familias del campo.

Con el respaldo de las organizaciones obreras y campesinas, Cárdenas efectuó una de sus 

medidas más trascendentales, la expropiación petrolera, que puso en manos del Estado una in-

dustria que era la más importante en el país, una de las primeras exportadoras de crudo a nivel 

mundial y que era controlada por compañías extranjeras, principalmente estadunidenses e in-

glesas. La expropiación fue una medida que decidió Cárdenas ante la negativa de las empresas 

de acatar un laudo de los tribunales laborales mexicanos que las obligaba a cumplir las condicio-

nes laborales demandadas por el sindicato. Las empresas se declararon insolventes y en rebel-

día. Cárdenas decidió entonces aprovechar la favorable coyuntura internacional de preguerra, 

calculando que el presidente estadunidense Franklin D. Roosevelt —partidario de una política 

exterior de “nuevo trato”, más respetuosa de la independencia y soberanía de las naciones e 

interesado en que México respaldara la postura de Estados Unidos en contra de Alemania, Italia 

y Japón—, no tomaría represalias militares contra México. Con todo, la expropiación petrolera 

sí provocó un serio disgusto del gobierno norteamericano, que efectuó un bloqueo comercial 

a las exportaciones mexicanas de petróleo y plata, exigiendo una indemnización inmediata. In-

dependientemente de la coyuntura favorable, para el proyecto cardenista era importante que 

una industria estratégica como el petróleo pasara a manos del Estado y que fuera el pivote que 

permitiera el desarrollo de la industria nacional.

Para consolidar sus reformas y establecer una estructura institucional que garantizara la 

continuidad de las políticas cardenistas y de las conquistas de los trabajadores y campesinos, 

Cárdenas reformó el partido oficial y transformó en 1938 el Partido Nacional Revolucionario en 

uno que fuera fiel reflejo de la política de masas cardenista: el Partido de la Revolución Mexica-

na. El nuevo partido estuvo compuesto por cuatro sectores organizados corporativamente: los 

obreros de la ctm, los campesinos de la cnc, los burócratas de la Federación de Trabajadores al 

Servicio del Estado —junto con otras organizaciones populares—, y los militares. Acorde con el 

espíritu de la época y con la ideología de Cárdenas, el nuevo partido se declaró partidario de una 

democracia de los trabajadores y nacionalista revolucionario. No tenían cabida en él los empre-

sarios ni los grupos de derecha. Empero, Cárdenas alentó también la organización corporativa 
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de los empresarios, industriales, comerciantes, ganaderos y medianos y grandes agricultores, 

en sus propias cámaras y confederaciones.

Cuando las reformas cardenistas y su política de masas habían llegado a su punto más alto, 

después de la expropiación petrolera, con la popularidad y fuerza que había alcanzado el presi-

dente y el vigor que demostraban las nuevas instituciones puestas al servicio del Estado, la polí-

tica presidencial de reformas y transformaciones sociales se detuvo. La percepción de Cárdenas 

fue que seguir ese camino polarizaría aún más a la sociedad mexicana y que la mejor forma de 

consolidar y dar continuidad a los logros era no profundizar las reformas. Los dos últimos años 

del gobierno cardenista fueron muy diferentes del frenesí de los cuatro primeros. La inminencia 

de la Segunda Guerra Mundial, la derrota de la República Española, a la que el gobierno carde-

nista había dado un gran apoyo, la reacción de los grupos conservadores a los que las reformas 

cardenistas habían enardecido, lo llevaron a una actitud marcadamente moderada y a tratar de 

mantener la unidad de sus fuerzas y de las instituciones que había creado. En esta perspectiva, 

ante el crucial tema de su sucesión, en lugar de escoger a Francisco J. Múgica, su amigo y fiel co-

laborador, igual o más radical que el mismo Cárdenas, pensando que su elección desataría una 

confrontación social y ante el avance de las fuerzas conservadoras que apoyaban la candidatura 

de Juan Andrew Almazán, se inclinó por el moderado militar Manuel Ávila Camacho, otro fiel 

colaborador suyo, quien representaba, a su modo de ver, una opción de centro. Sin embargo, 

muchas de las reformas cardenistas serían revertidas por los gobiernos que lo sucedieron. La 

fortaleza que había dado al Estado y a las instituciones y, particularmente a la presidencia, se 

volvió contra su propia obra: el rumbo, la ideología, la actividad de las centrales corporativas 

funcionarían a favor de los sucesivos presidentes en turno y el sometimiento y la falta de in-

dependencia de ellas favorecería en poco a sus agremiados. Y con todo, fueron las reformas 

cardenistas y las instituciones que él consolidó las que permitieron el desarrollo económico y la 

relativa estabilidad política que gozó el país en los siguientes 50 años.
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Lázaro Cárdenas*

a biografía del revolucionario, del militar, del gobernante, del político, del negocia-

dor, del estadista Lázaro Cárdenas coincide con el itinerario de la Revolución Mexi-

cana y de la formación del Estado. Surgió a la vida política como militar, de la estirpe de los re-

volucionarios, hasta coincidir con el proceso de institucionalización que él mismo impulsó. Su 

vida fue consecuente con sus principios y alcanzó una coherencia difícil de encontrar en otros 

políticos mexicanos. Nació el 21 de mayo de 1895, cuando la dictadura de Porfirio Díaz cumplía 

los primeros 15 años, de los 30 que duró. Murió el 19 de octubre de 1970, cuando llegaba a su fin 

el periodo sexenal de Gustavo Díaz Ordaz.

Los años formativos

Su vida fue intensa, no por los años vividos, sino por los procesos en los cuales participó, dejan-

do una huella indeleble en los atributos más favorables del sistema político mexicano. Nació en 

Jiquilpan, un pueblo rodeado de bosques y cercano a la cuenca del lago de Chapala, en el estado 

de Michoacán. Sus padres fueron don Dámaso Cárdenas y doña Felícitas del Río. José Lázaro 

fue el primogénito de una prole compuesta por ocho hijos. De la tienda herbolaria, La reunión 

de amigos, surgieron los ingresos de la familia, atendida por don Dámaso, quien aprendió 

muchos remedios caseros y a convivir con los vecinos para los cuales el negocio la hacía de lugar 

de tertulia y de centro bohemio.

La tranquilidad del poblado no fue tocada por el estallido revolucionario de 1910, pero ese 

año don Dámaso abandonó su negocio por motivos de salud y murió al año siguiente. Lázaro 

había tenido que asumir muy temprano las responsabilidades del hijo mayor y después de haber 

estudiado en la escuela local tuvo que iniciarse rápidamente en un trabajo que le consiguió el 

Carlos Martínez Assad
Instituto de Investigaciones Sociales / unam

L

* 	 Lázaro Cárdenas: Modelo y legado, México, inehrm, 2020, pp. 15-39. En línea: https://inehrm.gob.mx/es/inehrm/
Revolucion_Mexicana
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padre en la Administración de Rentas. Pronto se destacó como oficinista y escribiente e incluso 

participó en una imprenta. En 1911 escribió en sus Apuntes un pensamiento como predestina-

do: “Creo que para algo nací...”.

La oportunidad de comenzar a demostrarlo se la dio el golpe que derrocó al presidente 

Francisco i. Madero en febrero de 1913. La acción del general Victoriano Huerta provocó in-

mediatamente reacciones por todo el país y el gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, 

llamó al levantamiento logrando unificar a las fuerzas opositoras en contra del gobierno gol-

pista. El movimiento constitucionalista, llamado así porque se propuso restaurar el orden legal 

al amparo de la Constitución de 1857, se extendió por todo el país. Jiquilpan recibió en junio 

de ese año a los primeros revolucionarios, con los cuales simpatizó el joven Lázaro Cárdenas, 

quien por sus prematuros vínculos sería perseguido y obligado a huir de su pueblo natal cuando 

sólo contaba 18 años.

Su hoja de servicios le reconoce haber permanecido con las tropas del general García Ara-

gón del 20 de julio al 24 de octubre de 1913, con las cuales se desplazó hasta el estado de Guerre-

ro. Participó en diferentes cuerpos del ejército constitucionalista en lucha contra el ejército fe-

deral. Sus ascensos fueron rápidos: primero comandó el tercer escuadrón del 22o. Regimiento 

en julio de 1914 y para septiembre ya era mayor, un mes después de que Huerta fuera derrotado 

por el general Álvaro Obregón, el brazo armado de Carranza. Recorrió distintos estados y las 

inmediaciones del Distrito Federal hasta que al llegar a Agua Prieta, Sonora, con su regimiento 

de caballería, el 28 de marzo de 1915, inició una de las relaciones más definitivas para su futuro 

político. Allí conoció a Plutarco Elías Calles y sus ideas puritanas al prohibir el alcohol, la pros-

titución y los juegos de azar en las poblaciones ocupadas. Quizá de entonces venga también la 

aversión que Cárdenas mantendría toda su vida por el cigarro. El 30 de noviembre de 1917 fue 

nombrado jefe de la columna expedicionaria de Sonora en Chihuahua. Entre combate y com-

bate continuó sus ascensos en el ejército y después de permanecer más de un año, entre 1919 y 

1920, en la Huasteca veracruzana, bajo las órdenes de Arnulfo R. Gómez —general muy próximo 

a Calles— pasó a ser gobernador sustituto y jefe de operaciones en Michoacán, mientras vigilaba 

las elecciones que, después de muchos conflictos, favorecieron a su amigo Francisco J. Múgica. 

Para ello, Cárdenas tuvo que hacer frente a las presiones de su mentor, Calles, quien apoyó al 

otro candidato. El militar michoacano podía tener esos desplantes y hasta cierta rebeldía porque 

logró destacar en las filas del ejército y colocarse al lado del triunvirato sonorense (Calles, Obre-

gón y Adolfo de la Huerta) para oponerse a la necedad de Carranza de imponer a un civil como 

presidente al término de su periodo.

Calles informó por entonces: “Durante la época que estuvo bajo mis órdenes, Cárdenas observó 

irreprochable conducta militar y civil, por cuya razón, además de su reconocido valor, disciplina 
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y celo en el cumplimiento de las comisiones que se le asignaron, fue ascendido al grado militar 

inmediato superior...”.

Aunque parecía que la vida del joven revolucionario encontraba su destino, éste parecía no 

dejarse atrapar cuando en 1921 fue alejado de su zona de mayor influencia y enviado como 

responsable de las operaciones en el lejano Istmo de Tehuantepec, en Oaxaca, donde perma-

neció hasta 1923. Después de una breve estancia en la Jefatura del Bajío pasó a ocupar la de 

Michoacán, encargado de frenar los excesos del gobernador Múgica, enfrentado cada vez más 

al Estado central.

En diciembre estalló la rebelión delahuertista, llamada así por ser encabezada nominal-

mente por Adolfo de la Huerta, que buscaba poner fin al centralismo y a las decisiones au-

toritarias del régimen. La revuelta se inició en Veracruz, pero pronto llegó a otros estados, 

como el de Jalisco, donde el general Enrique Estrada resultó una de las mayores amenazas 

para Obregón; por esta razón, éste decide hacerle frente personalmente. Cárdenas fue encar-

gado de frenar el avance de los rebeldes comandados por el general Rafael Buelna, “uno de 

los más competentes y audaces oficiales de caballería que México ha producido”, en opinión 

de Nathaniel y Sylvia Weyl.1 Para emplazar a Estrada se dispuso que Cárdenas, al mando de 

2 000 jinetes, tomaría Guadalajara por la retaguardia. Durante dos semanas avanzó hacia su 

objetivo sin saber que sus movimientos ya habían sido detectados por el enemigo. Cerca de 

Ocotlán lo esperaba Buelna quien, en una operación sorpresa, envolvió a la columna de Cár-

denas y éste fue herido y tomado prisionero. Los rebeldes fueron magnánimos con Cárdenas 

porque su fama de hombre probo corría ya por las filas del ejército. Más adelante daría prueba 

de que no se habían equivocado.

La participación de Lázaro Cárdenas al lado de los vencedores en esa rebelión le valió el 

ascenso a general de brigada el 24 de marzo de 1924; antes de cumplir los 30 años, solamente le 

faltaba un grado por conquistar en la jerarquía del ejército mexicano. Como jefe de Operaciones 

en Jalisco y luego en la Huasteca veracruzana, esperó a dar el otro paso significativo en su vida 

para acercarse a la política.

En septiembre de 1928, Cárdenas fue electo gobernador del estado de Michoacán con el 

apoyo de los hombres más fuertes de su momento: el presidente Calles y el caudillo Obregón. 

Lograr tal ascenso, además de contar con el apoyo interno de la sociedad michoacana, permitió 

al flamante gobernador realizar una obra importante con énfasis en el reparto agrario y la educa-

ción; como si ensayara su futuro en el nivel nacional. Los Weyl dicen:

1	  Weyl, Nathaniel y Silvia, 1955.
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En la época en que Cárdenas se encargó del puesto, solamente 357 escuelas funcionaban en el 

Estado, con 685 maestros y 29 mil alumnos. Después de 2 años de gigantesco esfuerzo Cárdenas 

estaba en disposición de afirmar que Michoacán tenía 988 escuelas y que el número de profesores 

y de estudiantes se había triplicado. En su segundo año de gobierno Cárdenas dedicó 47% del 

presupuesto del Estado a la Educación; realización sin duda fundamental, salvo por dos cuestio-

nes: ni el presupuesto del Estado era siquiera suficiente ni el gobernador contaba con el tiempo 

requerido.2

A escasos cuatro meses de asumir la gubernatura, Cárdenas fue enviado por el gobierno federal 

a combatir a los rebeldes cristeros en la región de Michoacán entre el 21 de enero y el 9 de sep-

tiembre de 1929, e incluso debió combatir al mismo tiempo a quienes se sumaron a la rebelión 

de los generales Manzo y Escobar en el centro y noroeste del país.

Su periodo de gobierno transcurrió entre los llamados del centro político y la atención a su 

programa político local en Michoacán. Integró la Confederación Revolucionaria Michoacana del 

Trabajo, auspició la propaganda anticlerical, la participación política de las mujeres, hizo campa-

ñas contra el alcoholismo y otros vicios, pero ante todo se le consideró un gobernador agrarista. 

Al ser asesinado Obregón, en julio de 1928, en su calidad de presidente electo, la situación 

política del país se complicó. Entre esa fecha y 1934, el país tuvo tres presidentes y un sólo jefe 

máximo; como nominalmente se designó a Calles. En marzo de 1929 se convocó a la creación 

del Partido Nacional Revolucionario, que Calles y sus colaboradores más cercanos concibieron 

con el fin de poder prescindir del caudillo, poner fin a la dispersión partidaria y abrir los cauces 

de la institucionalidad política.

En ese contexto de crisis política la figura de Cárdenas tendría más posibilidades de 

brillar. Entre noviembre de 1930 y agosto de1931, el general michoacano se separó una vez más 

del gobierno de su estado para asumir la presidencia del Comité Ejecutivo del pnr, para pasar 

inmediatamente a ocupar la cartera de Gobernación. Cárdenas se había convertido, por derecho 

propio, en uno de los hombres prominentes del país. Regresó de nueva cuenta a Michoacán y a 

otros cargos dentro del ejército, hasta que el 1o. de enero de 1933 fue nombrado secretario de 

Guerra y Marina, cargo del cual se separaría con licencia para aceptar la postulación del pnr a la 

presidencia de la república el 16 de mayo de 1933.

Pese a la gran actividad de esos años, Cárdenas logró darse tiempo para contraer nupcias. 

Cuenta William C. Townsend que todavía siendo gobernador de su estado 

salió a dar un paseo por un parque cerca de Tacámbaro, Michoacán, donde conoció a Amalia So-

lórzano, una muchacha escolar que aún no llegaba a los veinte años, alta y bien formada, graciosa y 

2	  Idem.
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bonita, con una sonrisa encantadora y un porte lleno de dignidad. Simpatizaron inmediatamente; 

a ella le agradó la apostura militar, erguida y seria del general-gobernador.3

Cuenta Sara Sefchovich que “Después de una tenaz oposición por parte de la familia de ella, 

gente acomodada y devota, don Lázaro y doña Amalia se casaron el 25 de septiembre de 1932 

en una ceremonia civil íntima”.4 Según dejó constancia el general en sus apuntes biográficos, 

“los padres de Amalia se abstuvieron de estar presentes en el acto porno estar conformes en que 

prescindiéramos del acto eclesiástico, que en nuestro caso no es necesario”. Su alianza sería 

sellada con el nacimiento de su hijo Cuauhtémoc, el 1o. de mayo de 1934.

En la presidencia de la república (1934-1940)

Es posible que el general Calles no aceptara cabalmente la candidatura de Cárdenas, pero tuvo 

que ceder ante las presiones del ala izquierda de la Cámara de Diputados, y de caciques podero-

sos tan disímbolos como Tomás Garrido Canabal, de Tabasco, y Saturnino Cedillo, de San Luis 

Potosí, e incluso Rodolfo Calles —hijo del Jefe Máximo— insistió frente a su padre en que se tra-

taba de la mejor elección dentro del equipo revolucionario. La vocación agrarista de Cárdenas, 

puesta de manifiesto en sus acciones como gobernador michoacano, le valieron el apoyo de los 

campesinos. Pero, por otra parte, las continuas rebeliones habían significado purgas importan-

tes dentro del ejército como para despejarle el camino, haciendo a un lado a los militares más 

fuertes como los generales Joaquín Amaro y Manuel Pérez Treviño.

La convención del pnr, realizada en la ciudad de Querétaro, decidió el 6 de diciembre de 

1933 elegir a Lázaro Cárdenas como candidato a la Presidencia de la República en la primera 

votación. El general michoacano apenas tenía 38 años y toda la energía para realizar una profusa 

campaña que le llevó a recorrer, en el transcurso de 7 meses, 27 609 kilómetros, de los cuales 

11 827 fueron por aire, 7 294 por ferrocarril, 7 280 en automóvil, 735 en barco y 475 a caballo.

Por todo el país, el candidato se comprometió a defender el plan sexenal aprobado por el 

pnr en su segunda convención. Lo referente a la educación da una idea clara de los móviles polí-

ticos de los revolucionarios que lo impulsaron:

La educación impartida por el Estado [...] combatirá el fanatismo y los prejuicios, y a este fin la 

escuela organizará su enseñanza y sus actividades para crear en la juventud una concepción ra-

cional y exacta del Universo y de la vida social. El gobierno tiene la facultad exclusiva de dirigir la 

educación primaria y secundaria y podrán establecerse escuelas particulares solamente cuando 

3	  Townsend William C., 1954.
4	  Sefchovich Sara, 1999.
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acepten las ideas, libros de texto y la actitud laica del Gobierno. Se pensó que la sola negativa de 

los principios establecidos no era suficiente; que la Iglesia tenía cierta filosofía de la vida, ideas 

económicas bien definidas y métodos bien conocidos. Por lo tanto, el Gobierno establecerá y en-

señará su ideología, predicará y defenderá las ideas de la Revolución y evitará el encubrimiento de 

la clase de los enemigos, cuyos continuos esfuerzos desde el tiempo de la Independencia han sido 

dirigidos hacia la obtención del control del Gobierno, para proteger sus privilegios. Esta reforma 

es conocida en México como el establecimiento de la “educación socialista”.

Además, Cárdenas mismo dio un énfasis especial a la organización de los trabajadores durante 

el transcurso de su campaña. Por todas partes terminaba sus discursos al grito de “¡Trabajado-

res de México, uníos!”. Aprovechando un mitin de trabajadores en el estado de Veracruz, el 

candidato expresó:

Esta experiencia recogida me ha llevado al convencimiento de que es imperiosa necesidad para el 

país la organización del pueblo trabajador. Mi insistencia en este tema obedece a mi concepto de 

que toda administración requiere ese factor poderoso que es el elemento trabajador para hacer 

cumplir las leyes, porque si no cuenta con la fuerza ni el apoyo de éste, su labor será nula a causa 

de los distintos intereses egoístas que existen en el país y que oponen resistencias cuando se trata 

de cumplir una ley radical o cuando se trata de modificar otra para el mejoramiento de las condi-

ciones de vida del proletariado. Por otra parte, como dijo uno de los elementos aquí reunidos, sólo 

organizándose estarán los trabajadores en condiciones eficaces para exigir, a mí o a cualquier otro 

ciudadano que ocupe el poder, la satisfacción delas necesidades del pueblo.

Lázaro Cárdenas tomó posesión como presidente de los Estados Unidos Mexicanos el 30 de 

noviembre de 1934. El anecdotario político del país es tan vasto que —para dar cuenta de la 

influencia política de los callistas— se dice que para enterarse el nuevo presidente de las perso-

nalidades que integraban su gabinete tuvo que comprar el periódico. La broma permite destacar 

que Calles no estaba dispuesto a abandonar sus posiciones de poder y consideraba que podría 

influir tanto en la presidencia de Cárdenas como lo había hecho en la de Pascual Ortiz Rubio 

(1929-1931) –a quien prácticamente hizo renunciar– y en la administración de Abelardo L. Ro-

dríguez (1932-1934).

Formaban efectivamente el gabinete distinguidos callistas, entre los cuales destacaban 

Narciso Bassols, en la secretaría de Hacienda; Juan de Dios Bojórquez, en Gobernación; Ro-

dolfo Elías Calles, en Comunicaciones; Aarón Sáenz, en el Departamento del Distrito Federal, 

y Tomás Garrido Canabal, en Agricultura, etcétera. Entre los cardenistas más connotados se 

encontraban Francisco J. Múgica, en la Secretaría de Economía; Ignacio García Téllez, en Edu-
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cación; Silvano Barba González, en Trabajo, y Luis i. Rodríguez como secretario particular, 

etcétera. Si Garrido Canabal fue importante personaje en la nominación de Cárdenas, también 

lo sería –aunque en un sentido diferente– en la maniobra que permitió al flamante presidente 

desembarazarse de la influencia callista después de la crisis ministerial de junio de 1935.

El problema de las relaciones de la Iglesia con el Estado significaba un punto en contra del 

pueblo contra Cárdenas, porque aunque los “arreglos” entre los dos poderes se habían firmado 

en 1929, luego de la cruenta lucha del ejército federal contra los cristeros, las tensiones apenas 

si habían bajado de tono. Garrido Canabal había llevado a los extremos el radicalismo de los 

primeros revolucionarios, pero al mismo tiempo hizo de Tabasco, el estado que gobernó en dos 

periodos, un emporio debido a su fuerte producción de plátano y de cacao, entre los principales 

productos de exportación de México en esos años. Cuando Cárdenas visitó como candidato del 

pnr ese estado lo llamó “El laboratorio de la Revolución mexicana”. Admiración que le llevó 

a votar simbólicamente por él para presidente. Pero su presencia en el gabinete significó una 

afrenta para los católicos mexicanos, quienes inmediatamente vieron confirmarse sus sospechas 

cuando trajo a la Secretaría de Agricultura a sus afamados Camisas Rojas, milicia de jóvenes 

empeñados en las campañas desfanatizadoras y mediadores eficaces de la ideología anticlerical 

y antirreligiosa.

No terminaba de transcurrir su primer mes en la ciudad de México, cuando ya se habían 

enfrentado con un grupo de católicos que salía del servicio en la Parroquia de San Juan Bautista 

de Coyoacán, ocasión en la que murieron personas de los diferentes bandos. La prensa relató 

los hechos y la opinión pública tomó partido por los católicos. Sin embargo, Cárdenas no podía 

desprenderse de uno de los arietes del callismo y aparentemente el mismo Calles intervino para 

defender a su amigo Garrido.

Cárdenas siguió insistiendo en la tolerancia religiosa, pero no podía frenar el programa de 

la educación socialista. La cual también causaba irritación entre quienes la veían como una más 

de las características de las tendencias antirreligiosas del Estado laico mexicano. El presidente 

dejó las cosas ahí y varió su estrategia hacia lo que sería uno de sus principales puntos progra-

máticos: la organización de las clases trabajadoras.

El 28 de junio de 1933 –ya en el contexto de la campaña cardenista– se creó la Confede-

ración General de Obreros y Campesinos de México por iniciativa del líder sindical Vicente 

Lombardo Toledano. Cuentan Ignacio Marván y Samuel León que su objeto fue “[...] crear un 

solo frente que tuviera por finalidad defender con más eficacia los intereses del proletariado”.5 

Para ello se celebraría un “importante pacto de unificación” al que asistieron la Confederación 

Regional Obrera de México (la más antigua), la Federación Sindical del Distrito Federal, la 

Confederación Sindicalista de Obreros y Campesinos del Estado de Puebla, la Confederación 

General de Trabajadores, la Confederación Federal de Electricistas y Similares, la Federación 

5	  León, Samuel e Ignacio Marván, 1985.



S   18   T

C A R L O S  M A R T Í N E Z  A S S A D

Sindicalista del Estado de Querétaro y otras más. Su congreso constitutivo se realizó del 23 al 31 

de octubre. La nueva organización sostuvo que el arma más efectiva del movimiento obrero era 

la huelga, y ante la mirada disimulada del nuevo presidente tuvieron que aceptarse algo así como 

500 huelgas en los primeros seis meses de su gobierno.

La estrategia dio resultado, Calles reaccionó porque creyó inaceptable esa situación para 

el país. La mañana del 12 de junio, leyó las inofensivas cabezas de los principales diarios nacio-

nales: “Patrióticas declaraciones del general Plutarco Elías Calles”. El exjefe máximo –título 

que Cárdenas pidió erradicar de los diarios del país– decía: “Hace seis meses que la nación está 

sacudida por huelgas constantes, muchas de ellas enteramente injustificadas. Las organizacio-

nes obreras están ofreciendo en numerosos casos ejemplos de ingratitud. Nada detiene el egoís-

mo de las organizaciones y sus líderes. No hay en ellos ética, ni el más elemental respeto a los 

derechos de la colectividad”. Y después venía la amenaza directa a Cárdenas: “ que el presidente 

cambie sus tácticas, o correrá la misma suerte que Ortiz Rubio”.

Es de suponerse que el presidente tenía el control de los acontecimientos porque autorizó 

la publicación de los comentarios de Calles al senador Ezequiel Padilla, encargado de darlos a la 

prensa de manera inmediata. Cuenta Townsend:

Eran enviados por avión emisarios personales suyos para entrevistar a los gobernadores y a los 

jefes de Operaciones. Tales emisarios fueron militares con el grado de capitanes; sencillos en apa-

riencia, atentos en su trato, representaban la personificación del mismo Lázaro Cárdenas. Entra-

ban sin anunciarse, pasando inadvertidos ante los vigilantes centinelas y se presentaban así a los 

poderosos generales: “El señor Presidente de la República me ha enviado para hacerle a usted 

patentes sus respetos. Al mismo tiempo desea saber cuál será su actitud en relación con la crítica 

que el general Calles ha hecho de la actual administración”.

Dos días después de las declaraciones de Calles, el 14 de junio, los matutinos daban a conocer la 

respuesta de Cárdenas. Aceptó toda la responsabilidad por las condiciones existentes en el país 

y atribuyólas huelgas a los ajustes entre el capital y el trabajo para, más adelante, contribuir al 

desarrollo. Asimismo, enfatizó que se apoyaría en las leyes para defender los intereses de la clase 

patronal, todo en el marco de los esfuerzos que estaba haciendo para poner en práctica el plan 

sexenal. El sentido de sus declaraciones se resumía en la siguiente afirmación:

tengo plena confianza en las organizaciones obreras y campesinas del país y espero que sabrán 

actuar con la cordura y el patriotismo que exigen los legítimos intereses que representan. Si he 

cometido errores, estos pueden ser el resultado de distintas causas, pero nunca el producto de la 

perversidad o la mala fe.
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Las reacciones fueron muy diversas, pero suficientes las que de manera evidente favorecían la 

pastura de Cárdenas, quien aprovechando el momento decidió pedir la renuncia del gabinete en 

pleno. Fue la última ocasión en que esto ha sucedido en México. Era la coyuntura exacta para 

deshacerse de los callistas que le habían sido impuestos por el jefe máximo. El gobierno insti-

tucional había logrado imponerse y sacar adelante una crisis que, de otra forma habría causado 

enorme daño al futuro del país. Garrido Canabal regresó a su territorio en Tabasco y después 

al exilio en Costa Rica, siendo sustituido en el cargo de secretario por uno de los pocos mili-

tares influyentes que figuraban todavía en el escenario político nacional, el general Saturnino 

Cedillo. Se destituiría así al enemigo de la religión, y al poner en su lugar a un conservador, se 

permitiría restituir la confianza de los católicos en el presidente. La destitución de Rodolfo Ca-

lles resultaba la afirmación clara de su alejamiento de Calles. Incluso, la separación de Narciso 

Bassols podía leerse como la garantía de la firmeza del programa educativo, pero no de fomento 

a la ideología radical.

En el segundo gabinete permanecerían los cardenistas del primero, pero en diferentes 

cargos. Múgica se convirtió en el secretario de Comunicaciones, Gonzalo Vázquez Vela en el 

secretario de Educación. El expresidente que negoció las diferencias entre callistas y obrego-

nistas luego del asesinato del presidente Obregón, Emilio Portes Gil, pasó a dirigir el pnr. Por 

su parte, Calles se dirigió a su hacienda de Sinaloa para luego seguir de viaje hasta California, en 

Estados Unidos. Sin duda, los problemas continuarían, pero el control ya era completamente de 

Cárdenas. El presidente escribió en sus Apuntes el 22 de diciembre de 1935:

No debe expatriarse al general Calles y menos en el actual momento, ya que el propio general 

Calles y su grupo no son problema para el gobierno, ni para las organizaciones de trabajadores; 

deben permanecer dentro del territorio nacional para que aquí mismo sientan el peso de su res-

ponsabilidad. 

Escasos meses después, el presidente cambiaría de opinión y el 9 de abril de 1936 envía a Calles 

al exilio, acompañado por otras figuras de relieve: Luis N. Morones, ex secretario del Trabajo y 

líder de la Confederación Regional Obrera de México; Luis León, ex secretario de Gobernación 

y de Agricultura, y Melchor Ortega, ex gobernador de Guanajuato. Muy significativa resultaba la 

salida de Morones porque significaba cambiar la orientación del movimiento obrero y apoyar la 

tendencia de los izquierdistas unidos en la cgocem y en el Comité de Defensa Proletaria. Ambas 

organizaciones resultaron fundamentales como sostén de Cárdenas durante la crisis, y hasta el 

Partido Comunista Mexicano resultó cardenista. 

El año de 1936 resultaría un momento axial para el movimiento obrero mexicano. Se dieron 

647 huelgas que reunieron a 113 885 huelguistas, se creó la Confederación de Trabajadores de 

México –que se convertiría en la punta de lanza del corporativismo del Estado mexicano– y ten-
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dría lugar la huelga de la Vidriera Monterrey, indispensable para entender el nuevo carácter del 

sistema político mexicano que encontró en la clase obrera un aliado central.

El 11 de febrero de 1936, después de varios meses de huelga en aquel centro industrial, Cár-

denas se reunió con los comisionados por el Centro Patronal. Estos se manifestaron alarmados 

por las actividades comunistas y contrarios al trato que les daba el gobierno, y lo emplazaron a 

que les permitiera realizar sus actividades dentro de la ley. Cárdenas resumió su respuesta en 14 

puntos que vale la pena transcribir porque expresan la esencia del cambio que se había operado 

en el sistema político y la madurez alcanzada por el régimen presidencialista:

1.	 Necesidad de que se establezca la cooperación entre el gobierno y los factores que intervie-

nen en la producción, para resolver permanentemente los problemas que le son propios de 

las relaciones obrero-patronales, dentro de nuestro régimen económico de derecho. 

2.	 Conveniencia nacional de proveer lo necesario para crear la Central Única de Trabajadores 

Industriales, que dé fin a las pugnas intergremiales nocivas por igual a obreros, patrones y 

al Gobierno.

3.	 El Gobierno es el árbitro y el regulador de la vida social. 

4.	 Seguridad de que las demandas de los trabajadores serán siempre consideradas dentro del 

margen que ofrezcan las posibilidades económicas de las empresas.

5.	 Confirmación de su propósito expresado anteriormente a los representantes obreros de 

no acordar ayuda preferencial a una determinada organización proletaria, sino al conjunto 

obrero representado por la Central Unitaria.

6.	 Negación rotunda de toda facultad a la clase patronal para intervenir en las organizaciones 

de los obreros, pues no asiste a los empresarios derecha alguno para invadir el campo de la 

acción social proletaria. 

7.	 Las clases patronales tienen el mismo derecho que los obreros para vincular sus organiza-

ciones en una estructura nacional. 

8.	 El gobierno está interesado en no agotar las industrias del país, sino en acrecentarlas, pues 

aún para su sostenimiento material, la administración pública reposa en el rendimiento de 

los impuestos.

9.	 La causa de las agitaciones sociales no radica en la existencia de núcleos comunistas. Estos 

forman minoría sin influencia determinada en los destinos del país. Las agitaciones provie-

nen de la existencia de aspiraciones y necesidades justas de las masas trabajadoras, que no se 

satisfacen, y de la falta de cumplimiento de las leyes de trabajo que da material de agitación.

10.	 La presencia de pequeños grupos comunistas no es un fenómeno nuevo ni exclusivo de 

nuestro país. Existen pequeñas minorías en Europa, en Estados Unidos y, en general, en 

todos los países del orden. Su acción en México no compromete la estabilidad de nuestras 

instituciones, ni alarma al gobierno ni debe alarmar a los empresarios.
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11.	 Más daño que los comunistas, han hecho a la nación los fanáticos que asesinan profesores; 

fanáticos que se oponen al cumplimiento de las leyes y del programa revolucionario, y, sin 

embargo, tenemos que tolerarlos.

12.	 La situación personal reciente no se circunscribió a Monterrey, sino que tuvo ramifica-

ciones en otros centros importantes de la República como en La Laguna, León, Distrito 

Federal, Puebla y Yucatán.

13.	 Debe cuidarse mucho a la clase patronal de que sus agitaciones se conviertan en bandería 

política, porque esto nos llevará a una lucha armada.

14.	 Los empresarios que se sientan fatigados por la lucha social pueden entregar sus industrias 

a los obreros o al Gobierno. Eso será patriótico; el paro no. 

Otro de los elementos esenciales de la política cardenista fue la reforma agraria. Los regímenes 

anteriores habían considerado el reparto agrario como la forma de recompensar a los ejércitos 

revolucionarios su participación en la lucha armada, pero después vendría el debate sobre si era 

la pequeña propiedad o el ejido el que podría orientar el desarrollo agropecuario del país y sacar 

de la miseria a la masa campesina. Sabido es que la hacienda y el gran latifundio habían marcado 

la historia del campo mexicano y que de ahí surgió el grupo de apoyo más impresionante para 

los jefes revolucionarios.

También en 1936 se inicia con fuerza el reparto agrario cardenista. Expropió tierras para 

entregarlas a los antiguos zapatistas en la región de Morelos, regularizó algunas posesiones sim-

plemente tomadas por los campesinos como las colonias agrícolas, y creó los ejidos colectivos 

que serían uno de sus mayores aportes para crear el desarrollo capitalista del agro mexicano. 

Se expropió el emporio algodonero de La Laguna, en el estado de Coahuila, y 220 000 hectá-

reas de riego, perteneciente a un grupo de latifundistas, pasan a poder de los ejidatarios. Otros 

centros de producción ejidal importantes fueron el del Valle del Yaqui, Los Mochis, Yucatán, 

Lombardía y Nueva Italia, El Mante, Mexicali y Soconusco. Pero el reparto llegó a todo el país 

e incluso tuvo que romper la resistencia de grupos campesinos que no alcanzaban a entender 

por qué el gobierno les daba tierras, cuando nunca las habían tenido. Durante seis años el go-

bierno de Cárdenas otorgó aproximadamente 10 651 ejidos definitivos, que reunían 18 352 275 

hectáreas entre 1 020 594 campesinos. El reparto del periodo cardenista fue casi del doble de 

lo repartido y de los beneficiarios en los años previos, desde el triunfo de la Revolución. Una 

fuente oficial expresaba:

La Reforma Agraria en México no es sino la clave de un efectivo régimen popular, porque es im-

posible la existencia de una verdadera democracia en un país dominado por latifundistas. La evo-

lución del ejido debe llevarnos a transformar la agricultura extensiva, rutinaria, de tracción animal 
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y de resultados aleatorios, en agricultura intensiva, técnica, mecanizada y dirigida para beneficio 

directo de quienes la cultivan. 

La divisa zapatista de “la tierra es de quien la trabaja” parecía encontrar su aplicación, aunque 

al finalizar el sexenio la misma fuente contaba la existencia de más de 15 millones de hectáreas 

por repartir.

Los campesinos fueron desplazados por la clase obrera de la alianza central con el Estado, 

pero éste no los descuidó; el proceso de corporativización también les alcanzó y si bien la ugocm 

se había propuesto que participaran en la misma organización los trabajadores del campo y de 

la ciudad, Cárdenas mismo evitó esa unión. La Confederación Nacional Campesina fue creada 

hasta mediados de 1938; su antecedente fue la Confederación Campesina Mexicana, que reunió 

a los principales líderes agraristas de los años treinta, como Gildardo Magaña, Graciano Sán-

chez y Saturnino Cedillo.

Este último, convencido cardenista y secretario de Agricultura en el segundo gabinete, 

se opuso al reparto ejidal por considerarlo contrario a la idiosincrasia del campesinado mexi-

cano. Respetado como líder agrarista y poderoso cacique regional de San Luis Potosí, Cedillo 

estaba llamado a ser piedra de toque final de la propuesta política de Cárdenas. Para ello se le 

dejó alentar los intereses más conservadores para reforzar la hegemonía de los grupos de la 

izquierda mexicana. Se le atacó hasta que renunció a la secretaría de Agricultura y, aún más, 

organizó la última rebelión armada de un sector –muy desgastado por cierto– del ejército 

mexicano en 1938.

El 18 de marzo de ese año Cárdenas obtuvo uno más de sus triunfos al expropiar la industria 

petrolera en poder de las compañías extranjeras. A la conformación de una cultura sindicalista 

se añadía la necesidad de alcanzar una identidad nacionalista. La actitud antimexicana de las 

compañías petroleras que beneficiaban más a los trabajadores extranjeros que a los mexicanos, 

su contumaz rechazo a ofrecer los servicios que las empresas debían prestar a sus trabajadores, 

y el afán de obtener las máximas ganancias, les impidieron visualizar el proceso que entonces 

tenía lugar en México y las necesidades del abasto petrolero, cuando en la primavera de ese año 

las probabilidades de una guerra entre el eje Roma-Berlín y el resto de Europa amenazaban la 

estabilidad mundial.

Desde 1936, el Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana emplazó a 

las compañías a firmar el primer contrato colectivo de trabajo. La Ley de expropiación por causa 

de utilidad pública, aprobada el año anterior, permitía suponer que el conflicto daría lugar a la 

nacionalización, pero el mismo presidente desmintió esta suposición y dio garantías a Josephus 

Daniels, el embajador de Estados Unidos en México. No obstante, los conflictos continuaron 

entre las empresas y los trabajadores. La Junta de Conciliación y Arbitraje aceptó la existencia 

de un conflicto económico entre los trabajadores y la empresa. Vinieron las negociaciones, pero 
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ante la persistencia de las compañías que no aceptaban la propuesta gubernamental, Cárdenas 

tomó la decisión de expropiar las compañías y todos sus bienes en un discurso pronunciado a las 

22 horas de la noche del 18 de marzo de 1938. Al día siguiente escribe en sus Apuntes: 

He hablado al pueblo pidiendo su respaldo, no sólo por la reivindicación de la riqueza petrolera, 

sino por la dignidad de México que pretenden burlar extranjeros que han obtenido grandes benefi-

cios de nuestros recursos naturales, y que abusan considerándose ajenos a los problemas del país.

La reacción del conjunto de la Nación fue de un extraordinario apoyo a la medida presidencial. 

Solamente algunos grupos criticaban la medida, unos por intereses partidarios, otros por un 

inocuo rechazo. Entre estos últimos se encontró Cedillo, quien consideró que la expropiación 

podía llevar al país al caos y a la ruina económica debido al monto que México se comprometía a 

pagar a Inglaterra, Estados Unidos y Francia. Su crítica engarzaba perfectamente con su indis-

posición ante la forma del reparto agrario por la vía ejidal. La izquierda, sin embargo, exageró 

sobre los contactos del general rebelde con los gobiernos nazi y fascista. Es probable que los 

países extranjeros defendieran los intereses de sus empresas y que buscaran un levantamiento 

para desestabilizar el gobierno de Cárdenas, pero una vez que éste expropió las compañías la 

medida perdía eficacia. Y si Alemania e Italia deseaban el petróleo y otros recursos naturales de 

México, difícilmente podían comprometerse en una aventura política de ultramar. Nada de lo 

cual cambia el sentido del desatino del rebelde potosino, cuyo desacuerdo fue bien utilizado por 

los numerosos núcleos conservadores y pronazis presentes en México.

Su levantamiento tuvo otros efectos diferentes a los que los rebeldes buscaban; si algunas 

opiniones críticas se expresaron por la expropiación, la rebelión provocó que se cerraran más 

las filas en torno al presidente, por una parte. Por la otra, con Cedillo caía el último de los caci-

ques regionales con mayor fuerza en el país, permitiendo una centralización efectiva del sistema 

político mexicano.

El gobierno del general Lázaro Cárdenas marcó, sin lugar a duda, un hito en la historia 

nacional. Quizás se esperaba una suerte de continuidad que no pudo darse debido al efecto 

negativo que Cárdenas consideró podría tener la presidencia en poder del radical que fue su 

compañero, amigo y casi maestro Francisco J. Múgica, de quien conoció algunos de los clásicos 

del pensamiento, entre otros el mismo Carlos Marx. Por lo tanto se inclinó la balanza por el neu-

tral Manuel Ávila Camacho, el general que muy pronto fue su secretario de Guerra. Y en efecto, 

su administración fue conciliadora e incluso tan amable que le valió el nombre de “el presidente 

caballero”. Cárdenas llevó su papel de estadista hasta las últimas consecuencias asegurando un 

futuro tranquilo para el país.
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Cárdenas, influyente 
personaje de la política

La Segunda Guerra Mundial sacó al expresidente Cárdenas del ostracismo, al ser nombrado en 

diciembre de 1941 jefe de Operaciones Militares del Pacífico, considerada una franja débil por 

las pretensiones de los países del Eje sobre Baja California. La participación de México al lado 

de los aliados le valió el nombramiento de secretario de Guerra.

En el siguiente sexenio, el del primer gobierno civil, encabezado por Miguel Alemán 

(1946-1952), Cárdenas diseñó un plan de desarrollo de la cuenca de Tepalcatepec y obtuvo el 

nombramiento de vocal de la comisión que orientaría los trabajos durante casi 12 años. Aunque 

alejado directamente de la política, no dejó de influir en ella, y en 1952 se le llegó a vincular al 

candidato opositor al Partido Revolucionario Institucional. El general Miguel Henríquez Guz-

mán había estado ligado a él y como jefe de Operaciones Militares le confió la resolución de dife-

rentes conflictos. Por otra parte, se rumoraba que Alemán favorecía la candidatura presidencial 

del regente de la Ciudad de México, el licenciado Fernando Casas Alemán. Esto a los ojos de 

Cárdenas parecía como la continuidad del alemanismo, lo cual quería decir volver a situaciones 

que se habían opuesto a los diferentes grupos de la clase política. Aunque sus simpatías no lo 

definieron del lado de Adolfo Ruiz Cortines, quien finalmente sería presidente (1952-1958), lo 

aceptó como el mal menor y Henríquez organizó un movimiento político importante apoyado 

por varios de los cardenistas más destacados.

Desde 1956 Cárdenas conoció a un grupo de impetuosos jóvenes cubanos entre los cuales 

se contaba Fidel Castro Ruz. Sus actividades contra la dictadura de Batista en la isla de Cuba 

motivaron su detención y, a punto de ser extraditados, Cárdenas intercedió para que el pre-

sidente Ruiz Cortines les permitiera permanecer en México. El 26 de julio de 1959 Cárdenas 

preside al lado de Castro una multitudinaria manifestación en La Habana. Dos componentes 

de la personalidad del expresidente se desprenden de este pasaje. Sus simpatías por las ideas 

de izquierda habían sido obvias durante su mandato presidencial e incluso como expresidente 

sorprendió a la opinión pública asistiendo al funeral de Frida Kahlo. Pero además tuvo debilidad 

por apoyar a los perseguidos por sus ideas en otros países, como lo demostró dando acogida en 

el exilio a Trotsky y a miles de españoles republicanos. Así lo demostró el entonces presidente 

cuando en 1937 dijo a Marcelina Domingo: “Si la república española es vencida, México abrirá 

sus puertas a todos los republicanos que quieran venir”. Dos años después, cuenta Pere Foix, 

“se cumplió la noble hospitalidad mexicana, la cual puso en evidencia a la Unión Soviética que 

se dijo aliada y amiga de la República española, y solamente admitió a un reducido grupo de ex-

patriados. Y en el verano de 1937 algunos centenares de niños españoles fueron paternalmente 

recibidos en México”.6

6	  Foix, Pere, 1976.



S   25   T

L Á Z A R O  C Á R D E N A S

Veinte años después, Cárdenas participó activamente en el Movimiento de Liberación Na-

cional, organización por medio de la cual varios intelectuales y artistas mexicanos asumieron 

fuertes compromisos políticos de crítica al pri, al sistema capitalista en su conformación impe-

rialista, y de defensa de la revolución cubana. El presidente Adolfo López Mateos (1958-1964) 

apenas si podía dar crédito a las actividades del expresidente a favor de los revolucionarios cu-

banos. Un pasaje por demás interesante ilustra la situación. A raíz de la invasión de Playa Girón, 

Cárdenas decidió viajar a Cuba para pelear en contra del invasor. De entre todos los que asu-

mieran el mismo compromiso sólo se presentó en el aeropuerto el ingeniero Heberto Castillo; 

pero el presidente de la república les canceló el vuelo programado. Sin embargo, Cárdenas aún 

se presentó en los mítines de apoyo a la revolución caribeña. A la pregunta, ¿cuál es su opinión 

sobre la revolución cubana?, de la periodista estadunidense Hope Elizabeth Luder, en entre-

vista realizada un par de años después, Cárdenas respondió: “La revolución socialista de Cuba, 

implantada por la voluntad de su pueblo, debe ser acreedora al respeto en la aplicación de las 

normas de cooperación e intercambio dentro de la más estricta observancia de los principios de 

no intervención y autodeterminación que deben regir entre los países y los pueblos del mundo”.

Pese a las diferencias que le oponían al presidente López Mateos, éste lo nombró vocal de 

la Comisión del Balsas, proyecto que abarcaba una cuenca de recursos hidráulicos de más de 

113 kilómetros. Continuaría varios años su encargo institucional sin renunciar a sus posiciones 

políticas, que le permitieron formar parte del Tribunal Russel para enjuiciar los crímenes del 

gobierno de Estados Unidos en Vietnam, viajó a la Unión Soviética y a China, criticó la invasión 

de Checoslovaquia y luego de la matanza de estudiantes del 2 de octubre de 1968 en México 

entró, cuenta Krauze, en una marcada “depresión”. “No podía ni quería creer que los soldados 

de la Revolución hubiesen empleado las armas contra los estudiantes”. Incluso se le consideró 

un importante interlocutor de los presos políticos puestos en la cárcel por el presidente Gustavo 

Díaz Ordaz (1964-1970) por haber participado en el movimiento estudiantil.7

No obstante, en 1969 Cárdenas aceptó presidir el Consejo de Administración de Las Tru-

chas, en Michoacán. En parte porque se trataba de un proyecto en el cual se había interesado ya 

desde la época en la que fue presidente de la república. Ese tipo de proyectos orientados a afir-

mar el desarrollo del país y a elevar los niveles económicos de las clases trabajadoras fueron cen-

trales en su utopía del futuro de México. Por eso antes de morir seguía preocupado por la suerte 

del reparto agrario, por la emancipación económica de México respecto a Estados Unidos, por 

el nacionalismo mexicano; refrendó todavía con firmeza su creencia en el antirreeleccionismo y 

la necesidad de crear partidos políticos de “distintas tendencias” con el fin de que “en la lucha 

de posiciones encontradas se depuren y se fortalezcan los principios ideológicos, al amparo de 

las normas y las garantías democráticas que consagra la Constitución Política de México”.

7	  Krauze, Enrique, 1987.
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Lázaro Cárdenas murió el 19 de octubre de 1970; el pueblo, en el que siempre creyó, le 

acompañó consternado hasta su última morada, paradójicamente situada en el Monumento a la 

Revolución Mexicana, en pleno centro de la ciudad de México, a unos cuantos metros de Obre-

gón, de Calles, de Carranza y a cientos de kilómetros del verdor de los campos michoacanos 

donde su vida comenzó.



Lázaro Cárdenas,  
icono del Archivo Gráfico  

de El Nacional

l Nacional Revolucionario. Diario político y de información, entró en circulación el 

27 de mayo de 1929. Ese día, la primera plana estuvo dedicada al arranque de la cam-

paña electoral de Pascual Ortiz Rubio, candidato a la Presidencia de la República por el Partido 

Nacional Revolucionario. 

El diario fue concebido como vocero oficial del partido, pero desde su creación fungió 

también como portavoz del régimen debido a la estrecha relación entre partido y gobierno. Fue 

hasta el 1 de enero de 1940 que se transformó, oficialmente, en el órgano periodístico del go-

bierno federal, carácter que conservó hasta su desaparición, el 30 de septiembre de 1998.

Durante 69 años El Nacional registró en sus páginas la visión que de sí mismo tenía el 

régimen y que pretendía transmitir a otros. Esta característica justifica el estudio del diario, 

pero en esta ocasión, sobre todo, de las fotografías de su archivo como fuente privilegiada para 

comprender mejor la historia de gran parte del siglo xx mexicano, ya que, como se afirma en el 

acta administrativa de entrega-recepción entre El Nacional y el Instituto Nacional de Estudios 

Históricos de las Revoluciones de México (inehrm), se trata de “material fotográfico de difícil 

obtención en otros acervos periodísticos del país”.1 

En el proceso de disolución y liquidación del diario, el Consejo de Administración acordó 

la donación del archivo histórico fotográfico al instituto para su guarda y custodia. La entrega 

del Archivo Gráfico de El Nacional se hizo realidad el 12 de enero de 1999 y fue este hecho el que 

dio origen a la Fototeca del inehrm. 

1	 Acta administrativa de entrega-recepción, archivo institucional del inehrm (por clasificar).

Dulce Liliana Cruz Rivera

E
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Estructura y características

La organización de las imágenes del Archivo Gráfico de El Nacional fue posterior a la producción 
de las mismas y tuvo como criterio atender “la totalidad de las necesidades del periódico”, por lo 
que se dividió en tres rubros: onomástica, temática y deportes.2 Las fotografías de Lázaro Cár-
denas se encuentran en el primero de tales rubros y con ellas inicia la subdivisión dedicada a los 
presidentes. La serie “Lázaro Cárdenas” del Archivo Gráfico de El Nacional está integrada por 
29 expedientes con 920 fotografías, de las que se seleccionaron 274 para este libro. En su gran 
mayoría son imágenes publicadas en el diario y que posteriormente no volvieron a aparecer en 
ningún otro medio, por lo que se trata de material poco conocido y, en algunos casos, inédito.3

Al igual que el conjunto de las imágenes pertenecientes al fondo, las fotos seleccionadas 

son impresiones de plata sobre gelatina, en las que en raras ocasiones se conservó la referencia 

de la fecha de producción, el lugar o el suceso que se retrataba, por lo que fue necesario un 

trabajo de investigación hemerográfica para darles contexto; este trabajo aún no culmina, por 

lo que no todas las fotos aquí publicadas tienen los datos que aparecieron originalmente en 

el periódico. La falta de registros es una circunstancia muy común en la fotografía de prensa, 

lo cual probablemente debamos al ajetreo diario y los laberintos de manos y escritorios que 

en ocasiones separaban el cuarto oscuro y la Redacción, además de la urgencia de publicar las 

notas diariamente, tarea alrededor de la que se acumulaban en las oficinas las imágenes que no 

serían seleccionadas en su momento. Para las que sí lo lograron se decidió registrar la fecha de 

publicación en El Nacional, conservando el pie de foto o título original, así como el registro del 

lugar de la toma.

Los fotógrafos

La autoría también fue un dato poco valorado en su momento por el periódico, pero es impor-
tante restituir su importancia porque el fotógrafo es el primer filtro (el segundo es el medio) que 
selecciona el fragmento de realidad por capturar, por lo que es una interpretación personal de 
los acontecimientos.4 Son raras las imágenes en las que se dio el crédito de autoría en las pági-
nas del diario y son aún más escasas aquellas en las que el propio fotógrafo dejó un registro para 
ser reconocido. En este supuesto están dos autores de las fotografías tomadas por El Nacional, 
entre 1934 y 1940: Rafael García y Antonio Carrillo Jr.

2	 Idem.
3	 Algunas fotografías pertenecientes al Archivo Gráfico de El Nacional se publicaron en Lázaro Cárdenas. Iconografía, 

México, Gobierno del Estado de Michoacán/Secretaría de Cultura del estado de Michoacán/ Turner, 2007.
4	 El historiador Boris Kossoy es quien desarrolla la idea del fotógrafo como un filtro cultural de la realidad, que finalmente 

se plasma en la fotografía. Boris Kossoy, Fotografía e historia, Buenos Aires, La Marca, 2001, p. 35.
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El primero, Rafael García, al parecer fue fotógrafo personal de Cárdenas durante su presi-

dencia. Sabemos, por la inscripción en una foto, que tuvo un local ubicado en Tacubaya, por lo 

que se presume que fue más un fotógrafo de estudio que un fotorreportero; esta característica 

también se nota por el cuidado de las impresiones y los materiales utilizados en las tomas que se 

conservan en el archivo. Además, podemos inferir que hubo cierta cercanía con el general, ya 

que, al morir la madre del fotógrafo, el presidente Cárdenas instruyó a su entonces secretario 

particular, Luis i. Rodríguez, pagar los gastos del sepelio.5 

El otro fotógrafo identificado es Antonio Carrillo Jr., miembro de una de las familias más 

importantes y poco estudiadas del fotoperiodismo mexicano. Su padre, Antonio Carrillo Acos-

ta,6 fue el primero de la familia en dedicarse a esta actividad. Aprendió el oficio con la práctica, 

pero al ganar un concurso fue enviado a Estados Unidos a estudiarlo profesionalmente. Formó 

parte del equipo de fotógrafos del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, junto 

con Manuel Ramos. Fue parte de la famosa Asociación de Fotógrafos de Prensa de la Ciudad 

de México, a la que también pertenecieron Agustín Víctor Casasola, Ezequiel Álvarez Tostado, 

Eduardo Melhado, Samuel Tinoco, entre otros. Antonio Carrillo Acosta fue, desde 1929, jefe 

del Departamento de Fotógrafos de El Nacional, y enseñó a sus dos hijos, Antonio Carrillo “Ju-

nior” Pérez y Alfonso Carrillo Vázquez, el oficio y ambos se unieron a las filas del diario. Anto-

nio Carrillo Pérez fue el comisionado por el periódico en la mayoría de las giras de trabajo, como 

encargado de su seguimiento y es probable que sea autor de la mayor parte de las imágenes.

Lázaro Cárdenas, el personaje

La temática predominante en la sección de Lázaro Cárdenas es la dedicada a las giras de trabajo, 
ya sea como candidato o presidente. Las fotos sobre las giras eran publicadas regularmente en 
la primera plana de la tercera sección, “Acción Social”,7 en ocasiones en forma de collage y 
acompañadas de algún dibujo y un texto explicativo, que formaba una estructura narrativa a la 
que el diario denominaba “reportajes gráficos”. Las fotos que registraban visitas a Palacio Na-
cional o eventos más cortos se publicaban en otros espacios y no en la plana completa. Asimis-
mo, las imágenes más significativas, ya sea por el evento que registraban o por su calidad estética 
se volvían a publicar en la sección dominical de “Rotograbado”. Por esta razón algunas de las 
que aparecen en esta iconografía tienen dos fechas de publicación. 

5	 Archivo General de la Nación, Ramo Presidentes, Fondo Lázaro Cárdenas del Río, expediente 132.1/54.
6	 La información surge de una entrevista realizada por la autora al maestro Mario Alejandro Carrillo Luvianos, sobrino 

del fotógrafo, realizada el lunes 16 de mayo de 2016.
7	 Esta sección apareció formalmente en el periódico el 5 de febrero de 1935, cuando se anunció el cambio de estructura de 

El Nacional y en el que también se inauguró el proyecto de periodismo didáctico encabezado por Froylán C. Manjarrez. 
En esta nueva sección se publicarían las páginas especiales de deportes, acción social y trabajo y previsión social, así 
como lo reportajes gráficos de las giras presidenciales. El Nacional, martes 5 de febrero de 1935.
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Al concluir el sexenio 1934-1940 el número de imágenes de Lázaro Cárdenas disminuyó, 

a pesar de que el michoacano fue comandante en jefe de las Fuerzas del Pacífico y secretario 

de la Defensa Nacional. Después de dejar su cargo en el gabinete del presidente Manuel Ávila 

Camacho, las fotos de Cárdenas en El Nacional se volvieron escasas.

El ex presidente falleció el 19 de octubre de 1970 y nuevamente se convirtió en noticia 

nacional. Del 20 al 22 de octubre El Nacional hizo un seguimiento pormenorizado de los ho-

menajes, primero en su casa, pasando por la Cámara de Diputados, luego en la sede de la Con-

federación Nacional Campesina —corporación que él ayudó a fundar en 1938— y que finalizó 

cuando se depositaron sus restos en la cuarta columna del Monumento a la Revolución. De las 

122 fotografías de este acontecimiento que se conservan en la Fototeca del inehrm, pocas se 

imprimieron en el periódico, por lo que la mayoría de las que ahora seleccionamos es la primera 

vez que se publican y que constituyen un remate que pone nuevamente de manifiesto el cariño 

entrañable que el pueblo mexicano prodigó al general Lázaro Cárdenas. Como ningún otro 

mandatario mexicano de la pasada centuria, recibió un conmovedor reconocimiento espontá-

neo en sus funerales.

Las fotografías sobre Lázaro Cárdenas publicadas por el diario y conservadas ahora en la 

Fototeca del inehrm constituyen, además de una importante fuente para la historia, un reposito-

rio del patrimonio y de la memoria nacional que es importante rescatar y difundir. 
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Lázaro fue el segundo hijo de Dámaso Cárdenas y Felicitas del Río. Nació el 21 de mayo de 1895.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Su nacimiento

Nací el 21 de mayo de 1895 en esta población, en la casa sin número de la calle San Francisco (hoy Francisco 
i. Madero No. 126). Mis padres: Dámaso Cárdenas Pinedo y Felícitas del Río Amezcua. Él, originario de esta 
población y mi madre de Guarachita, Michoacán. Abuelos paternos: Francisco Cárdenas Pacheco, nacido en 
Zapotlán el Grande, Estado de Jalisco y Rafaela Pinedo, de Jiquilpan. Mi madre devota sincera. Mi padre indi-
ferente a la iglesia. A la edad de seis años ingresé a la escuela que atendía Mercedita Vargas. Concurríamos 12 
alumnos con cuota de dos pesos mensuales que pagaban mis padres. Allí aprendí las primeras letras. Dos años 
después ingresé a la escuela oficial a cargo del maestro don Hilario de Jesús Fajardo, en la que llegué al cuarto 
año, que incluía materias que hoy se dan en sexto año. El profesor Fajardo atendía 300 alumnos, auxiliándose 
con alumnos del 3o. y 4o. años.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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Dámaso Cárdenas Pinedo y Felicitas del Río, ca. 1900.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Mi padre…

Mi padre en sus primeros años trabajó en el tejido de rebozos, que fue una de las industrias que entonces tenía Ji-
quilpan; después, se dedicó al comercio en pequeño. Leía con frecuencia libros de medicina, con especialidad su 
Farmacopea, y guardo recuerdos de haber escuchado a varias personas que habían sanado con las recetas que les 
proporcionó mi padre. En 1906 rentó el mesón a don Evaristo Partida, situado en la calle Nacional, estableciendo 
allí un pequeño comercio de abarrotes. En 1908 cambió el comercio a la casa en donde vivíamos. Independizó 
de la habitación dos piezas y puso su comercio de abarrotes en una de ellas y al lado instaló una mesa de billar, 
denominando al conjunto “Reunión de Amigos”; a él, concurrían sus amistades…

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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A los 14 años, Lázaro Cárdenas trabajaba como empleado en la Oficina de Rentas en Jiquilpan. En 1911, a la muerte  
de su padre, se hizo cargo de la familia. Ingresó a la Secretaría de la Prefectura y luego a la imprenta “La Económica”,  

de Donaciano Carreón, un entusiasta liberal y revolucionario que influyó en su formación política.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

A sostener la casa

Los escasos recursos de que se disponía al morir mi padre se agotaron con su enfermedad y el gasto de la casa, 
quedando mi madre como único sostén de la familia: ella, ocho hijos, tía Ángela y la Nana Pachita, que abrazó a 
los ocho hermanos durante nuestra niñez.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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El joven Lázaro Cárdenas y el personal de la Imprenta donde trabajaba. 1911. Acervo inehrm.

La imprenta “La Económica”

Después de las horas de oficina asistía como aprendiz de la imprenta “La Económica”, propiedad del señor Carreón; 
la dirigía don Enrique Ibarra y Allende, que tomó empeño en que aprendiera el oficio. Trabajaba con él, hasta en la 
noche; me asignó diez pesos mensuales y agregaba dos pesos que me entregaba los sábados por la tarde.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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El joven revolucionario Lázaro Cárdenas, ca. 1914. Acervo inehrm.

A la Revolución…

El día 16 hablé a mi madre, diciéndole había decidido trasladarme a Apatzingán y llegar hasta la Hacienda de La 
Concha, a pedir trabajo a mi tío José María del Río, hermano de mi madre. Al escucharme, dijo: “no vas con José 
María, sé que te vas a la revolución”. Lo expresó sin deprimirse y viendo su estado de ánimo, le aclaré que nos ha-
bíamos comprometido con varios del lugar para incorporarnos a la revolución. Me hizo miles de reflexiones: que 
me cuidara, que le avisara a mi hermano Dámaso que se encontraba en Zamora y lo llevara conmigo. “¿Y cuándo 
quieres irte?”, “Luego, madre, en estos días.” “Sí, hijo, aquí estás en peligro; ayer noche me mandó recado don 
Jesús Zepeda que hay orden de detenerte.” Y el 18 de junio a las seis de la mañana, me despedía de ella; me abrazó 
emocionada.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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El joven oficial Lázaro Cárdenas, 1914. Fotomecánico. Acervo inehrm.

Se incorpora a la Revolución

A las 4 de la tarde (4 de julio de 1913) llegué a Buenavista; me encaminé a la casa en que se alojaba el general Gar-
cía Aragón con su Estado Mayor, y solicité verlo. Me preguntaron si llevaba armas, contesté que no y me pasaron 
a un cuarto en donde lo encontré escribiendo. Levantó la vista y me invitó a sentarme. “¿Qué lo trae por aquí 
amigo, de dónde viene?” “Soy de Jiquilpan, salí el mes pasado, estuve unos días en La Concha en donde está de 
administrador un hermano de mi madre.” “¿Qué viene usted a hacer a esta zona?” “A incorporarme a la revo-
lución”, y le hice una explicación de los acontecimientos de Guaracha y de Jiquilpan… “¿Sabe usted escribir?”; 
“un poco”, le dije. “Copie esta orden”, y se levantó saliendo hacia el patio de la casa en donde lo esperaban varios 
jefes. Regresó a la media hora; leyó el escrito y preguntó: “¿En realidad, quiere incorporarse a mis fuerzas?” “Sí, 
señor.” “Va usted a quedar incorporado a mi Estado Mayor con el grado de Capitán Segundo y se encargará de mi 
correspondencia, entretanto regresa el coronel Viguri.” El coronel ingeniero José Viguri pertenecía a su Estado 
Mayor y desempeñaba el puesto de secretario. En esos días había marchado a la ciudad de México a visitar a un 
familiar enfermo.

 Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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Lázaro Cárdenas y su estado mayor en Celaya, Guanajuato, antes de incorporarse  
a las fuerzas del general Álvaro Obregón en Norte, 1915.  

Acervo inehrm.

Su incorporación a las fuerzas del general Plutarco Elías Calles

10 de junio de 1928. En marzo de 1915 me presenté al general Calles en Agua Prieta, Sonora, y durante la cam-
paña en que tomé parte bajo sus órdenes en aquel Estado contra Maytorena y Villa, pude apreciar en él al hombre 
de carácter y convicciones y puse a su servicio el entusiasmo de mis 20 años. Se dio a querer y tuvo numerosos 
adeptos por su ejemplo de moralidad, por su cordialidad y por su don de mando.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1928.
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El joven oficial revolucionario Lázaro Cárdenas. 1916. Acervo inehrm.

El triunfo del constitucionalismo

15 de agosto de 1914. Hoy a las 6 de la mañana salimos de Teoloyucan para México, llegando a Chapultepec a las 
2 de la tarde. Estuvimos dos horas en la plaza de toros y seguimos después para el centro, acuartelándonos a las 7 
de la noche en el cuartel de Las Inditas, calle Rodríguez Puebla.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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El general Lázaro Cárdenas y otros militares que participaron en la campaña  
en contra de la Rebelión delahuertista. 1924. 

Acervo inehrm.

EL 23 de diciembre de 1923, combate en Huejotitlán, municipio de Teocuitatlán, Jalisco.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i.. 1923.
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Lázaro Cárdenas con sus hermanos: Francisco, Dámaso, Margarita y Alberto. Sentados: Lázaro; 
 su madre, Felicitas, Josefina y José Raymundo, ca. 1924.  

Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Mis hermanos…

A la misma escuela del profesor Fajardo ingresó mi hermano Dámaso. Mis hermanas Margarita, Angelina y Josefina 
cursaron su primaria en la escuela oficial que dirigía la profesora Josefa Ortiz Lemus, originaria de La Piedad, Mich. 
Mis hermanos Alberto y Francisco, gemelos, estudiaron sus primeros años en la escuela particular que dirigía don 
Francisco Arteaga y a José Raymundo, el menor de la familia, se le enseñaron en la casa las primeras letras. En 1915 
que vine de Sonora a visitar a mi madre me llevé a Francisco y Alberto. Francisco ingresó a la Escuela Rosales de 
Hermosillo, Sonora, y Alberto nos acompañó a Dámaso y a mí, que operábamos en campaña en el Estado de Sonora. 
José Raymundo hizo sus estudios en Guadalajara y pasó un año en una escuela de los Ángeles, California.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i.. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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En 1928 fue postulado como candidato único a la gubernatura de Michoacán. A mediados de ese año asistió a una comida  
en la huerta de la hacienda de Los Pinos, en Tacámbaro, donde conoció a la joven Amalia Solórzano, con quien 
 más tarde se casaría. Prometió que con ese nombre llamaría su primera casa, lo que cumplió en el año de 1934.  

Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.
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La joven Amalia Solórzano Bravo, originaria de Tacámbaro, Michoacán, ca. 1928.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.
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El 25 de septiembre de 1932 contrajo matrimonio con Amalia Solórzano.  
Meses después el general Abelardo Rodríguez le solicitaría ocupar la Secretaría de Guerra y Marina.  

Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

El matrimonio con Amalia Solórzano

25 de septiembre de 1932. A las 10 horas de hoy verifiqué mi enlace civil con Amalia, en su casa de Tacámbaro, 
siendo los testigos, por parte de ella, el señor Gorgonio Sosa y José María del Río, y por mí, el licenciado Silvestre 
Guerrero y Efraín Buenrostro. Los padres de Amalia se abstuvieron de estar presentes en el acto por no estar 
conformes en que prescindamos del matrimonio eclesiástico, que en nuestro caso no es necesario. A las 12 horas 
salimos en tren hasta Ajuno y de allí en auto al rancho de Aranjuez, situado a la orilla del Lago de Pátzcuaro, en 
donde nos atendió Alberto Espinosa y su familia. Por la tarde seguimos a la Eréndira.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i.. 1932.
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Lázaro Cárdenas y Amalia Solórzano en Puebla, 1932.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Palmira

17 de junio de 1933. Desde antier está Amalia en cama afectada por su embarazo de seis meses, no sabiéndose 
hasta ahorita la causa del “desprendimiento” que según el señor doctor Álvarez se presentó en su embarazo. Ayer 
y hoy los dolores han sido más agudos, opinando el doctor que se vendrá el parto. A las 14 horas dio a luz una niña 
que se mantiene con calor eléctrico. Amalia está bien.

18 de junio de 1933. Amalia está sin complicaciones. La niña se mantiene con vida, pero es difícil viva. La hemos 
llamado Palmira.

19 de junio de 1933. Ahorita, una hora, se apagó la vida de la niña. Muy difícil que viviera habiendo nacido de seis 
meses escasos. Le di el nombre de Palmira porque este nombre tiene un rincón del Estado de Morelos a donde 
vamos contentos con Amalia los sábados y domingos a sembrar allí con ella árboles y flores que a semejanza de los 
hijos se ven crecer con cariño. Así, allí en Palmira, aislados del bullicio de la ciudad, respirando el aire sano del 
campo vimos crecer ilusionados el fruto de nuestro afecto... para verlo morir hoy...

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1933.
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En primera fila, de izquierda a derecha: Soledad Vázquez Gómez (secretaria de Amalia Solórzano),  
Amalia Solórzano y Alicia Cárdenas. Detrás, a la izquierda, Cándido Solórzano  

(suegro del general Cárdenas) y el capitán Luis Sánchez Gómez, ca. 1934.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Alicia…

El 21 de junio de 1918, a las 11 horas, llegué con las fuerzas a la ciudad de Guadalajara. Inmediatamente me trasladé 
a ver a mi madre, que me reconoció y me hizo algunas recomendaciones entre ellas: “cuida de tu chiquita Alicia”. 
Falleció a las cuatro de la tarde del propio día 21 de junio. Tuvo aliento para esperar mi llegada. Al día siguiente la 
sepultamos en el panteón de Guadalajara. 

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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Vista de Jiquilpan hacia 1934.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Mi madre…

Mi madre murió el 21 de junio de 1918, en la ciudad de Guadalajara, en la casa No. 70 de la calle Morelos. Hacía dos 
años que la habíamos trasladado de Jiquilpan a Guadalajara para atenderla de la enfermedad que padecía. 

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. Anotaciones correspondientes hasta 1920.
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Amalia Solórzano, Cuauhtémoc Cárdenas —quien nació el 1 de mayo de 1934—, y Lázaro Cárdenas, 12 de julio de 1935.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

El nacimiento de Cuauhtémoc Cárdenas

1º de mayo de 1934. México. A las 12 horas dirigí por radio a los trabajadores de la República un saludo, insistien-
do en la organización cooperativa de trabajadores como medio efectivo para mejorar las condiciones del mismo 
trabajador y aumentar la producción agrícola e industrial del país. Organización que vendrá también a resolver 
el problema de los “sin trabajo”. El mensaje lo dirigí desde mi oficina del edificio del Partido Nacional Revolu-
cionario, en el Paseo de la Reforma No. 18. A las 18 horas dio Amalia a luz un niño. Feliz coincidencia la de su 
nacimiento en este día 1º de mayo. Llevará por nombre Cuauhtémoc Lázaro Cárdenas Solórzano.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1934.
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Paseo familiar por Xochimilco, ca. 1937.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Lázaro Cárdenas y su familia en las Grutas de Cacahuamilpa, ca. 1937.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.
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Graciela Altamirano, Kathryn Laney, Lázaro Cárdenas del Río, Amalia Solórzano,  
Cuauhtémoc Cárdenas y al frente José J. Altamirano en Jiquilpan, Michoacán.  

Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.
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Lázaro Cárdenas con Amalia, Alicia, Cuauhtémoc y Francisco Aguirre “El Pato”,  
en la nueva residencia, 18 de marzo de 1938.  

Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.
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El general Cárdenas y su hijo Cuauhtémoc, ca. 1938.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.
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Amalia Solórzano, Cuauhtémoc y Lázaro Cárdenas en Jiquilpan, Michoacán, 1938.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

El general Cárdenas con su hija Alicia, ca. 1938.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Alicia

2 de febrero de 1969. Alicia no ha dejado de venir por las tardes. Permanece unas horas acompañándonos y 
regresa con sus hijas Alicia y Lety. Ha sido una hija y madre cariñosa y responsable. Amalia la ve con cariño. 
Cuauhtémoc la quiere.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iv. 1969.
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Al frente Amalia Solórzano, Lázaro Cárdenas y el capitán Luis Sánchez Gómez.  
En segundo plano aparecen el gobernador de Guanajuato, Enrique Fernández Martínez y Alicia Cárdenas, 1940.  

Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Lázaro Cárdenas su hijo Cuauhtémoc en Cuernavaca, Morelos, 1944.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.
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Ceremonia del matrimonio civil de Alicia Cárdenas con el actor Abel Salazar. De izquierda a derecha: Virginia Solórzano, 
Amalia Solórzano, Lázaro Cárdenas, Alicia Cárdenas, Abel Salazar, su madre, Susana Solórzano y Efraín Buenrostro. 1944.  

Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

El secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, en la boda de su hija Alicia con el actor Abel Salazar, 1944.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/005. (21.1)
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El general Lázaro Cárdenas felicita a su hija Alicia por su boda por el actor Abel Salazar, 1944.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/006. (21.2)

La boda de Alicia Cárdenas

31 de enero de 1944. Hoy contrajo matrimonio mi hija Alicia con Abel Salazar:

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1944.
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El general Cárdenas y Amalia Solórzano, quienes tuvieron un matrimonio de cerca de cuatro décadas, ca. 1945.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Donación de su Quinta “Eréndira”

27 de febrero de 1951. La Eréndira, Pátzcuaro, Mich. Ayer y hoy nos ocupamos con Amalia en desalojar de mue-
bles y biblioteca La Eréndira, para que pueda ocuparse en la instalación de la escuela internacional, para cuyo 
fin la ofrecimos al gobierno. Amalia demostró una vez más su capacidad para organizar el trabajo por la rapidez 
y orden con que realizó la distribución de lo que contenía la casa. Con gusto acogió la idea de poner La Eréndira 
al servicio de esta escuela. Teníamos el proyecto de destinarla a casa de maternidad para utilidad de la población 
indígena del lago. De formular el proyecto se encargó el doctor Viniegra.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1951.
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Lázaro Cárdenas con su suegra Albertina Bravo de Solórzano, ca. 1950.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Se funda el Centro Regional de Educación Fundamental para la América Latina

9 de mayo de 1951. Villa Obregón. El señor presidente Alemán inauguró hoy en Pátzcuaro el Centro Regional de 
Educación Fundamental para la América Latina, instalado en la Quinta Eréndira. Al acto asistieron el C. gober-
nador del Estado, Dámaso Cárdenas, el secretario de Educación, licenciado Manuel Gual Vidal, el director de la 
organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, licenciado Jaime Torres Bodet, 
y representantes de varios países de Latinoamérica. Para La Eréndira guardamos Amalia y yo hondos y gratos 
recuerdos. Amalia le dio vida al lugar; estimuló su construcción (que ya anunciábamos para un servicio social); y 
con su cariño y cuidado hizo florecer su campo. Y fue también allá en donde pude meditar y resolver los actos de 
mi vida personales y políticos, que han tenido alguna transcendencia.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1951.
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Cuauhtémoc Cárdenas recibe de manos de su padre su diploma como miembro de la generación 1951 de la Escuela Nacional de 
Ingeniería de la Universidad Nacional Autónoma de México. Observan Julio Argüelles y del rector Nabor Carrillo.  

Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas. 

Egresa Cuauhtémoc Cárdenas de la Facultad de Ingeniería

25 de octubre de 1955. México. Los alumnos de la Generación 1951 de la Escuela Nacional de Ingeniería de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, me invitaron para apadrinarlos y hacerles entrega de sus diplomas, 
acto que se verificó hoy a las 18 horas en el salón del edificio de la antigua Escuela de Minería. Cuauhtémoc per-
tenece a esta Generación y cursa su 5º año de ingeniero. Asistieron el director de la Facultad, ingeniero Javier 
Barros Sierra, profesores de la propia Facultad, familiares de los alumnos e invitados, entre otros, los señores 
ingeniero Adolfo Orive Alba, don Antonio Bermúdez, licenciado Ignacio García Téllez, licenciado Alejandro 
Carrillo, licenciado Raúl Castellano, ingeniero César Martino, ingeniero Esteban Salinas, Francisco Cárdenas 
del Río, profesor Roberto Reyes Pérez, teniente coronel Luis Sánchez Gómez, ingenieros Carlos Díaz Leal y 
Gonzalo Martínez.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1955.
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Boda de Cuauhtémoc Cárdenas y Celeste Batel, en compañía del general, 2 de abril de 1963.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas. 

La boda de Cuauhtémoc y Celeste

2 de abril de 1963. Ciudad de México. Hoy a las 19 horas se verificó el matrimonio civil de Cuauhtémoc con 
Celeste, en nuestro domicilio, Andes Núm. 605. Estando reciente el fallecimiento de su abuelo don Cándido So-
lórzano no se aplazó el matrimonio, en virtud del compromiso que Cuauhtémoc tiene de asistir a la Conferencia 
de Planeación Regional y Desarrollo que se efectuará en Rodas, Grecia, debiendo salir mañana.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iii. 1963.
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 Francisco Martins Batel, Severina Blanda Barbato, Celeste Batel, Cuauhtémoc Cárdenas,  
el general Lázaro Cárdenas y Amalia Solórzano, 2 de abril de 1963.  

Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas. 

Amalia

4 de abril de 1963. Dejé a Amalia en México, tranquila al parecer, no obstante, el doble impacto que recibió con 
la muerte de su papá el día 31 de marzo del presente año, y de la salida ayer de Cuauhtémoc hacia Europa. Tenía él 
fijado el 2 del actual para verificar su matrimonio civil con Celeste Batel; y tuvo que realizarlo ese día por las citas 
que tiene en Grecia para asistir al Congreso de Planeación Económica, y visitar en Italia, Noruega y Alemania, las 
plantas siderúrgicas instaladas con hornos eléctricos. Amalia ha sabido controlarse y esto ha sido un gran alivio 
de pena para ella y toda la familia. La admiro y la quiero.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iii. 1963.

 Lázaro Cárdenas con sus nietas Leticia y Alicia Salazar Cárdenas, hijas del actor Abel Salazar y su hija Alicia, ca. 1965.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.
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Con su nieto Lázaro Cárdenas Batel en Jiquilpan, Michoacán, ca. 1965.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Lázaro Cárdenas Batel

Saludé a Cuauhtémoc y a Celeste, que van de regreso a La Villita. Llegaron ayer a las 20 horas con mi “Tocayo”, 
que cumple 2 años el 2 de abril próximo. Está creciendo, es vivaz y alegre y buena memoria para retener nombres 
de personas y lugares que se le preguntan y de los que se le ha hablado. Por ejemplo, conoce a los personajes que 
hay en la biblioteca de nuestro domicilio en México, presidente Juárez, señor Ocampo, señor Morelos, Ghandi, 
general Jara, etcétera. Siguieron de Uruapan a las 10 horas hacia la costa. Va con ellos el pasante de ingeniero civil 
José Carrillo, que está por presentar su tesis. Es muchacho noble y estudioso.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iii. 1963.
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Con Amalia Solórzano y su nieto Cuauhtémoc Cárdenas Batel en Cuernavaca, Morelos, ca. 1965.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

Siempre Amalia…

17 de marzo de 1970. Los Cerritos, Mor. A las 19:30 horas llegamos aquí Amalia y los nietos Lázaro y Cuauhté-
moc, procedentes de la ciudad de México. Admiro a Amalia por su cariño, atención, desvelos para los nietos. En 
el periodo 34-40 fue una madre para los 18 o 20 niños que tuvimos en nuestro domicilio y que recibieron de ella 
el mismo trato que Cuauhtémoc.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iv. 1970.
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El ex presidente Lázaro Cárdenas y doña Amalia Solórzano en 1967.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.

El cariño de doña Amalia

9 de enero de 1970. A las 19 horas llegué a este hospital acompañado de Amalia, Cuauhtémoc, Celeste, Alicia, 
Coty, Dámaso, José Raymundo y licenciado Ignacio Acosta. Encontré ya aquí al doctor cirujano Héctor Rodrí-
guez Cuevas, que operará mañana, y al doctor… Campuzano… A Amalia la veo un tanto nerviosa. Pero como 
siempre atendiendo los numerosos detalles para que yo esté lo mejor posible. Y lo mejor para mí es su cariño que 
lo revela más cuando se trata de algo que me afecte. Ella se quedará aquí en el hospital esta noche acompañada 
de su hermana Coty. Mañana a las 6:15 me inyectarán y en seguida me trasladarán a la mesa de operaciones. De la 
exploración del cuello y según el resultado, allí decidirán los médicos si me operan en seguida la hernia umbilical. 
Creo que sí harán las dos operaciones mañana mismo.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iv. 1970.
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Con sus nietos Lázaro y Cuauhtémoc en el zoológico de Chapultepec a finales de los años sesenta.  
Archivo personal de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas.



CÁRDENAS,  
EL CANDIDATO
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Lázaro Cárdenas y otros generales durante el informe del presidente Plutarco Elías Calles, 1 de septiembre de 1928.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-A, inehrm NP/10000-A/001.

La crisis política de 1928

Diciembre de 1928, Jiquilpan de Juárez, Michoacán. Electo presidente de la República para el periodo 1924-
28, puso atención a los problemas más ingentes del país, entre ellos exigió al clero el cumplimiento de la Cons-
titución. Se rebeló el clero contra el acatamiento a la ley. Sentó las bases de una nueva economía creando insti-
tuciones de crédito, entre otras, el Banco de México, el Banco Ejidal; en el ramo educativo volvió a demostrar su 
empeño aumentando considerablemente el presupuesto para este ramo. Al ser asesinado el presidente reelecto 
general Obregón dirigió su memorable mensaje institucional el primero de septiembre del presente año.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1928.
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Miembros de comité de apoyo al general Lázaro Cárdenas para ser gobernador del estado de Michoacán. 1928.  
Acervo inehrm.

Fin de la gubernatura de Michoacán

15 de septiembre de 1932. Terminó hoy mi periodo constitucional en el Gobierno de Michoacán, rindiendo mi 
informe a las 23 horas ante el H. Congreso del Estado, periodo 1928-1932. A las 24 horas rindió su protesta el 
general de división Benigno Serrato, gobernador electo. Me puse hoy a disposición de la Secretaría de Guerra por 
haber terminado ayer la licencia que obtuve para servir al Gobierno de Michoacán.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1932.
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El general Lázaro Cárdenas como secretario de Guerra, 1933.  
Acervo inehrm.

Renuncia a la Secretaría de Guerra

15 de mayo de 1933… En vista de que se ha iniciado en distintos sectores del país un movimiento muy sensible 
de opinión tratando de exaltarme a la categoría de presunto candidato para la Presidencia de la República, en los 
futuros comicios, un deber elemental de cortesía para las agrupaciones y las personas que así proceden y una 
profunda convicción de mis deberes cívicos, me obligan a tomar en consideración los trabajos preliminares a 
que me refiero y a dedicarles toda mi atención, con objeto de medirlos, analizarlos y aquilatarlos a la luz de los 
principios sociales que profeso y así, poder en su oportunidad aceptar o declinar el honor que se me hace, según 
el volumen de opinión nacional que los trabajos iniciales hayan logrado acumular y manifestar en torno a su idea. 
Ahora bien, el puesto de secretario de Guerra y Marina con que me ha distinguido el señor presidente substituto 
constitucional y a cuyo desempeño dedico todo mi tiempo y todo mi entusiasmo, así como la abstinencia orgánica 
y honesta que el ejército nacional profesa hacia toda clase de actividades políticas, me impiden dedicar la atención 
necesaria a la función cívica de que hice mención; y por estos motivos, me veo obligado a dimitir formalmente de 
mi cargo de secretario de Guerra y Marina… SUFRAGIO EFECTIVO, NO REELECCIÓN, México, D. F., a 15 
de mayo de 1933. El general de división Lázaro Cárdenas.”

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1933.
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El general Lázaro Cárdenas como candidato del pnr. 1933.  
Acervo inehrm.

La precandidatura…

6 de junio de 1933. México. Hoy se publicaron las declaraciones que entregué ayer a la prensa aceptando mi pre-
candidatura a la Presidencia de la República, que dicen: “A la Nación: Las numerosas adhesiones que de todos los 
sectores del país he recibido, me obligan a aceptar mi postulación de precandidato a la Presidencia de la República, 
que se llevará ante la convención del Partido Nacional Revolucionario. No es el momento de enunciar una plataforma 
política, ni me corresponde exclusivamente el deber de plantearla; ella tendrá que surgir de la propia convicción 
nacional afirmada con lineamientos precisos que garanticen los intereses sociales y económicos de la Revolución, 
dentro de un programa esencialmente constructivo. Confío en que el resultado de esta lucha democrática será el 
de la incorporación de todos los núcleos de opinión revolucionaria que me están postulando, a nuestro organismo 
político, para que dentro de él se haga conocer la voluntad popular; y en el conjunto de las impresiones que recibo 
en este movimiento político declaro que si me toca la responsabilidad de asumir la postulación como candidato a la 
Presidencia de la República, ningún esfuerzo omitiré para la realización integral de la plataforma de gobierno que 
sea aprobada en la convención nacional. México, 5 de junio de 1933. Lázaro Cárdenas (rúbrica).”

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1933.
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El general Lázaro Cárdenas pronuncia un discurso después de haber tomado posesión como candidato  
presidencial del Partido Nacional Revolucionario (pnr), 6 de diciembre de 1933.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-D, inehrm, NP/10000-D/001.

Toma de protesta como candidato presidencial del pnr…

Es tanto más justificado este llamamiento que hago a los ciudadanos del país -y en particular a los revoluciona-
rios y a los que quieren serio de verdad-, cuanto que el Partido Nacional Revolucionario fue creado con sinceros 
propósitos de fraternidad colectiva, con sana intención de encauzar la opinión de las masas y con el fundamento 
lógico de mantener la unidad revolucionaria, sus tendencias, como organismo político, fueron claramente esta-
blecidas para fomentar la función cívica electoral y garantizar la autenticidad del voto, eliminando conflictos inne-
cesarios entre los componentes del régimen revolucionario, y para mantener dentro de su seno, como garantía de 
éxito, una celosa disciplina de principios y de procedimientos, que no permita el menoscabo de los ideales de la 
Revolución; y, cualesquiera que hayan sido los errores circunstanciales de esta agrupación nacional, representa, 
sí, la fuerza organizada de la Revolución y es el medio a propósito para desarrollar sus tendencias, así como para 
realizar los propósitos revolucionarios que predominan en el pensamiento director del Gobierno de la Nación.

Protesta y discurso del candidato presidencial Lázaro Cárdenas. 6 de diciembre de 1933.
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El general Lázaro Cárdenas y Manuel Pérez Treviño, ca. 1934.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm.

Manuel Pérez Treviño se retira de la contienda…

6 de junio de 1933. A las 12 horas el señor diputado Guillermo Flores Muñoz me participó indicación del señor 
presidente de la República de que pasara a verlo a Palacio. Inmediatamente me presenté a él, manifestándome 
que tenía conocimiento que el señor general Manuel Pérez Treviño decidía retirar su precandidatura en vista de 
considerar que yo tenía una mayoría de opinión en todo el país y que estimaba oportuno nos reuniéramos ante 
él allí en Palacio a las 18 horas. Le contesté sería puntual a la cita. Platicamos sobre otros asuntos diferentes y me 
despedí…

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1933.
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“El Candidato del pnr a la Presidencia de la República, recorriendo las calles de Juchitán acompañado  
del pueblo y de las lindas juchitecas”. Publicada el 19 de febrero de 1934.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/008.

La gira electoral

Diciembre de 1934. El conocimiento que he logrado tener sobre las condiciones que prevalecen en todo el país 
y que recogí durante el extenso recorrido que realicé por la República me permitirá ir al fondo de cada problema y 
buscar su mejor solución.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1934.
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“El Candidato del pnr […] recibiendo un valioso y típico regalo”. Becal, Campeche. 
 Publicada el viernes 23 de marzo de 1934.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/022.

Evitar el Maximato…

Diciembre de 1934. Al iniciarse mi postulación tomé en cuenta los problemas que podrían presentárseme ya en 
la Presidencia; entre ellos el político con el general Calles por la intervención de sus amigos descontentos por sus 
aspiraciones presidenciales. Viví la época del Gobierno del ingeniero Ortiz Rubio y conocí lo que ellos influyeron 
para su renuncia como presidente de la República…

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1934.
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Manifestación de apoyo al general Lázaro Cárdenas. 1934.  
Acervo inehrm.

Calles promete apoyarlo…

Diciembre de 1934. Visité al general Calles en El Sauzal, Baja California, alojado en la casa del general Abelardo 
Rodríguez. Platiqué con él. Le manifesté mis preocupaciones por la actitud de quienes se decían sus amigos y 
que hasta la víspera de mi postulación habían tenido la dirección del país, y le hice conocer no deseaba yo fuera 
a afectarse nuestra amistad por situaciones políticas. Que mi propósito era cumplir con los puntos del programa 
de la Revolución del que siempre había sido él uno de sus más fieles exponentes. Que había personas que ya se 
consideraban afectadas en sus intereses por el anuncio del programa de Gobierno que desarrollaría y que incluía 
la supresión de juegos prohibidos; intensificación del reparto de tierras; apoyo a las demandas obreras que fueran 
justificadas, etcétera. Me contestó no apoyaría resistencias o ataques al programa de la Revolución. Me despedí 
expresándole que si tenía éxito en el Gobierno consideraría ser obra de todos y si fracasaba sería únicamente mía 
la responsabilidad.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1934.
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El general Lázaro Cárdenas en su campaña electoral, 1934.  
Archivo Fotográfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000- K, inehrm, NP/10000-K/026.

Dotación de tierras.

19 de noviembre de 1933. Activar todas las dotaciones a que tienen derecho los pueblos y prestar preferente 
atención a que el ejido cuente con la refacción necesaria. Que se supriman hasta actividades en otros ramos pero 
que se atienda preferentemente la inversión agrícola. Al dar las tierras señálese a los ejidatarios la obligación de 
construir mejores habitaciones que sustituyan el jacal y al darse el ejido localícese la zona de urbanización en la 
que los ejidatarios deban fincar su población, marcándoles trazo y obras de saneamiento. Que el Departamento 
de Trabajo intervenga en exigir a los propietarios de haciendas y fábricas mejoren la habitación, sustituyendo al 
jacal. Una acción unida pero enérgica de las dependencias del gobierno puede lograr que en un periodo corto se 
vea una efectiva mejoría de las habitaciones de obreros y campesinos. Que se exija el aumento de salarios, princi-
palmente del campesino que aún no percibe un peso diario, y si hay propietarios que manifiesten que sus tierras 
no producen para pagar como salario mínimo un peso, que busquen otro sistema de participación de la cosecha 
en favor del trabajador.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1933.
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“Admirable busto del señor General Lázaro Cárdenas, Candidato Nacional a la Presidencia de la República,  
modelado por el notable escultor Ignacio Asúnsolo”. Jiménez. Abril de 1934.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000, inehrm, NP/10000/029.
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“Estudiante Reynoso, saludando al General Cárdenas”. Iguala, Guerrero. Publicada el 13 de mayo de 1934.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/012.

La responsabilidad de la generación actual

1º de enero de 1934. En Morelia. ¿Qué hizo la generación pasada? ¿Cuál es la responsabilidad de la generación 
actual? Responder al movimiento social contemporáneo. Responder a las necesidades sociales de los pueblos 
empeñándose en satisfacer las aspiraciones populares. ¿Qué debemos entender por necesidades sociales de los 
pueblos? Llevar la escuela absolutamente a todos los núcleos de población que tengan la cantidad de individuos 
que establecen los reglamentos. Impartir la instrucción con orientación de trabajo en la industria y en la agricul-
tura, haciendo que el niño y el adulto le tengan cariño a la tierra, lo que de ninguna manera les impedirá ingresar 
a otros estudios si para ello tienen vocación. Dentro de las necesidades sociales se consideran: La distribución 
de tierras a los pueblos que carecen de ellas; abrirles el crédito necesario para su cultivo. La Revolución quiere a 
la vez el ejido y el fraccionamiento de latifundios, para que venga una alza en la producción que aumente el poder 
adquisitivo de la masa rural y mejore la economía de toda la nación. Educar al pueblo dentro de un sentido coo-
perativista. Hacer que se libere del vicio del alcohol y de prejuicios que pueden ser obstáculos para su progreso.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1934.
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“El general Lázaro Cárdenas durante su jira [sic] iniciada el domingo”, 3 de junio de 1934. Tultepec, Estado de México.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/051.

La educación

Julio de 1934. Para educar a un pueblo precisa actitud moral de los hombres del Poder. La educación requiere 
un programa de conjunto; sin él resulta nulo el propósito. Combatir los centros de vicio. Campaña radical 
contra la elaboración y venta de bebidas embriagantes. Empeño efectivo de parte de todos los servidores públi-
cos. Eliminación radical de los profesionistas dogmáticos que como los ministros religiosos están entorpeciendo 
la cultura de las masas. A los sacerdotes católicos que están bajo la autoridad del Papado de Roma, debe al igual 
que a los demás ministros de sectas religiosas, considerárseles como extranjeros y extranjeros perniciosos, por-
que estorban el progreso de los pueblos. La escuela de México necesita programa que enseñe al niño lo que 
realmente le sea útil en su mayor edad. Hay que educarlo en contacto con la naturaleza; inculcarle la ideología de 
la Revolución Mexicana; prepararlo para el trabajo colectivizado, toda vez que México debe lograr su desarrollo 
por el propio esfuerzo organizado de los mexicanos. De seguir México con un sistema individualista perderemos 
de aprovechar las riquezas naturales y las ventajas agrícolas e industriales que ofrece el país. Unidos en acción los 
mexicanos haremos de México un país próspero. Nuestro pueblo presenta un mosaico de criterios. Trataremos 
de fundirlo en uno solo.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1934.
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“El general Lázaro Cárdenas durante su jira [sic] iniciada el domingo”, 3 de junio de 1934. Tultepec, Estado de México.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-D, inehrm, NP/10000-D/007.

La moral

11 de septiembre de 1934. Informan que los ciudadanos diputados a la Unión se señalaron una gratificación de 
5 000 pesos cada uno, decretando la ampliación de la partida de gastos de la Cámara. Impresión de inmoralidad 
causará al país este primer acto de la nueva Cámara. La moral y las urgentes necesidades de otros sectores exigen 
se evite esto. Veré que el Partido haga que la Cámara retire este decreto que se aprobó a iniciativa del ciudadano 
diputado Manlio Fabio Altamirano.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1934.
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“El general Lázaro Cárdenas durante su jira [sic] iniciada el domingo”.  
Publicada el 5 de junio de 1934. Tultepec, Estado de México.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/016.

Diciembre de 1934. La situación económica del país; los problemas existentes de uno a otro confín de la Repú-
blica; el abandono en que viven numerosos pueblos; la criminal apatía de muchas autoridades y su falta de interés 
por resolver los problemas fundamentales que planteó la Revolución; la actitud de elementos que diciéndose 
revolucionarios sostienen un criterio conservador; la falta de comprensión de jefes militares que desconocen 
la finalidad social de nuestra Revolución; los grandes intereses creados por individuos que actúan en la política 
nacional; las concesiones sobre el subsuelo dadas en contra de los intereses del país; y por último los centros de 
vicio explotados con autorización de funcionarios federales y locales, me hacen comprender que mi labor será 
ardua, que encontraré fuertes obstáculos oponiéndome a un programa de moralización, de mejoramiento econó-
mico de los trabajadores y de reintegración de las reservas del subsuelo. Pero tengo fe en que podré resolver todo 
esto apoyado en el pueblo y en la confianza que sepa inspirar al país con mis propios actos.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1934.
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“El General Cárdenas […] escucha a las mujeres y campesinos en plena Carretera de Linares”.  
Linares, Nuevo León. Publicada el 22 de junio de 1934.  

Archivo Fotográfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000- K, inehrm, NP/10000-K/027.

“Entrada del candidato Lázaro Cárdenas a Parral”. Publicada en el 29 de junio de 1934.  
“El senador Carlos Riva Palacio, Presidente del pnr acompaña al candidato y a un grupo de bellas  

y distinguidas damas que estuvieron a recibirlo, a bordo del camión en el que hicieron su entrada a Parral”.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/009.
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General Lázaro Cárdenas, ca. 1934. Tinta sobre papel.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Gráficos, inehrm, NGP-C-0051-003.
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Salvador Pruneda, El presidente Lázaro Cárdenas. Tinta sobre papel, 1934.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Gráficos, inehrm, NGP-C-0051-004.
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El embajador de Estados Unidos en México, Joseph Daniels, presentando  
a su cuerpo diplomático al presidente Lázaro Cárdenas, 1934.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/060.

1 de enero de 1935. A las 20 horas de hoy di lectura por radio, en el despacho del Palacio Nacional, al mensaje 
dirigido a la nación, dando a conocer el programa de trabajo que desarrollará la administración durante el pre-
sente año.

Asistieron además del Gabinete, representaciones de la Suprema Corte, del Supremo Tribunal y comisiones 
de las Cámaras de la Unión. Gobernante que aparenta lo que no es, le trae el desprecio del pueblo. Este día se 
dictó acuerdo de que fueran clausuradas las casas de juego en todo el país. La Revolución en su primer impulso 
generoso suprimió los centros de vicio y explotación, pero este impulso moralizador fue perdiéndose hasta cul-
minar con la apertura de grandes centros de juego como los de Agua Caliente, El Tecolote, El Foreign Club y 
otros en Baja California. Juego de naipe en varios pueblos de la frontera y en muchos del interior del país: el Casi-
no de la Selva en Cuernavaca y el fastuoso Foreign Club en las puertas de esta capital (San Bartolo Naucalpan). La 
propagación del vicio ha dado un arma poderosa a los enemigos de la Revolución y ha merecido críticas candentes 
del sector revolucionario enderezadas en contra de los gobiernos del régimen.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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Rafael García Foto. “General Cárdenas en modesta mesa improvisada en la cual consumió frugal comida”, 5 de enero de 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/026.

El reparto agrario…

2 de enero de 1935. En conferencia celebrada hoy con el licenciado Gabino Vázquez, jefe del Departamento 
Agrario, recibió instrucciones de intensificar los trabajos para la dotación de tierras en todo el país. El Gobierno 
debe extinguir las llamadas haciendas agrícolas constituyendo los ejidos, tanto para dar cumplimiento al postula-
do agrario como para evitar la violencia que se registra entre hacendados y los campesinos solicitantes de tierras. 
El Gobierno opta por una solución inmediata resolviendo las solicitudes de ejidos aun sin contar con recursos 
necesarios, considerando que, resuelto el problema de la distribución de las tierras, ya habrá posibilidades de en-
contrar los medios para cultivarlas. La tierra mejor cultivada y aun aquella de alta calidad no produce lo suficiente 
para el propietario, para el administrador y para el que directamente la trabaja. Si queremos elevar el nivel moral y 
económico de nuestra población, que en su mayoría es campesina, dejémosla aprovechar totalmente el producto 
de la tierra que trabaja.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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“El Sr. Presidente con los campesinos y amigos… En la colonia Alejandra”. Autor: Rafael García. Ahuatepec,  
Morelos, 5 de enero de 1935. Publicada el 8 de enero de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/014.

La irrigación en México…

18 de febrero de 1935. Detener las aguas que se pierden en el mar debe ser parte principal de nuestro programa 
constructivo. La mayoría de las tierras del país carecen de riego, no obstante que se cuenta con grandes posi-
bilidades de almacenamiento y derivaciones. Hay gobiernos locales, como el del Estado de Aguascalientes que 
preside... que se distinguen por las obras de irrigación.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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“El general Cárdenas con el general Carlos Real, Jefe del Ejecutivo Local” llegando  
a la estación de Durango. Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 23 de febrero de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/078.

“La voz de los trabajadores, escuchada con atento interés por el Jefe del Ejecutivo”  
desde el Tren Olivo. Publicada el 25 de febrero de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/004.
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“El Señor Presidente de la República en la caída de agua de El Salto mientras escucha las explicaciones  
que hace el señor General Saturnino Cedillo”. Publicada el 3 de marzo de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/088.

Saturnino Cedillo…

15 de marzo de 1935. Tengo informes de que el señor general Saturnino Cedillo viene mostrándose inconforme 
con el Gobierno, pretextando actos sin importancia, pero que en el fondo obedece su actitud al hecho de no ha-
berlo traído a colaborar al Gabinete. No tiene organización en su trabajo y piensa con un criterio conservador en 
lo que se refiere al programa de la Revolución. Distintas personas han traído datos de que el propio general Cedi-
llo hace activos trabajos preparando un levantamiento. Aseguran que la compañía petrolera El Águila ha ofrecido 
por conducto del señor Alberto Branif 500 000 dólares al general Cedillo para dicho movimiento y que está en 
inteligencia con el arzobispo Leopoldo Ruiz y Flores que reside en Estados Unidos. No dudo de esta informa-
ción. Y aunque fácilmente se reduciría por ahora cualquier levantamiento, optaré por usar medidas pacíficas sin 
darle importancia a estos propósitos rebeldes. En cambio, aceleraré la realización del programa de gobierno muy 
especialmente en el orden agrario, obrero y educativo. Y en el caso de que siguiera el general Cedillo con su 
oposición lo traeré a una Secretaría. Me interesa más mantener al país sin el menor disturbio, para llevar adelante 
el plan económico en favor de los trabajadores, que realizar una campaña militar. Si insisten en provocarla, el 
Gobierno debe estar preparado para ello.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.



S   95   T

El presidente Lázaro Cárdenas y el general Francisco J. Múgica en el  
“templete de honor en el Paseo Bravo”, Puebla. Publicada el 9 de mayo de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-T, inehrm, NP/10000-T/004.

“Otra gráfica de la visita de la Convención de Mineros al C. Presidente de la República 
 Sr. Gral. Lázaro Cárdenas”. Palacio Nacional. Publicada el 11 de mayo y el 25 de junio de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-O, inehrm, NP/10000-O/004.
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“La comitiva al llegar a Velasco”. Autor: Antonio Carrillo. Publicada el 23 de mayo de 1935 en la serie  
“La fecunda jira [sic] del señor presidente al estado de Hidalgo”.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/001.

“La visita presidencial a las obras de San Cristóbal”. Autor: Antonio Carrillo Jr.  
Publicada el 23 de mayo de 1935 en la serie “La fecunda jira [sic] del señor presidente al estado de Hidalgo”.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/001.
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“El general Cárdenas con las comisiones campesinas que fueron a saludarlo a su arribo 
 a dicho pueblo [Velasco, Hidalgo]”. Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 23 de mayo de 1935.  
Archivo Gráf﻿ico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm.NP/10000-K/034.
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El presidente Lázaro Cárdenas revisando el interior de la iglesia del pueblo de San Pedro Atocpan,  
después del terremoto que se registró en Xochimilco y Milpa Alta. Publicada el 5 de junio de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/029.

4 de junio de 1935. Una tromba cayó ayer entre las 14 y las 15 horas sobre la sierra de Milpa Alta y ocasionó la 
muerte de más de cien personas que se vieron arrastradas por las corrientes. La mayor parte de las víctimas per-
tenecen al pueblo de San Pedro, inmediato a Milpa Alta. Hoy a las 11 horas recorrí los pueblos de Xochimilco, 
San Gregorio, Milpa Alta y San Pedro, observando los estragos que hizo el agua. La mayor parte de las víctimas 
se encontraban reunidas en las inmediaciones de la iglesia cuando los sorprendió la corriente. Verificaban una 
fiesta religiosa. Gentes en su mayor parte que beben alcohol o pulque durante sus fiestas fueron sorprendidas 
por las inundaciones e imposibilitadas para ponerse a salvo. Se dispuso se auxilie a los familiares de las víctimas.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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“El Jefe de la Nación con los Maestros de Villa de Ayala, en la última gira por el Estado de Morelos”.  
Autor: Rafael García. Publicada el 7 de julio de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/147.
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“El Primer Magistrado visitando el pueblo de Anenecuilco, Mor., donde el problema agrario 
 fue [sic] resuelto en forma integral”. Autor: Rafael García. Publicada el 7 de julio de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/148.

Anenecuilco.

28 de junio de 1935. Hoy salimos de Cuautla, Morelos, a caballo a recorrer las tierras de Anenecuilco que vienen 
reclamando los campesinos y que están en poder de colonos militares por venta que indebidamente les hizo la 
Caja de Préstamos. Las tierras que reclaman son parte de la restitución que recibieron directamente del general 
Emiliano Zapata. Se estudió el caso sobre el propio terreno y en vista de la justicia que asiste a los campesinos, se 
acordó les sean restituidas. A los colonos se les ofreció darles tierras en otras zonas y compensarles por los tra-
bajos y mejoras hechas en las tierras de Anenecuilco,proposición que fue aceptada. Se ordenó al Departamento 
Agrario expedir el decreto de restitución. El pueblo de Anenecuilco, considerándose legítimo propietario de las 
tierras, reclamó la restitución, motivando esto que las autoridades de la época del gobierno del general Porfirio 
Díaz persiguieran a Zapata que presentó la reclamación, viéndose obligado a tomar las armas en defensa de las 
tierras. Al triunfo de la Revolución maderista el general Zapata puso en posesión de las tierras al pueblo de Ane-
necuilco. Veinticinco años después seguía este pueblo en constante lucha por sus tierras.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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“La salida del señor Presidente de la República, rumbo a Guadalajara”. Fotografía tomada en los andenes  
de la estación Colonia, a su derecha se encuentra Emilio Portes Gil, entonces presidente del Comité Ejecutivo  

Nacional del Partido Nacional Revolucionario, el 13 de julio de 1935.Publicada el 14 de julio de 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/065.

“Un aspecto de los acompañantes del señor Presidente en su jira [sic] por accidente. 
 Un aspecto durante el viaje”. Publicada el 2 de agosto de 1935  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/029.
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“Gral. de División Lázaro Cárdenas, Presidente Constitucional de la República”.  
Publicada el 4 de agosto de 1935 en la primera página de la sección de Rotograbado.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000, inehrm, NP/10000/001.
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“El Sr. Presidente después de inaugurar la escuela ‘Lázaro Cárdenas’ en el pueblo de Catarina, Jalisco”.  
Publicada el 4 de agosto de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/030.

Los conservadores…

5 de julio de 1935. Los clericales no duermen, ya vuelven a moverse con mayor actividad queriendo influir en 
el ánimo del Gobierno para que se dé más libertad al clero. Ayer me habló en Palacio el licenciado Portes Gil, 
presidente del Partido Nacional Revolucionario, informándome lo visitó el señor Daniels, embajador de Estados 
Unidos, quien le conversó “que en estos momentos es muy comprometida la situación del ciudadano Presidente 
Roosevelt, que día a día se ve estrechado por el sector clerical americano para que influya ante el Gobierno de 
México para que se modifique la legislación en materia de cultos”. Manifestó el embajador Daniels al licenciado 
Portes Gil que esta conversación debía considerarla de amigo; que el presidente Roosevelt no desea intervenir. 
En estos días se prepara la reelección del presidente Roosevelt y ello explica la conversación del embajador Da-
niels. La verdad es que en estos momentos en que el Gobierno acaba de pasar por una crisis política, piensa el 
clero encontrar facilidades para conquistar nuevas concesiones sobre las que obtuvieron del gobierno del licen-
ciado Portes Gil al darse fin al llamado conflicto religioso. El Gobierno de la Revolución debe mantener viva su 
acción a través de la escuela para librar a México del fanatismo que ha servido poderosamente a los explotadores 
para sumir al pueblo en la miseria y en la ignorancia.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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El presidente Lázaro Cárdenas después de dar su Primer Informe en la Cámara de Diputados, 1 de septiembre de 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Y, inehrm, NP/10000-Y/003.
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El presidente Lázaro Cárdenas después de dar su Primer Informe de Gobierno  
se trasladó hacia Palacio Nacional, 1 de septiembre de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Z, inehrm, NP/10000-Z/003.
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El presidente Lázaro Cárdenas después de dar su Primer Informe de Gobierno  
se trasladó hacia Palacio Nacional, 1 de septiembre de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Z, inehrm, NP/10000-Z/006.
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“El señor Presidente arengando a los soldados del primer y segundo regimiento de artillería antes  
de entregarles sus estandartes. Campo Militar de Balbuena”. Publicada el 16 de septiembre de 1935.  

Archivo Fotográfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre NP-10000-E, inehrm, NP/10000-E/008.

15 de septiembre de 1935. A las 10 horas hice entrega de estandartes a los Regimientos 1o y 2o De Artillería 
de Campaña y de Montaña, respectivamente, que comandan el 1o el C. coronel… y el 2o el C. general Dizán R. 
Gaytán. El acto se verificó en el campo de Balbuena. A las 23 horas en el balcón central del Palacio Nacional di el 
“grito patrio”: Viva México, vivan los héroes de la Independencia, viva la Revolución Mexicana. Media hora antes 
saludé a los representantes extranjeros que estuvieron a felicitar a México con motivo de las fiestas patrias. Digno 
de elogio es nuestro pueblo. A pesar de la lluvia constante por más de dos horas, la muchedumbre llenó la plaza 
esperando el “grito”.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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“El presidente Lázaro Cárdenas con el general Cedillo durante su visita a la Exposición de San Jacinto”. 
 Publicada el 17 de noviembre de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/158.

“El presidente [Cárdenas] con los veteranos”, 1 de diciembre de 1935 en Morelos.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/072.
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“El aniversario de la Revolución. El señor General Lázaro Cárdenas, Presidente de la República, condecorando  
a un soldado del Ejército nacional durante la ceremonia que se efectuó en Balbuena  

para celebrar el 25 Aniversario de la Revolución”. Publicada el 1 de diciembre de 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/016.

“Lázaro Cárdenas con los niños de Mexicapa”. Publicada el 10 de diciembre de 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/110.



S   110   T

“Primer Magistrado con los habitantes de Mexicapa”. Publicada el 10 de diciembre de 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/090.
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“de nuevo a caballo el general [Cárdenas] reanuda la marcha”, ca. 12-1935. Autor: Antonio Carrillo Jr.  
(atribuida). Publicada el 10 de diciembre de 1935. Lugar: Sierra de Zempoala [sic].  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-A, inehrm, NP/10000-A/004.
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“El saludo del Jefe de la Nación a los campesinos de Ocuilán”. Publicada el 11 de diciembre de 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/010.

La independencia económica…

15 de julio de 1935. Una política verdaderamente nacionalista guía a la Revolución Mexicana en su lucha para 
lograr su independencia económica. Esta política tiene que dirigirla con toda discreción el Gobierno de la Repú-
blica. Los países fuertes vienen amenazando, en diferentes formas, a los países débiles que tienen que ocultar sus 
propósitos reales a fin de defenderse de la voracidad imperialista.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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“El saludo del Jefe de la Nación a los campesinos de Ocuilán”. Publicada el 11 de diciembre de 1935. 
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/087.

El presidente Lázaro Cárdenas y un grupo de campesinos y autoridades del Distrito de Ocuilan,  
Estado de México. Publicada el 12 de diciembre de 1935. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/122.



S   114   T

El presidente Lázaro Cárdenas y un grupo de campesinos y autoridades en el Distrito de Ocuilan,  
Estado de México. Publicada el 12 de diciembre de 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/123.

El Plan Sexenal…

11 de julio de 1935. De acuerdo con el Plan Sexenal, aprobado en la Convención del Partido Nacional Revolucio-
nario celebrada en la ciudad de Querétaro, y que protesté cumplir, se activarán las dotaciones agrarias, se multi-
plicarán las escuelas, se trabajará porque sea realidad la unidad de la clase obrera, se aumentará el fondo para el 
crédito ejidal y se dedicará la mayor cantidad posible a obras que abran nuevas fuentes de trabajo, y así, mediante 
una acción dinámica, tender a mejorar las condiciones de vida del pueblo. Existen tierras en cantidad suficiente 
para toda la población campesina actual y una extensión considerable para la cría de ganado. El problema agrario 
es uno de los que, entre otros, trataremos de resolver. La distribución de la tierra es indispensable para desarrollar 
la economía del país y además lo está exigiendo la situación violenta que priva en el campo entre hacendados y cam-
pesinos.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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El presidente Lázaro Cárdenas en un evento oficial, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/003.

El presidente Lázaro Cárdenas y un grupo de niños, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/020.
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El general Lázaro Cárdenas escuchando a una mujer, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/025.

El presidente Lázaro Cárdenas escuchando a campesinos, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/092.
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El presidente Lázaro Cárdenas y el secretario de Agricultura, general Saturnino Cedillo, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/159.

En contra de Calles…

17 de diciembre de 1935. Se han registrado manifestaciones de obreros en esta capital y en varios Estados de 
la República, en contra del general Calles, por su regreso al país. El general Calles declaró que no viene a hacer 
labor sediciosa y que sus amigos sólo tratan de formar un partido para actuar en política. La realidad es que han 
venido desarrollando una labor subversiva.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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El presidente Lázaro Cárdenas y el secretario de Agricultura, general Saturnino Cedillo, con un grupo de danzantes, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/160.

El presidente Lázaro Cárdenas y el secretario de Agricultura, general Saturnino Cedillo, con un grupo de niños, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/162.
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El presidente Lázaro Cárdenas bajando del ferrocarril, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/168.

El presidente Lázaro Cárdenas y el secretario de Agricultura, Saturnino Cedillo, en gira de trabajo, 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/067.
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El presidente Lázaro Cárdenas recibiendo las cartas credenciales de un embajador.  
A su lado, el secretario de Relaciones Exteriores, general Eduardo Hay, ca. 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-O, inehrm, NP/10000-O/031.

Eduardo Hay

1º de diciembre de 1935. Con esta fecha fue designado secretario de Relaciones Exteriores el señor general 
Eduardo Hay, honrado revolucionario que sirvió a las órdenes del señor Madero. Hasta hoy estuvo encargado 
del despacho el señor licenciado J. Ángel Ceniceros, joven culto, pero que aún no tiene la experiencia necesaria. 
¿Caso? Entre otros, su carta al ministro de México en el Japón, general Francisco Aguilar, en que se refiere a los 
chinos expulsados del Estado de Sonora, durante la administración pasada. Caso y carta que consideré indebidos.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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“El Primer Magistrado escucha a los campesinos en dicho lugar [Cuilápam, Oaxaca]”, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm. NP/10000-L/026.
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El presidente Lázaro Cárdenas ante la tumba del general Álvaro Obregón  
en Huatabampo, Sonora. A la izquierda, de pie, un joven se asoma, ca. 1935.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-H, inehrm. NP/10000-H/008.

El distanciamiento con Calles…

18 de diciembre de 1935. El general Calles hizo declaraciones a los periodistas americanos expresando que en 
México el Gobierno apoya la acción demagógica; que el país va al desastre; que las organizaciones obreras hacen 
labor disolvente y que es el Gobierno el que azuza a las masas por su presencia en el país. Falso todo esto. Revela 
esta actitud del general Calles que está tratando de impresionar al pueblo americano y que busca adeptos en el 
Gobierno de aquel país. Es una traición a México y a la Revolución al querer desprestigiar el sacrificio del pueblo 
mexicano que está esperando se le cumpla el ofrecimiento que le hicieron los hombres de la misma Revolución de 
mejorar su condición económica. Es mentira que haya acción disolvente. Seguimos el programa señalado por el 
Plan Sexenal en el que tomó parte el propio general Calles.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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El general Lázaro Cárdenas en una gira de trabajo, es recibido por un grupo de niños, 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm. NP-10000J-050

“Obras del túnel de derivación, presa Acámbaro”. Autor: Rafael García. ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/027.
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El general Lázaro Cárdenas recorriendo un poblado, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/034.

Las causas de la Revolución…

22 de diciembre de 1935. Ha tenido la Revolución hombres que no resistieron ante la tentación de la riqueza; 
explotaron su posición en el poder; se volvieron mistificadores de la idea; perdieron la vergüenza y se hicieron 
cínicos. Sin embargo, para sus adeptos siguen siendo redentores de las masas. Acabar con las miserias que sufren 
las gentes está por encima de todos los intereses. Viviendo junto a las necesidades y angustias del pueblo se en-
contrará con facilidad el camino para remediarlas. Elevar la moral de los hombres es el problema de los pueblos. 
No puede existir democracia política mientras no se imponga la democracia económica. La democracia en los 
estados capitalistas sólo será teórica. Siempre influirá el más fuerte.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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El general Lázaro Cárdenas en el interior de una fábrica, ca. 1935.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm. NP-10000-L-069

Los conservadores…

22 de diciembre de 1935. Los conservadores de México, enemigos del programa social de la Revolución, qui-
sieran en la política del gobierno la democracia que se practica en los estados capitalistas; es decir, libertad para 
sus intereses e imposición de criterio; quisieran que se relegara a los trabajadores a una situación individualista, 
porque saben que la organización acabará con sus privilegios. Por esto le temen y la combaten; pero si los tra-
bajadores usan inteligentemente su propia fuerza lograrán pronto una mejor distribución de la riqueza pública y 
privada. El Gobierno de la Revolución debe librar a México de la mentira religiosa que ha servido poderosamente 
a los explotadores para mantener al pueblo en la miseria y en la ignorancia. La escuela con su labor tenaz e in-
teligente contribuirá a la transformación espiritual del pueblo. He podido conocer el verdadero fondo moral de 
muchos servidores públicos al observar en sus semblantes el disgusto que les causa la demanda de auxilio 
o de justicia de las gentes pobres. Entonces pienso más en la tragedia interminable de nuestro propio pueblo.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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El general Lázaro Cárdenas observando el trabajo de los alumnos de la Escuela  
“Hijos del Ejército”. Publicada el 23 de agosto de 1936.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm. NP/10000-Ñ/020.

Escuela “Hijos del Ejército”

4 de junio de 1935. Hoy empezó la concentración de los hijos de las corporaciones a la escuela “Hijos del Ejérci-
to”, establecida en el edificio “San Borja”. Es el primero de los internados que se establecerán en varios lugares 
del país para los Hijos del Ejército. En 1926 instalamos la primera escuela de este tipo en Villa Cuauhtémoc, 
Ver., siendo jefe de Operaciones. La segunda escuela internado se instaló en Morelia en 1929, que fue trasladada 
a Pátzcuaro en 1931. La escuela de Villa Cuauhtémoc se sostuvo con una aportación del Cuartel General y medio 
haber de un día mensual que aportaban los jefes y oficiales de la jurisdicción. La escuela de Villa Cuauhtémoc 
dejó de funcionar en 1927, al separarme de la Jefatura de Operaciones. La de Pátzcuaro que sostenía el Gobierno 
de Michoacán se clausuró al terminar mi periodo de gobierno en el Estado. Se impone el establecimiento defini-
tivo de estos planteles internados, porque sólo así es posible la educación de los hijos del Ejército que no pueden 
concurrir a la escuela con carácter de externos, por la frecuente movilidad de sus padres. Hoy dependerán estas 
escuelas de la Secretaría de Educación. El Estado cumple una obligación pendiente con el Ejército de la Revolu-
ción: educar y preparar a sus hijos para que sean ciudadanos que sirvan mejor al país.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1935.
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El presidente Lázaro Cárdenas en gira de trabajo, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/046.

El presidente Lázaro Cárdenas escucha peticiones en gira de trabajo, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm. NP/10000-L/047.
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Cárdenas escuchando a un grupo de campesinos, Autor: Antonio Carrillo Jr., ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/142.

Los callistas atacan…

5 de abril de 1936. Los llamados “amigos” del general Calles vuelven a reanudar las agitaciones en el país. Se 
registra la voladura del tren cerca de la Estación Oriental, sobre la vía de Veracruz, y se emprende una activa labor 
subversiva entre elementos del Ejército, labor que trasmiten al Gobierno varios jefes y oficiales. El Gobierno 
dispone no se proceda contra ninguno.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.
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El presidente Lázaro Cárdenas da un discurso a un grupo de campesinos, Autor: Antonio Carrillo, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm. NP/10000-L/143.

La misión de Francisco J. Múgica

7 de abril de 1936. El general Múgica, a quien el general Calles guardaba estimación y elemento leal al Gobierno, 
recibió el encargo de trasmitirle personalmente al señor general Calles que la agitación que se viene haciendo en 
el país tomando su nombre, ha llegado ya a un límite que perjudica los intereses del país y que le hiciera conocer 
la necesidad de que tres generales y un civil, amigos de él, salgan del país, debido a la conspiración que se les 
ha comprobado, elementos que considera el propio Gobierno no son leales a la amistad que él les dispensa. El 
general Calles recibió cortésmente al general Múgica y al exponerle la misión que lo llevaba ante él, contestó 
agriamente que se opondría a la salida de los cuatro elementos o saldría él con ellos. Que lo encontró francamente 
contrario a los actos del Gobierno, en materia agraria y obrera, haciendo serios cargos a elementos que actúan en 
la Administración. El general Múgica manifestó que trató de persuadirlo, sin resultado.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.
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El presidente Lázaro Cárdenas escuchando a un campesino, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/014.

Se le pide a Plutarco Elías Calles salir del país.

7 de abril de 1936. Le pedí al propio general Múgica volviera al día siguiente a ratificarIe la resolución del Go-
bierno, de disponer la salida de los cuatro elementos. El general Calles lo recibió a las 20 horas y al escuchar la 
decisión del Gobierno, le preguntó el nombre de los generales y del civil, contestándole el general Múgica que 
no los sabía. El general Calles optó por salir él del país sin conocer los nombres de los generales y sí de los civiles 
que saldrían con él, y que son Luis N. Morones, ingeniero Luis León y Melchor Ortega. Conocida la actitud del 
general Calles, fue entonces que se resolvió saliera él con los tres civiles. Los tres generales quedarían en el país 
y no serían problema. Si salían los tres generales y el civil, y permanecía el general Calles en el país, tampoco 
constituiría problema para el Gobierno.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.
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El presidente Lázaro Cárdenas habla ante un grupo de campesinos, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/022.

Expulsión de Calles

9 de abril de 1936. Hoy se giraron instrucciones para que salgan del país los señores general Plutarco Elías Ca-
lles, Luis N. Morones, ingeniero Luis León y Melchor Ortega, como consecuencia de la agitación subversiva en 
varios sectores del país. La voladura del tren de Veracruz, en la noche del 5 del actual, sobre la vía del Ferrocarril 
Mexicano, cerca de la Estación Oriental, ha impresionado por las víctimas sacrificadas en este acto criminal en 
que no hubo la intención del robo, ya que no sacaron nada del propio tren, ni despojaron a los pasajeros de objeto 
alguno, sino producir alarma con actos terroríficos para sumarlos a otros actos de agitación, que el grupo amigo 
del general Calles ha venido planeando para sembrar la desconfianza en todo el territorio nacional. El Gobierno, 
ante tal situación que pretende intensificar este grupo, procede a sacarlos del país, con el propósito de evitar con 
ello medidas más drásticas en contra del referido grupo, y no dar lugar, a la vez, a derramamientos de sangre que 
ocasionarían una guerra civil. Mucho reflexioné para tomar esta determinación y hube de disciplinar mi condición 
sentimental, por lo que se refiere al señor general Calles, y obrar como responsable de los destinos de la Nación.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.
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El presidente Lázaro Cárdenas recibiendo a un grupo de obreros, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/064.

Cardenas explica a la Nación…

11 de abril de 1936. “El Ejecutivo a mi cargo ha venido observando con toda atención las incesantes maniobras 
que algunos elementos políticos han desarrollado en el país, en los últimos meses, encaminadas a provocar un 
estado permanente de alarma y desasosiego social. Mientras dichas maniobras se contrajeron a una campaña difa-
matoria, en la república y en el extranjero, contra los miembros de la actual administración y los sistemas por ella 
implantados, sostuve el firme propósito, que hice público inicialmente, de proceder en el caso sin precipitación 
alguna, con absoluta serenidad, y diferí la intervención del poder público para cuando de modo inequívoco se 
advirtiese que los autores de esa agitación persistían en su tarea disolvente. Pero cuando la situación ha llegado 
a extremos tales en los que, sin recato alguno, estos elementos mantienen una labor delictuosa que tiende a es-
torbar la marcha de las instituciones y a frustrar los más nobles fines del Estado, contrariando, además, el sentido 
de nuestra lucha social, ha parecido indispensable al Ejecutivo Federal abandonar su actitud vigilante y adoptar 
medidas de emergencia, a fin de evitar a la Nación trastornos de mayor magnitud que, de no conjurarse, amena-
zarían quebrantar la organización misma de la colectividad y podrían poner en peligro, inclusive, las conquistas 
alcanzadas, a trueque de tantos sacrificios, en nuestros movimientos reivindicadores…”

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.
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“Regresando. Ario de Rosales en Sta. Clara del Cobre”. Autor: Rafael García, 10 de octubre de 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/076.

Plutarco Elías Calles

12 de abril de 1936. El general Calles forma parte importante de la historia revolucionaria de México. Pasará el 
tiempo; se olvidará si fue o no culpable como opositor del propio régimen a que pertenece. Quizás las causas de 
su actitud, pasados los años, no se tomarán como fallas, superarán sus actos afirmativos como estadista revolucio-
nario y la historia lo volverá al sitio de donde lo sacaron sus falsos amigos. Considero que en el exilio vivirá con 
su propia satisfacción, juzgando que su conducta en contra del gobierno que presido tiene un motivo útil al país 
y celebraré que así sea y no que viva amargado. Por mi parte seguiré la misma línea de gobierno que inicié desde 
el principio y que hoy viene criticando.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.
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 El presidente Lázaro Cárdenas recibiendo un reconocimiento por parte de una asociación de charros, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-O, inehrm, NP/10000-O/006.

El presidente Lázaro Cárdenas y miembros de su gabinete observando un desfile militar.  
De izquierda a derecha: general Francisco J. Múgica, Eduardo Hay y Manuel Ávila Camacho, ca. 1936.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-P, inehrm, NP/10000-R/002.

A los industriales

6 de febrero de 1936. La declaración de un paro general de las actividades de la industria en el país no les daría el 
resultado que buscan, supuesto que el consumo o venta de sus productos no es consecuencia de haber estableci-
do ustedes sus fábricas, sino que estas instalaciones obedecen a la demanda de productos que ustedes conocieron 
existía en el país y en el extranjero. En consecuencia, existiendo la demanda de artículos no podrían sostener el 
paro porque la misma demanda haría que el Gobierno reanudara la actividad en las fábricas. Por lo tanto, conviene 
a ustedes abandonar su actitud y optar porque sea el Gobierno el que intervenga en solucionar los problemas que 
se presenten entre ustedes y trabajadores.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.
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El general Lázaro Cárdenas y un grupo de niños y funcionarios, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/038.

Ataque a maestros…

29 de marzo de 1936. A las 18 horas recibí informes de que en Ciudad González (antes San Felipe Torres Mo-
chas), Gto., fue agredida por un grupo numeroso de fanáticos azuzados por los sacerdotes, la Misión Cultural de 
maestros que se disponían a iniciar su programa en la plaza del lugar, dando muerte a un maestro. Los fanáticos 
acometieron con armas y piedras, viéndose obligada la fuerza pública a repeler la agresión con saldo de varios 
muertos y heridos. Con este motivo determiné salir a Ciudad González a donde llegué el día siguiente.

30 de marzo de 1936. En el templo en donde fueron azuzados los católicos hablé en presencia de los sacerdotes 
y público que se congregó, condenando el acto criminal de los sacerdotes que fueron responsables de los hechos 
ocurridos ayer. A los dos sacerdotes se les dio plazo de 24 horas para salir de la ciudad. Salieron.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.
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El presidente Lázaro Cárdenas en la inauguración de una escuela, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/037.
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Un grupo de campesinos le dan la bienvenida al presidente Lázaro Cárdenas, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm. NP-10000K-054

Las huelgas…

9 de agosto de 1936. Muchos no piensan que el régimen que presido de tendencia obrerista, no puede ni debe 
limitar la acción de las huelgas cuando sea patente que asiste la razón a los obreros y sí intervenir el Gobierno, en 
casos necesarios, para buscar solución a los conflictos. Si se legislara fijando el arbitraje obligatorio se debilitaría 
la fuerza sindical y prefiero gobernar sin el arbitraje obligatorio, y no entregar maniatados a los obreros ante las 
argucias y poder económico de las empresas. Deseo que fijen bien su atención todos los ciudadanos del país, 
en lo que ya he expresado varias veces, que las demandas de los obreros no irán más allá del límite que permitan 
las posibilidades económicas de las empresas, y que para fijar este límite seguirán interviniendo las autoridades 
correspondientes, como lo han venido haciendo en los conflictos suscitados hasta hoy. Las molestias que las huel-
gas ocasionen son mínimas frente al capricho y resistencia de las empresas que se niegan a cubrir prestaciones 
a sus trabajadores y que sí les permite hacerlo con las utilidades que obtienen. La alarma que pretenden llevar 
las empresas al ánimo del público con el anuncio de que cerrarán sus establecimientos es falsa, en virtud de que 
las actividades de las industrias no se pueden suspender mientras exista demanda de los artículos que producen, 
ya que no es la producción la que obliga al consumo, sino la demanda la que obliga a producir. Si las empresas 
suspendieran sus actividades en sus instalaciones, el Gobierno las tomaría a su cargo, tal como se les dijo en 
Monterrey el día 8 del actual.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.
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El presidente Lázaro Cárdenas en campaña de reforestación, ca. 1936.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/006.

Los caudillos

25 de septiembre de 1936. El pueblo con sus necesidades hizo a los caudillos de esta etapa revolucionaria. 
¿Quiénes han correspondido al sacrificio de los caídos? Madero con su martirio y Zapata con su bandera.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1936.

“El mensaje presidencial de año nuevo”. Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 9 de enero de 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/078.
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“El mensaje presidencial de año nuevo”. Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 9 de enero de 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/014.

La paz social

8 de febrero de 1937. Hoy expedí la Ley de Indulto para todos los procesados políticos, civiles y militares, cuyo 
número pasa de diez mil personas, que han tomado parte en rebeliones o motines en administraciones pasadas. El 
espíritu de esta ley es liquidar las divisiones entre los mexicanos y a la vez dar mayor confianza al país, que facilite 
el desarrollo de nuevas fuentes de trabajo. En la actualidad el país no tiene problema militar.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1937.
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“La Jira [sic] del Presidente por la costa del Pacífico […] A bordo de una lancha, tripulada por él, recorre las aguas  
de la Laguna de Chacagua, Oaxaca”. Autor: Rafael García (atribuida). Publicada el 2 de febrero de 1937.  

Archivo Gráfico El Nacional, Fondo Personales, Sobre:10000-J, inehrm, NP/10000-J/028.

Fortalecer los ejidos

6 de marzo de 1937. Al cruzar por el poblado del ingenio azucarero de Atencingo, Pue., el domingo… de abril, 
comprobamos una vez más la diferencia social que existe entre un poblado ejidal y una hacienda. Mientras que 
en el primero los campesinos paseaban alegres con sus familias y otros se divertían en el deporte, en la hacienda 
de Atencingo presentaban los campesinos un estado deprimente: grupos alcoholizados “nos revelaron que la 
acción moralizadora no puede entrar a la hacienda”. Y es que los propietarios no se preocupan por mejorar las 
condiciones físicas y morales de sus trabajadores. Para sus fines de explotación más les conviene mantenerlos 
ignorantes y deprimidos. Urge convertir en ejido este latifundio. Aunque en mi programa de distribución de las 
tierras está afectar las grandes unidades cañeras durante 1938 (esperando contar con los fondos suficientes para 
la refacción ejidal), en este mismo año llevaremos la acción ejidal a la hacienda de Atencingo y anexos, propiedad 
del norteamericano Jenkins.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1937.



S   141   T

“Otro detalle de la visita a Mitla”. Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 2 de abril de 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/053.

“El Primer Magistrado en la población de Chila”. Chila, Puebla. A su izquierda, Antonio i. Villarreal,  
secretario del Departamento Central. Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 5 de abril de 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm. NP/10000-L/094.
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“En la puerta de la escuela de Tlaxiaco”. Lugar: Tlaxiaco, Oaxaca. Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 6 de abril de 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/054.
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“Los campesinos de Tlaxiaco exponen sus necesidades al Jefe del Ejecutivo”.  
Lugar Tlaxiaco, Oaxaca. Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 6 de abril de 1937.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/125.

“El general Cárdenas […] acompañado de los mariachis que participaron en el programa efectuado”.  
Partido de Polo en los lugares en los que se construía la Ciudad Militar. Publicada el 25 de abril de 1937.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/128.
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 El presidente Cárdenas con su esposa y el general Manual Ávila Camacho, encargado del despacho de Guerra,  
en una ceremonia en el Palacio de Bellas artes, organizada por los trabajadores de materiales de guerra, 25 de abril de 1937.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/003.
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“Zarape de lana”, Tlaxiaco, Oaxaca, marzo de 1937. Publicada en Suplementos de El Nacional, domingo 2 de mayo de 1937: 
“Hermoso trabajo en donde se pone de manifiesto la habilidad y arte autóctono con el sarape  

que tiene como principal motivo el retrato del señor general Lázaro Cárdenas”.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000, inehrm, NP/10000/033.

Más compromiso…

1º de mayo de 1937. Pedir mayor actividad a los inmediatos colaboradores. No estoy satisfecho de lo que se ha 
hecho en el país, hasta hoy, ni ellos deben de estarlo. Siento apatía en muchas dependencias. Para un periodo de 
gobierno de seis años, difícilmente se encuentran hombres que después de tres años trabajen como el primer día. 
Cuando no los hay, conviene renovarlos. Veré el ritmo con que siguen trabajando de hoy a septiembre próximo. 
Activar el estudio económico de los Ferrocarriles Nacionales para conocer las posibilidades de atender o no las 
demandas últimas de los ferrocariileros. Reformas a la Ley de Cooperativas. A la Ley del Trabajo. A la Ley Agra-
ria. Ley de responsabilidades de los servidores públicos. Informe de lo que se ha realizado hasta la fecha con 
relación al Plan Sexenal.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1937.
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El general Lázaro Cárdenas con el general Eduardo Hay saliendo de su casa de la calle  
de Guty Cárdenas rumbo al Informe de Gobierno, ca. 1937.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-E, inehrm. NP/10000-E/007.

Apoyo a la República Española

17 de junio de 1937. Hoy dirigí nuevo mensaje al señor presidente Roosevelt por conducto de nuestra Embajada, 
pidiéndole estudiar la forma en que el gobierno de Estados Unidos haga sentir su influencia moral ante las po-
tencias de Europa para hacer cesar la intervención de contingentes extranjeros en la lucha interna que sostiene el 
pueblo español. Si Estados Unidos se hubiera decidido a intervenir por medio de gestiones, es seguro que la con-
tienda en España no se hubiera prolongado tanto. De triunfar los rebeldes de España, no es remoto que Alemania 
e Italia, juntamente con la casta militar de España, asuman una actitud altanera aun para los pueblos de América. 
Fácilmente se entenderían con el Japón y harían por precipitarlo a una guerra con Estados Unidos y si éste se 
duerme en los laureles que le ha brindado su privilegiada situación económica y cree defenderse de toda agresión 
asumiendo una actitud pasiva y desperdicia la ocasión de hacer una positiva alianza con los pueblos del Continen-
te, no estará lejano el día en que la escuela de Hitler y de Mussolini dé sus frutos, pretendiendo una agresión a los 
pueblos de América. Sin embargo, si el gobierno de España logra vencer, puede cambiar fácilmente el destino de 
los pueblos de Italia y Alemania. Rusia no ha permanecido indiferente en la contienda; está ayudando al gobierno 
legítimo de España. México sigue prestando también su modesta ayuda. ¿El motivo por el que ayuda México a 
España? Solidaridad a su ideología.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1937.
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El presidente Lázaro Cárdenas y Miguel Ángel de Quevedo. Cárdenas  
“escuchando las peticiones de las mujeres de Almoloya del Río”. Publicada el 3 de julio de 1937.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/056.

“La Jira [sic] de Gobierno por la región del sureste […] Recorriendo algunos lugares del mismo  
poblado campechano”. Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 6 de agosto de 1937.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/141.
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El gobernador de Michoacán, Gildardo Magaña, dando un discurso ante el general Lázaro Cárdenas durante una comida  
en el Club France, ofrecida en su honor después del Informe de Gobierno. Publicada el 3 de septiembre de 1937.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-S, inehrm, NP/10000-S/013.

El presidente Lázaro Cárdenas, su hija Alicia y su esposa Amalia Solórzano en la ceremonia del grito, 15 de septiembre de 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-R, inehrm, NP/10000-R/001.
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Lázaro Cárdenas “Firmando un acuerdo beneficioso para los ejidatarios de la región [Guerrero]”.  
Autor: Antonio Carrillo Jr. Publicada el 23 de septiembre de 1937.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/018.
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“Visitó la Magdalena Mixhuca el señor Presidente”. Publicada el 27 de octubre de 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/009.

El presidente Lázaro Cárdenas y su esposa en un evento social, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/004.
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 El presidente Lázaro Cárdenas con su hijo Cuauhtémoc y su esposa Amalia bajando de una embarcación, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/011.

El general Lázaro Cárdenas y su esposa Amalia Solórzano, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/012.
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La esposa del presidente Lázaro Cárdenas, Amalia Solórzano, repartiendo ropa a voluntarias, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/017.

La esposa del presidente Lázaro Cárdenas, Amalia Solórzano, en un evento oficial, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/018.
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La esposa del presidente Lázaro Cárdenas, Amalia Solórzano, cargando una niña, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/020.
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El presidente Lázaro Cárdenas presenciando una manifestación, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre NP-10000-I, inehrm, NP/10000-I/005.

El presidente Lázaro Cárdenas presenciando una manifestación de trabajadores, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre NP-10000-I, inehrm, NP/10000-I/007.
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El presidente Lázaro Cárdenas entregando títulos de propiedad, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/002.
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El presidente Lázaro Cárdenas, ca. 1937.  
Archivo Grafico de El Nacional, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/032.

Nacionalización de los ferrocarriles.

23 de junio de 1937. En la reunión de Gabinete celebrada hoy a las 12 horas en Palacio di a conocer el propósito 
del Ejecutivo de decretar la nacionalización de los Ferrocarriles Nacionales, aplicando la Ley de Expropiación. 
Tras de haberse discutido por los ciudadanos secretarios y jefes de departamentos de Estado fue aprobada, gi-
rándose este mismo día el acuerdo de expropiación en los términos que se dan a conocer públicamente. Este 
mismo día se giró acuerdo a la Secretaría de Gobernación para que se reforme la ley de secretarías y departa-
mentos creando el Departamento Autónomo de los Ferrocarriles Nacionales de México. Tomó el Gobierno esta 
determinación por las razones siguientes: de hecho, es el Gobierno quien tiene a su cargo la administración de 
los ferrocarriles desde hace varios años. La Nación es propietaria del 51 por ciento de las acciones de los mismos 
ferrocarriles. La actual directiva administra las líneas bajo un sistema deficiente. Libres las líneas de intervención 
de intereses extranjeros, el Gobierno podrá mejorarlas ya administrándolas como empresa descentralizada, ya 
poniéndolas en manos de los trabajadores ferrocarrileros mediante la aceptación de condiciones que garanticen 
la eficiencia del servicio, el desarrollo de nuevas líneas y el pago de la deuda de los propios ferrocarriles. Es 
propósito del Gobierno nacionalizar el resto de las líneas como el Sud-Pacífico, el Mexicano y el Interoceánico. 
Toda la industria del petróleo debe venir a manos también del Estado para que la Nación aproveche la riqueza del 
subsuelo que hoy se llevan las compañías extranjeras. Para ello seguiremos otro procedimiento.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1937.
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El presidente Lázaro Cárdenas y un grupo de campesinos, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/016.

Renuncia del general Saturnino Cedillo

20 de agosto de 1937. Si no existieran antecedentes, bastantes sobre la manera de sentir del señor general Cedi-
llo, quien a través de distintas manifestaciones ha venido solapando y alentando a los enemigos del programa del 
Gobierno, el suscrito le habría pasado la forma de su mensaje, pero por su ignorancia de cómo se debe actuar para 
facilitar el desarrollo del programa social de la Revolución, hizo ya difícil su presencia dentro del Gabinete y fue 
por todo ello que al anunciar que presentaría su renuncia se le aceptó. En algunos sectores hay la creencia de que 
el señor general Cedillo asumirá una actitud de despecho y que constituirá un problema para el Gobierno. Si el 
Gobierno no cumpliera su programa social, principalmente el intensificar el reparto de tierras, no sólo el general 
Cedillo sino cualquiera otro tendría bandera que agitar, pero mi gobierno cuidará de cumplir y hasta rebasar el 
programa señalado a los seis años que constituye el periodo de gobierno que presido.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1937.
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El presidente Lázaro Cárdenas firmando un documento, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/050.

Sigue el reparto Agrario

10 de octubre de 1937. El señor licenciado Gabino Vázquez, jefe del Departamento Agrario se encuentra en San 
Luis Potosí dando trámite a más de seiscientos expedientes ejidales presentados por los campesinos de aquel Es-
tado que, a pesar de la fisonomía agrarista del general Cedillo, no pusieron mayor interés las autoridades locales 
por resolverlos.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1937.
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El presidente Lázaro Cárdenas recibiendo a un grupo de campesinos en Palacio Nacional.  
A su izquierda, Graciano Sánchez, ca, 1937.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-O, inehrm, NP/10000-O/043.

Justicia para el Yaqui

28 de octubre de 1937. Hoy firmé acuerdo al Departamento Agrario resolviendo la inmediata dotación de tierras 
a los campesinos de la región agrícola del Yaqui, en Sonora, afectándose a los propietarios extranjeros (en su 
mayoría americanos) y a nacionales. Se dan a los campesinos diez y siete mil hectáreas con riego y mayor canti-
dad sin agua para pastos y leña. A la tribu yaqui se le reconocen las tierras laborables ubicadas desde la margen 
derecha del río Yaqui hasta los terrenos montañosos conocidos por “Sierra del Yaqui”. Se les harán los Canales 
necesarios para irrigar sus tierras, facilitándoles implementos para los cultivos y se les dotará de pies de ganado 
para el aprovechamiento de los pastos. El Gobierno debe hacer el mayor esfuerzo económico para incorporar 
y ayudar a toda la población yaqui, tanto porque es de justicia que se les dé lo que por siglos se les ha negado, 
llevándolos al sacrificio al combatirlos por reclamar las tierras de sus ocho pueblos, situados sobre las márgenes 
del río Yaqui, como porque así terminará el problema militar de aquella zona que ha afectado seriamente toda la 
Nación y muy particularmente al pueblo de Sonora. Hoy existe la circunstancia favorable de que una mayoría de la 
tribu está interesada en cultivar las tierras y el Gobierno procederá a organizarlos proporcionándoles elementos 
para trabajarlas. Ayer salieron los primeros carros con tractores y maquinaria agrícola para la población yaqui. 
Los yaquis han conservado, a pesar de sus luchas y miserias, sus características de raza fuerte, valiente y de gran 
inteligencia. Si durante la Conquista o ya independiente México, se les hubiera sólo dejado en posesión de sus 
tierras, Sonora tendría hoy una población de calidad muy superior a la de otros Estados de la República. Sin em-
bargo, considerando el estado físico y moral que conserva, la raza yaqui puede representar, si se le guía bien, un 
factor muy importante para el desarrollo del país.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1937.
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El presidente Lázaro Cárdenas y un grupo de colonos, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/039

El presidente Lázaro Cárdenas inaugurando una escuela, 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/111.
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El presidente Lázaro Cárdenas en una reunión de colonos, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm. NP-10000-L-118
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El presidente Lázaro Cárdenas en una gira de trabajo, ca. 1937.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-M, inehrm, NP/10000-M/053.

La deuda agraria

29 de octubre de 1937. El señor embajador nuestro en Estados Unidos, doctor F. Castillo Nájera, ha comunica-
do que el señor subsecretario Welles le ha notificado que el gobierno de Estados Unidos desea se fije el pago de 
las tierras afectadas a ciudadanos americanos, manifestándole que, de no encontrarse una solución satisfactoria 
para ellos, el C. presidente Roosevelt se verá imposibilitado para defender a México de los ataques que han anun-
ciado harán los senadores americanos por la expropiación de las tierras sin pago inmediato. México ha contestado 
que de acuerdo con la ley se hará el pago de la deuda agraria a través de los sorteos que se señalen anualmente de 
los bonos expedidos y que esto se hará por orden cronológico, toda vez que no podemos dar preferencia a los pro-
pietarios americanos y en general a extranjeros, sino que colocamos a éstos y a los nacionales en el mismo plano 
de igualdad. En realidad, México no podrá pagar en otra forma la deuda agraria. Se elevará a más de mil millones 
de pesos y no es justo que se grave a las generaciones presentes y futuras por la acumulación y despojo de tierras 
que hicieron generaciones pasadas… A las generaciones presentes y futuras no debe sobrecargárseles con el 
pago de tan crecida deuda, tanto más que a los terratenientes no les ha sido indispensable para su subsistencia la 
posesión de los latifundios que se formaron a través de despojos y de adquisiciones a precios irrisorios. Los que 
heredaron los latifundios fueron grandemente perjudicados, porque con la herencia recibieron la enseñanza de 
vivir explotando el esfuerzo del trabajador. El mejor patrimonio para los hijos es facilitarles el estudio para que 
capacitados se basten a sí mismos y sirvan bien al país.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1937.
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El presidente Lázaro Cárdenas, secretarios y jefes del Comité Ejecutivo Nacional  
del Partido Nacional Revolucionario. Colaboradores del presidente, 1937-1938.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Temático, Sobre 124, inehrm, NP-VA-124-024. 
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El presidente Lázaro Cárdenas y una comisión de vecinos de Tepoxtlán “quienes se entrevistaron c 
on el Jefe del Ejecutivo Federal para tratar lo relativo a la introducción del agua potable  

en esa población”. Autor: Rafael García. Publicada el 12 de enero de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/032.

1938, un año crucial

Enero de 1938. Si se quiere enaltecer al país debe imperar la moralidad en sus dirigentes. Problema del petró-
leo. Inquietud nacional. Compañías extranjeras apoyadas por los gobiernos de donde son originarias: rebeldes 
siempre a someterse a las leyes del país. Veremos. Explotación actual de la minería. Reglamentarla. Reintegrar al 
dominio completo de la nación todos los yacimientos que mantienen como simples reservas, retrasando el pro-
greso del país. Nacionalización de la industria eléctrica. Socialización de la banca.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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El presidente Lázaro Cárdenas con un grupo de niños, Córdoba, Veracruz, 27 de enero de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/064.

La situación económica del país

1º de enero de 1938. En los últimos días de diciembre de 1937, la situación económica fue un tanto difícil, debido 
a la campaña que las empresas petroleras han venido haciendo en contra de los intereses del país, negándose a 
obedecer el laudo de la Comisión Pericial, que estudió las posibilidades económicas de las propias empresas 
para las demandas de sus trabajadores, laudo que fue ratificado por la junta. Simultáneamente emprendieron una 
intensa labor de prensa el exterior; gestionaron ante sus gobiernos protección de sus intereses; suspendieron 
las ventas de sus productos a crédito y retiraron de los bancos sus depósitos, ocasionando con todo esto que la 
reserva monetaria bajara considerablemente. Sin embargo, no lograron hacerla descender al extremo de producir 
una crisis grave en la vida económica del país. Muy estimulante fue para el Gobierno que el pueblo no manifiesta 
alarma por la actitud de las empresas.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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“Presidente Lázaro Cárdenas en la jira de gobierno por Córdoba”. Córdoba, Veracruz. Publicada el 27 de enero de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/065.

Impostergable la expropiación petrolera

1º de enero de 1938. Con lo anterior nos evitamos, por esta vez, un mayor descenso en las actividades económi-
cas a que pretendían orillarnos las empresas petroleras. Sirva esto de nueva experiencia, que gobierno y pueblo 
no deben olvidar y sí prepararse contra futuras acometidas que seguramente se presentarán. Con las experiencias 
que ya tiene México, deben buscarse los medios adecuados para evitar la intervención de intereses extranjeros 
irresponsables y faltos de respeto a nuestras leyes, y asegurar para el desarrollo del país sus propios recursos, 
como el petróleo.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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El presidente Lázaro Cárdenas en su visita a la Escuela España-México con maestros  
y alumnos, 28 de enero de 1938. Fotomecánico, inehrm. 

Los “Niños de Morelia”

1 de mayo de 1937. La traída a México de los niños españoles huérfanos, no fue iniciativa del suscrito. A orgullo 
lo tendría si hubiere partido del Ejecutivo esta noble idea. Fue de un grupo de damas mexicanas que entienden 
cómo debe hacerse patria y que consideraron que el esfuerzo que debería hacer México para aliviar la situación de 
millares de huérfanos no debía detenerse ante las dificultades que se presentasen. El Gobierno Federal interpre-
tando la trascendencia humanitaria de esta idea, la apoyó y alojó a 500 niños que han venido a convivir con niños 
mexicanos, también huérfanos, en las escuelas internados que se instalaron en Morelia. México no pide nada por 
este acto; únicamente establece un precedente de lo que debe hacerse con los pueblos hermanos cuando atravie-
sen por situaciones difíciles como acontece hoy a España.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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Pueblo de Tecómitl, Milpa Alta, “Momento en el que el Presidente de la República 
 y su comitiva llegan al pueblo”. Publicada el 6 de marzo de 1938.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/010.

La conciencia social de la clase obrera.

24 de febrero de 1938. Y ya que han fracasado los esfuerzos de la Sociedad de las Naciones para que se respeten 
los compromisos internacionales, que sean los trabajadores organizados los que exijan la suspensión de agre-
siones imperialistas. Hay que hacer conciencia en la clase obrera de todo el mundo: que la eliminación de las 
guerras depende de la solidaridad pacifista de los trabajadores del campo y de la ciudad de todos los pueblos. Los 
trabajadores organizados deben patentizar que su lucha social obedece a una ética superior, como es el respeto a 
la vida humana y al derecho y soberanía de los pueblos; que la ciencia y la técnica deben utilizarse para el bienestar 
común y no para la destrucción. Esto se logrará con la unidad de la clase trabajadora. La obra del imperialismo es 
sojuzgar y destruir.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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“Nutrido grupo de miembros del Senado de la República estuvo ayer en el Palacio Nacional para patentizar al señor Presidente 
de la República, general Lázaro Cárdenas, su adhesión ante la situación planteada por el fallo de la Suprema Corte de Justicia 
en el caso del petróleo”. —Dos detalles gráficos de esta visita, en uno el Primer Magistrado con los representantes [Ernesto] 

Soto Reyes, Flores Muñoz, Romero y Carrillo Puerto y en el otro grupo general. Publicada el 9 de marzo de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-P, inehrm, NP/10000-P/003.
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El presidente de México, general Lázaro Cárdenas, dando un discurso transmitido por radio, ca. 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000, Carpeta Presidentes,  inehrm.

Las empresas petroleras no acatan el laudo presidencial

9 de marzo de 1938. En el conflicto de las empresas petroleras con sus trabajadores, a petición de las dos partes, 
el Gobierno designó una comisión que hiciera estudios de las peticiones obreras para conocer si las empresas 
están o no en condiciones de atender las demandas del Sindicato. El resultado del estudio fue favorable a los 
trabajadores, señalando, que las empresas pueden cubrir el aumento de veintiséis millones trescientos mil pesos. 
Las empresas no conformes recurrieron al amparo, que les fue negado por la Suprema Corte de Justicia. El día 
7 del actual pidieron los representantes de las empresas petroleras, por conducto de la Embajada de Estados 
Unidos, los recibiera, y los atendí. Manifestaron se encontraban sus empresas imposibilitadas para cumplir el 
laudo que fijó los veintiséis millones de aumento a los trabajadores petroleros, y consultaron si podría aplazarse 
su cumplimiento. Se les contestó que el proceso había terminado y debían acatarlo. A las 22 horas del mismo 
día 7 recibí en Palacio a la directiva del Sindicato Petrolero, comunicándome habían tomado el acuerdo de dar 
por terminados los contratos de trabajo en vista de la actitud rebelde de las empresas, y reiteraron su apoyo a las 
disposiciones que tome el Gobierno.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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El presidente Lázaro Cárdenas por medio de las estaciones de radio de la República anunció  
la expropiación de las compañías petroleras, 18 de marzo de 1938. Fotomecánico, inehrm.

La expropiación de los bienes petroleros

18 de marzo de 1938. En el acuerdo colectivo celebrado hoy a las 20 horas comuniqué al Gabinete que se aplicará 
la ley de expropiación a los bienes de las compañías petroleras por su actitud rebelde, habiendo sido aprobada la 
decisión del Ejecutivo Federal. A las 22 horas di a conocer por radio a toda la Nación el paso dado por el Gobierno 
en defensa de su soberanía, reintegrando a su dominio la riqueza petrolera que el capital imperialista ha venido 
aprovechando para mantener al país dentro de una situación humillante.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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Edición especial de El Nacional sobre la Expropiación petrolera. Marzo de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Temático, Sobre 377-C, inehrm. NT-377-C-001.

Apoyo total a la expropiación

19 de marzo de 1938. Siendo las 3 horas del 19 (sábado) firmé en Palacio el decreto de expropiación que formu-
laron los señores licenciados Eduardo Suárez, Raúl Castellano, Antonio Villalobos, Enrique Calderón, Gustavo 
Corona, el secretario de Economía Efraín Buenrostro y el ingeniero Manuel Santillán, director de la Administra-
ción General del Petróleo. Con un acto así, México contribuye con los demás países de Hispanoamérica para que 
se sacudan un tanto la dictadura económica del capitalismo imperialista. Ayer se decretó la expropiación de las 
instalaciones industriales de las empresas petroleras que operan en el país. A las 22 horas de ayer, 18 de marzo, 
dirigí en Palacio Nacional un mensaje a la Nación, participándole el paso trascendental que da el Gobierno de 
México, reivindicando la riqueza petrolera que explotaban empresas extranjeras. He hablado al pueblo pidiendo 
su respaldo, no sólo por la reivindicación de la riqueza petrolera, sino por la dignidad de México que pretenden 
burlar extranjeros que han obtenido grandes beneficios de nuestros recursos naturales, y que abusan conside-
rándose ajenos a los problemas del país. Con voluntad y un poco de sacrificio del pueblo para resistir los ataques 
de los intereses afectados, México logrará salir airoso; y para ello confío en la comprensión y patriotismo de todos 
los mexicanos. Hoy podrá la Nación fincar buena parte de su crédito en la industria del petróleo y desarrollar con 
amplitud su economía. Los Pinos, 23 horas. 

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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Visita del presidente Lázaro Cárdenas a la Escuela “Hijos del Ejército” número 2. Publicada el 29 de abril de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/170.

Los niños de la Escuela 

7 de mayo de 1938. Hoy, a las 11 horas, asistí a la fiesta escolar organizada en su local por la Escuela No. 2 Hijos 
del Ejército, que celebró en honor de los niños españoles que vinieron de Morelia a las fiestas del 5 de Mayo. 
Quedé complacido de la organización y sentir ideológico de esta escuela, que tiene actualmente mil alumnos. 
Niños y niñas, hijos de miembros del Ejército y que está a cargo de la señora profesora Margarita Díaz. A las 13 
horas, en que terminó la fiesta escolar, visitamos varias obras públicas con el jefe del Departamento del Distrito 
Federal, José Siurob, entre ellas la pavimentación de varias calles y la ampliación del Bosque de Chapultepec 
hacia el norte y el sur.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.



S   174   T

Antonio Carrillo Jr. Foto. “Jefe del Ejecutivo, su esposa y sus hijos Alicia y Cuauhtémoc”.  
Lugar Vista Hermosa, San Luis Potosí. Publicada el 6 de junio de 1938.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/008.

La rebelión de Saturnino Cedillo

18 de mayo de 1938. De la estación seguí a pie al Palacio de Gobierno del Estado y desde el balcón me dirigí al 
pueblo sobre la actitud rebelde del general Saturnino Cedillo, que por su condición de soldado en servicio activo 
y de elemento formado en las filas de la Revolución, venía alentado a los sectores enemigos del programa social 
del Gobierno y que hasta las compañías petroleras se sentían apoyadas en su labor contraria a los intereses nacio-
nales. Que el general Cedillo entendiera, por otra parte, que debía dejar a la responsabilidad del Gobierno del 
Estado todos los asuntos que a éste competen y no seguir pretendiendo intervenir en la administración pública 
local y en la organización de núcleos armados en el Estado. Que la baja que solicitaba para separarse del Ejército y 
dedicarse a trabajos agrícolas le había sido concedida, ya que las autoridades civiles y militares le darían garantías. 
El general Cedillo vivió en realidad engañado de la situación política del país, al creer en los que decían sus ami-
gos, que le decían que la Nación lo respaldaría en una actitud rebelde. Sí llegó a conocer lo que el propio pueblo 
de San Luis Potosí sentía por su prolongada intervención en los destinos del Estado; intervención anárquica, con 
una administración de incondicionales y sin ningún programa social…

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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El presidente Lázaro Cárdenas con un grupo de trabajadores, Tuxtepec, Veracruz, 27 de junio de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/074.

Fracasa la rebelión de Cedillo 

27 de junio de 1938. De San Luis Potosí me trasladé a esta zona. El pueblo de San Luis no respondió al general 
Cedillo en su rebelión. Hoy regresó en avión hacia México el licenciado Eduardo Suárez, secretario de Hacienda. 
De México llegó ayer el general Eduardo Hay, secretario de Relaciones, informando de notas recibidas del De-
partamento de Estado norteamericano y del gobierno inglés, relacionadas con la expropiación petrolera. Siguen 
con sus reclamos indebidos. Se les reiterará que el gobierno de México ha procedido legalmente. Arribó hoy de 
la ciudad de México el general José Siurob, jefe del Departamento del Distrito Federal.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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Campesinas entregaron un manojo de pollos como cooperación al pago de la deuda petrolera,  
marzo de 1938. Colección Gráfica y de Sonido del inehrm.

El pueblo apoya al gobierno de Lázaro Cárdenas

17 de julio de 1938. Siguen haciendo “su negocio” hombres de mala fe que bajo el manto hipócrita de servir al 
país, esconden su maldad y su ambición de lucro argumentando que fue perjudicial para México la expropiación 
hecha a las compañías petroleras (Luis Cabrera). La Nación se convencerá de que fue una necesidad moral para 
el país. Pero suponiendo que hubiera una crisis económica por la presión extranjera, no será esto la única causa 
por la que el Gobierno y el pueblo lleguen a encontrarse ante un conflicto sino que habrán contribuido a crearlo 
la traición de quienes, por su condición de mexicanos, están obligados a aportar su contingente para librar al 
país de las humillaciones que ha venido Sufriendo con la oposición de las compañías de respetar las leyes y con 
los asesinatos y despojos de terrenos llevados a cabo por los agentes de las mismas compañías petroleras. ¿Qué 
importa la escasez económica si ello ha de contribuir a salvar el decoro del país? A mi gobierno toca encauzar el 
desarrollo de la industria petrolera en manos de los mexicanos y a conseguirlo pondré todo Mi esfuerzo. Posible-
mente pueda España ayudarnos pignorando nuestro petróleo. Interesa esto a todos los pueblos de Hispanoamé-
rica. Si México se viera abandonado en esta lucha contra el capitalismo imperialista se extinguirá aquí por hoy la 
democracia político-económica que empieza a nacer en los pueblos de América y esto perjudicaría seriamente a 
la España Republicana.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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El presidente Lázaro Cárdenas escuchando el relato de un veterano de la Intervención Francesa,  
el teniente coronel Francisco Urrutia. Teocelo, Veracruz. Publicada el 24 de julio de 1938.  

A su lado, el general Francisco J. Múgica.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-O, inehrm, NP/10000-O/047.

Visita del presidente Lázaro Cárdenas al ejido que lleva su nombre en Michoacán. Publicada el 11 de agosto de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/010.
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“El señor Presidente da lectura a su histórico Informe ante el Congreso de la Unión”. 
 Foto Calleja. 1 de septiembre de 1938. Publicada el 2 de septiembre de 1938. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Y, inehrm, NP/10000-Y/001.

“Recibiendo el general Cárdenas las peticiones escritas de los campesinos”. Publicada el 3 de septiembre de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-O, inehrm, NP/10000-O/001.
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“El Primer Magistrado en la tradicional ceremonia del Grito”, 15 de septiembre de 1938. Publicada el 19 de septiembre de 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-I, inehrm, NP/1000I/009.

Checoslovaquia

2 de octubre de 1938. La amputación que acaba de sufrir Checoslovaquia por la agresión de Alemania, apoyada 
por Italia y sancionada por Inglaterra y Francia no asegurará la paz en Europa. Los países imperialistas se habrán 
de encontrar algún día con fuerzas superiores que los detendrán en su loca carrera de conquista y atropellos. 
¿Europa se ha preocupado por la libertad de Etiopía, que fue invadida y sojuzgada por Italia? Si las democracias 
de hoy han sido impotentes para defender la libertad de los pueblos, el tiempo hará sonar la hora de las justas 
reivindicaciones. Checoslovaquia y sus hombres merecen nuestro más alto respeto.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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El presidente Lázaro Cárdenas con una delegación agrarista de Lombardía y Nueva Italia en Palacio Nacional, 
 10 de octubre de 1938. Publicada el 20 de octubre de 1938.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-O, inehrm, NP/10000-O/003.

Reparto de Lombardía y Nueva Italia

11 de noviembre de 1938. En compañía del general Múgica y señores gobernadores de Michoacán y Yucatán 
salimos a las 10 horas de Pátzcuaro hacia Uruapan. Seguimos la carretera por Paracho. Nuestro objetivo es pre-
senciar las dotaciones ejidales de Lombardía y Nueva Italia, haciendas en las que se ha agudizado el problema 
entre propietarios y campesinos debido a las solicitudes agrarias. Se establecerá allí un sistema colectivo, ad-
quiriendo todo el ganado, que pasa de doce mil cabezas que se utilizan en los cultivos del arroz, la maquinaria y 
todos los implementos de trabajo que existan en las citadas haciendas, casas, bodegas y terrenos que no fueron 
afectados en las dotaciones ejidales, para mantener así la unidad agrícola industrial en manos de los campesinos. 
Los propietarios, ingeniero Eugenio Cusi y Ezio Cusi, hijos de don Dante Cusi, están de acuerdo en vender todo, 
ya que desintegrada la unidad no les resulta costeable explotar el sobrante. El Banco Nacional de Crédito Ejidal 
financiará a los campesinos para cubrir al contado lo adquirido. Así se evita que haya dos intereses antagónicos en 
una unidad agrícola de tan especiales condiciones y con cultivos tan rudimentarios.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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“El Primer Magistrado llegando a la hacienda de Charanda con el gobernador del Estado,  
general Magaña”. Publicada el 16 de noviembre de 1938.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/164.

La sucesión presidencial

29 de noviembre de 1938. Empieza la agitación política por la sucesión presidencial. Un grupo de senadores y 
diputados hicieron declaración de simpatía por el general Manuel Ávila Camacho, secretario de la Defensa Na-
cional. Elementos del propio Senado y de la Cámara de Diputados simpatizan con los señores generales Rafael 
Sánchez Tapia, Francisco J. Múgica y general y doctor Francisco Castillo Nájera. Presenta graves inconvenientes 
que inicien manifestaciones de opinión los elementos de las Cámaras; debe dejarse que el pueblo, que la opinión 
no oficial, haga conocer primero su sentir. Así lo declaré hoy a la prensa. Seguramente que se presentarán otras 
candidaturas de elementos que están fuera de la administración… Veremos la fuerza de opinión que a unos y otros 
sectores dé el pueblo en el problema de la sucesión presidencial. Conversé con los señores generales Sánchez 
Tapia, Ávila Camacho y Múgica. Se separarán del Gabinete.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1938.
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“Gráficas de la dotación de tierras a los campesinos de las antiguas haciendas de Nueva Italia y Lombardía […]  
detalle de la ceremonia, donde puede verse al señor Presidente de la República y otros funcionarios  
[Gildardo Magaña; Francisco J. Múgica y Gabino Vázquez]”. Publicada el 19 de noviembre de 1938. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/163.

“El Primer Magistrado y el General Maximino Ávila Camacho, gobernador del estado de Puebla, 
 encabezan la comitiva, que a acaballo hace el viaje. Publicada el 15 de diciembre de 1938. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/140.
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El presidente Lázaro Cárdenas y el gobernador de Veracruz, Miguel Alemán, en una gira de trabajo, ca. 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/175.
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El presidente Lázaro Cárdenas hablando ante un grupo de campesinos, ca. 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/171.

El general Lázaro Cárdenas en gira de trabajo, Taretán, Michoacán, ca. 1938.  
Archivo Grafico de El Nacional, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/043.
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El presidente Lázaro Cárdenas es recibido por el pueblo entusiasmado, Taretán, Michoacán, ca. 1938.  
Archivo Grafico de El Nacional, Sobre 10000-J, inehrm, NP/10000-J/044.
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Amalia Solórzano de Cárdenas, ca. 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/021.
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La señora Amalia Solórzano de Cárdenas entregando un donativo, ca. 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/026.
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El presidente Lázaro Cárdenas escuchando un discurso de Vicente Cortés Herrera en una reunión, ca. 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/155.

El presidente Lázaro Cárdenas leyendo un discurso, ca. 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/035.
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El general Lázaro Cárdenas recibiendo una condecoración por parte de un sindicato de obreros, 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-U, inehrm, NP/10000-U/009.

El presidente Lázaro Cárdenas y un grupo de campesinos, ca. 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/172.
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El presidente Lázaro Cárdenas con un grupo de niños nadadores, ca, 1938.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-T, inehrm, NP/10000-T/001.
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Los generales Eduardo Hay, Jesús Agustín Castro, el presidente Lázaro Cárdenas,  
Luis i. Rodríguez y Antonio i. Villarreal en el Tren Olivo, 18 de abril de 1939.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/182.

México pagará la deuda petrolera

5 de febrero de 1939. Las compañías petroleras han continuado con más vigor su campaña periodística en contra 
de México. La prensa americana al servicio de sus intereses, habla frecuentemente de que la política de México 
es contraria a los intereses del Gobierno y del pueblo americanos, por el hecho de que nuestro petróleo esté 
siendo vendido a Alemania. Hacen el cargo de que la política de México da un flanco hacia el nazismo. Y ante esta 
campaña de intrigas ¿qué hace el Gobierno “demócrata” de Estados Unidos? Decirnos a través de su Departa-
mento de Estado y en pláticas amistosas que la situación es muy delicada, que el pueblo de Estados Unidos se está 
impresionando por los rumores de nazismo y que desea ver que se llegue a un pronto arreglo con las compañías 
petroleras. México contesta que desde el día en que verificó la expropiación, se anunció públicamente estar dis-
puesto el Gobierno a cubrir la indemnización y a arreglar la forma de pago. Y México insiste hoy en que se diga a 
las compañías petroleras que deben venir ante las autoridades para convenir el pago.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1939.
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El presidente Lázaro Cárdenas y representantes indígenas, ca. 1939.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/178.

Expropiación del Ingenio de Mante

18 de febrero de 1939. El Ejecutivo Federal acordó hoy la expropiación del Ingenio Azucarero El Mante, S. A., 
ubicado en Tamaulipas. Adeuda al Gobierno más de nueve millones de pesos por un crédito que obtuvo del Ban-
co de México; crédito que posteriormente quedó a cargo del Gobierno Federal y que pasó últimamente al Banco 
Obrero de Fomento Industrial, institución de Estado. No podríamos dejar dentro de una situación de privilegio 
a una negociación privada que fue creada en 1930 con fondos de la Nación, por gentes que tenían la obligación 
de elevar la moral del régimen de la Revolución. Hace un año se notificó a los empresarios debían liquidar su 
adeudo o el Gobierno se vería en el caso de tomar posesión del ingenio. Hoy cumple el Gobierno con su deber, 
recogiendo una fuente más de producción que pertenece al pueblo y que pondrá en manos de los trabajadores 
organizados en cooperativa. Así el Gobierno tendrá un control más en la producción azucarera que facilitará fijar 
los precios en favor del consumidor.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1939.
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El presidente Lázaro Cárdenas felicitando a una alumna de la escuela “Hijos del Ejército”,  
a su lado el general Francisco J. Múgica, ca. 1939.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/037.

Se busca resolver el asunto petrolero

1,2 y 3 de mayo de 1939. En Saltillo, Coah. Durante estos días platicamos en Palacio de Gobierno con el señor 
Richberg. Castillo Nájera tradujo. México acepta un convenio de colaboración, manteniendo el Gobierno el con-
trol de la administración y operación de la industria petrolera. Las compañías aportarán el importe de la indemni-
zación. Se les reconocerá representación proporcional a su inversión en el convenio. Al iniciar las pláticas el día 
primero insistía en que las compañías tengan control en la industria. Haré conocer a las compañías las bases en 
que México acepta formar la sociedad que proponen.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1939.
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El general Lázaro Cárdenas platica con el general Jesús Agustín Castro, ca. 1939.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/154.

Creación del Departamento de Marina.

20 de noviembre de 1939. Los transportes de la Marina Nacional que se encuentran en esta parte del Golfo están 
en mejores condiciones que los que hacen el servicio en el Pacífico. Me informa el jefe del Departamento que 
se debe a que los del Golfo tienen mejores maquinistas. La creación del Departamento Autónomo de la Marina 
Nacional prestará seguramente mayor atención a nuestra modesta marina de guerra, organizará la mercante y verá 
de que se aproveche en beneficio del país la riqueza pesquera.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1939.
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El presidente Lázaro Cárdenas en las ruinas de Tenayuca, Estado de México,  
3 de febrero de 1940. Publicada el 4 de febrero de 1940.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/037.
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“El Señor Presidente recibió en Palacio Nacional al numeroso grupo de trabajadores ixtlecos  
que se halla en esta capital demandando mejor situación”. Publicada el 3 de marzo de 1940. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-O, inehrm, NP/10000-O/002.
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“…visita que hizo el Primer Magistrado de la Nación a la casa cuna de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. El júbilo infantil  
se refleja en los pequeños ante las tentaciones que tienen para ellos los visitantes”. Publicada el 23 de marzo de 1940. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-K, inehrm, NP/10000-K/075.
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“Damitas juchitecas se despiden del Sr. Presidente”. Juchitán, Oaxaca. Publicada el 8 de abril de 1940. 
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm. NP/10000-L/060.

“El Primer Mandatario acompañado de 2 gentiles señoritas tehuanas se dirige al Palacio 
 del H. Ayuntamiento de Tehuantepec”. Tehuantepec, Oaxaca. Publicada el 10 de abril de 1940. 
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/059.
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“Trabajadores de la sección del Istmo que fueron a recibir al General Cárdenas en Manifestación”.  
Tehuantepec, Oaxaca. Publicada el 10 de abril de 1940.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-L, inehrm, NP/10000-L/009.
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Los generales Francisco L. Urquizo y Lázaro Cárdenas en un cuartel, ca. 1940.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/004.

Servicio militar

31 de mayo de 1940. Tanto por la actual contienda de Europa como en previsión de conflictos futuros, México, 
neutral o beligerante, debe tomar des de ahora las medidas convenientes para la defensa y seguridad de su terri-
torio. Al efecto se procederá a crear la Dirección o Consejo de la Defensa Nacional, que hará el estudio estra-
tégico de las fronteras y litorales, elaborando los planes de defensa necesarios. Se implantará el servicio militar 
obligatorio y la instrucción militar a las reservas del Ejército y a todos los ciudadanos de la República. Por hoy se 
mantendrá al Ejército con el contingente actual y sólo en caso de emergencia se aumentará su efectivo. Al con-
cluir mi periodo de gobierno el 30 de noviembre próximo, me aislaré de toda actividad política, retirándome por 
el tiempo que sea necesario a la isla de Cozumel, Q. R. En el Gobierno una sola fuerza política debe sobresalir: la 
del presidente de la República, que debe ser el único representante de los sentimientos democráticos del pueblo.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1940.
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Los generales Jesús Agustín Castro, Lázaro Cárdenas y Francisco L. Urquizo, ca. 1940.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/005.

León Trotsky

21 de agosto de 1940. 24 horas. Hoy falleció el C. León Trotsky a consecuencia de la agresión que sufrió ayer por 
Jacques Mornard, de nacionalidad belga, que en calidad de amigo lo venía visitando. La agresión la hizo con una 
pequeña hacha, en momentos en que conversaban solos en la propia habitación de Trotsky, ubicada en Coyoa-
cán. Mornard resulta un fanático al servicio de los enemigos de Trotsky, que llegó del extranjero hace seis meses. 
Cuenta 28 años de edad. El C. Diego Rivera gestionó la autorización para que radicara aquí, ante la negativa de 
otros países de concederle asilo. Las causas o ideales de los pueblos no se extinguen con la muerte de sus líderes, 
sino antes bien, se afirman más con la sangre de las víctimas inmoladas en aras de las propias causas. La sangre de 
Trotsky será un fertilizante en los corazones de su patria.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1940.
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Busto del general Lázaro Cárdenas, ca. 1940.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-U, inehrm, NP/10000-U/013.

Toma de posesión de Manuel Ávila Camacho

1º de diciembre de 1940. A las 12 horas puse en manos del general Manuel Ávila Camacho la banda presidencial. 
Terminó el periodo constitucional de mi gobierno y salgo satisfecho de haber concluido mi mandato. Me esforcé 
por servir a mi país y con mayor empeño al pueblo necesitado. Cancelé muchos privilegios y distribuí una buena 
parte de la riqueza que estaba en pocas manos. Me retiro con un sincero deseo de que registre el mayor éxito la 
administración que hoy preside ya el señor general Manuel Ávila Camacho, con quien me siento solidarizado. 
Me hago el propósito de no leer en mucho tiempo periódicos que hablen de política. Considero tener la fuerza 
necesaria para no molestarme por ataques, pero es mejor dejar de leerlos. No cometeré error de contestar ataques 
de personas o de grupos que hayan o no estado en oposición a mi gobierno. Si mi administración tuvo actos que 
beneficiaron o perjudicaron al pueblo y al país, la Nación lo decidirá cuando se hayan serenado las pasiones de 
hoy. Si hubo errores, me sentiré satisfecho se corrijan en beneficio de la patria. Me retiro a trabajar alejado por 
completo de toda actividad política, estimando que así seré más útil a mi país. La fuerza política de que disfruté 
y las consideraciones que me guardó el pueblo, se debieron principalmente a la investidura legal que tuve como 
encargado del Poder Público, consideraciones éstas que le corresponden hoy al nuevo Presidente de la Repúbli-
ca, que es el legítimo representante del pueblo y único dirigente.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo i. 1940.
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El secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, charlando 
con un general del Ejército de los Estados Unidos, ca. 1942.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/046.

Hagamos de cada cantina una escuela y de cada iglesia una universidad

1º de enero de 1942. Las pasiones políticas hacen que los hombres pierdan el sentido de su responsabilidad ol-
vidando que con su egoísmo entregan el país a las conveniencias y necesidades de los pueblos fuertes. El Estado 
es responsable de la conducta del pueblo y está obligado a señalarle su deber y a exigirle el sacrificio de la vida si 
fuere necesario en servicio de la patria. Los pueblos que carecen de cultura viven siempre en la miseria. Estudiar 
y prepararse es deber de todo ciudadano. El estudio y la cultura elevan la moral de los pueblos. Hagamos de cada 
cantina una escuela y de cada iglesia una universidad. La solidaridad continental de toda América a la causa demo-
crática se tendrá en realidad cuando desaparezcan las dictaduras de estos países que mantienen sojuzgados a los 
pueblos. Las naciones americanas deben luchar no solamente por destruir el nazifascismo de otros continentes, 
sino muy especialmente en combatir el nazifascismo criollo. Existen en varias naciones individuos entronizados 
en el poder que detentan la voluntad del pueblo y que por cobardía mantienen en las prisiones a ciudadanos que 
no han tenido más delito que pretender hacer uso de sus aspiraciones políticas y sociales. ¿Y qué hacen los pue-
blos que viven regidos por sistemas democráticos ante la opresión y miseria de sus hermanos? Nada, permanecen 
indiferentes. En buena hora que pongamos todo nuestro esfuerzo al servicio contra la barbarie y el imperialismo 
político y económico de Europa y de Asia, pero fijemos también desde ahora principios que rijan la vida de las 
naciones de América. Pugnemos por un régimen que eleve integralmente las condiciones de vida del pueblo. 

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1942.
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El secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, llegando a un cuartel, ca. 1942.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/047.

Comandante en Jefe de las Fuerzas del Pacífico

2 de enero de 1942. Tecate – Tijuana – Ensenada. Al concluir en noviembre de 1940 mi periodo constitucional 
en el gobierno de la República, salí con el propósito de no volver a tomar parte alguna en puestos públicos, ni en 
actividades políticas, por considerar que así cumplía con mi deber de ciudadano, conociendo los inconvenientes 
que para ello se presentan cuando se ha servido el puesto más alto del país. La guerra actual hizo quebrantar tal 
propósito al ser llamado al servicio activo por el C. presidente de la República, general Manuel Ávila Camacho. La 
misión del comando que se me confía es organizar la vigilancia y defensa en la jurisdicción del litoral del Pacífico. 
La Región Militar del Pacífico comprende doce zonas militares de tierra y dos zonas navales. El Cuartel General 
ha quedado establecido provisionalmente en este puerto mientras son resueltos problemas relacionados con la 
península de California, pasando más tarde a Mazatlán en donde quedará definitivamente.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1942.
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El secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, presenciando  
un acto militar, a su lado el subsecretario, general Francisco L. Urquizo, ca. 1942.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/048.

La defensa del territorio

24 de abril de 1942. Ensenada. A las 10 horas celebré entrevista en Agua Caliente, Tijuana, con el teniente 
general i. De Witt, comandante de la Defensa Occidental y del 4∞ Ejército norteamericano. Durante esta entre-
vista que él solicitó, me dio a conocer las instrucciones que dijo haber recibido de su gobierno en el sentido de 
que “según acuerdo de autoridades militares mexicanas y de Estados Unidos deberían entrar a territorio de Baja 
California tres equipos detectores de sonido aéreo con personal norteamericano para instalarlos y servirlos entre 
tanto se preparaba personal mexicano”. Le hice saber que las instrucciones que tiene el Cuartel General son en 
el sentido de que toda clase de instalaciones en el país deben hacerse y servirse por personal mexicano. Además, 
le hice conocer que contamos con personal capacitado para estas y otras instalaciones. Terminó la entrevista 
habiéndole indicado trasmitiría a mi gobierno lo anterior.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1942.
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El secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, llegando a las instalaciones  
del Comité Olímpico Mexicano, a su lado el subsecretario, general Francisco L. Urquizo, ca. 1942.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/049.

Día del maestro

15 de mayo de 1942. Con Amalia volvimos hoy al rancho “del inglés”, llevando un lote de libros de lectura que 
ofrecimos ayer a los niños, hijos del señor Salvador Meza, 8 niños forman la familia de este matrimonio que vive 
solo cuidando el caserón de un ciudadano inglés que hace años salió del país. La familia Meza, originaria de San 
José del Cabo, humilde y pobre, vive en dicho lugar por aprovechar la casa que cuidaba hasta hace poco tiempo un 
hermano de Meza. Cuando la señora de Meza, una morena de carácter franco, me vio de nuevo llegar al rancho, 
me dice: ¿usted es el profesor que nos ofreció ayer los libros para estos muchachos que carecen de todo? Sí, soy 
yo y les traigo los libros. Mire, siguió diciendo, se parece usted a un retrato que tengo. ¿De quién es el retrato?, 
pregunté. Del general Cárdenas, contestó. Sobre una pequeña mesa colocada en la cocina, Amalia y yo dedica-
mos los libros a sus hijos Francisco, Salvador, María... Salí al patio y mientras Amalia conversaba con la señora 
de Meza él me refería sus angustias para sostener a sus ocho hijos y de Su anhelo por un pedazo de tierra. Vea, 
me decía: allí está toda ésa abajo; hace mucho tiempo no la siembra el propietario y aquella otra que aunque tiene 
monte y está muy bronca, yo la arreglaría. Le ofrecí conseguirle el pedazo de tierra que desea. Ya al oscurecer nos 
despedimos y volvimos hacia Ensenada, contentos de haber convivido con esta familia que le da al país un nume-
roso grupo de futuros ciudadanos y que sólo pide un pedazo de tierra. 15 de mayo, fecha de honda recordación en 
que me creyeron maestro.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1942.
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El secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, con almirantes estadunidenses,  
a su lado el subsecretario, general Francisco L. Urquizo, ca. 1942.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/050.

Hundimiento del barco “Potrero del Llano”

18 de mayo de 1942. Ensenada. Hoy escribí carta al señor presidente hablándole del sentimiento unánime en 
toda la nación por el hundimiento del barco petrolero “Potrero del Llano”, que se dice torpedeó un submarino 
alemán. La protesta ha sido enérgica y muchos sectores están pidiendo la declaración de guerra. Considero no 
debe precipitarse para una declaración así. Hay que conocer primero si se tienen o no los fundamentos legales 
y morales para declarar la guerra. Debemos tomar en cuenta la misión que desempeñaba el barco al ocurrir el 
hundimiento en aguas fuera de nuestra jurisdicción. ¿Llevaba combustibles a un país en guerra? Entonces se 
exponía a toda contingencia de la propia guerra. Tampoco debe callarse ante esta agresión que se ha sufrido. Sí 
en aguas de su jurisdicción, en sus costas, dentro de su territorio o en su dignidad es lesionado México, debe ir 
hasta la guerra misma si ello se le obliga, pero cuidando siempre de justificar su actitud con fundamentos legales. 
Cuando se quiere a toda costa ir a la guerra por otros intereses, no faltarán motivos, pero se carecerá siempre de 
causas morales que lo justifiquen. Estoy seguro que el general Ávila Camacho obrará con serenidad y patriotismo 
en el presente caso.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1942.
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El secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, en una comida en honor  
a los militares estadunidenses, a su lado el subsecretario, general Heriberto Jara, ca. 1942.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/051.

La guerra

18 de junio de 1942. El día 21 (cumplí 47 años) a las 6 horas tomé el avión de la Panamerican y a las 17 horas, en 
medio de un aguacero, aterrizaba en la capital. A las 21 horas saludé en su casa de Los Pinos al señor presidente, 
quien me platicó la situación y que el gobierno se veía obligado a declarar la guerra a los países del Eje con motivo 
de la agresión sufrida en el barco petrolero “Potrero del Llano”, primero, y el “Faja de Oro” seguidamente. Le 
manifesté cumplía mi deber, cuando mucha gente, principalmente los de la propia administración oficial, opina-
ban favorablemente a la declaración de guerra, hablarle también, de mi parte, sobre los inconvenientes que repre-
sentaba tal declaración; pero que en una u otra situación estaría a las órdenes del gobierno. Me despedí después 
de un rato de plática, citándome para las 10 horas del día siguiente.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1942.
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El secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, presenciando un desfile, ca. 1942.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/052.

Secretario de la Defensa Nacional

11 de septiembre de 1942. A las 10 horas, acompañado del señor general Francisco L. Urquizo, subsecretario de la 
Defensa, me presenté ante el señor presidente de la República, rindiendo la protesta de ley como secretario de la De-
fensa Nacional. Asumo hoy una nueva responsabilidad que me empeñaré en cumplir, haciendo honor a la confianza que 
deposita en mí el primer magistrado de la nación. Asistí hoy a la comida que el señor presidente ofreció al Ejército, en el 
Casino Militar. Concurrieron a ella los señores ex presidentes Calles, Ortiz Rubio y Rodríguez.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1942.
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Día de la Unidad Nacional, 15 de septiembre de 1942. De izquierda a derecha: Pascual Ortiz Rubio,  
Abelardo L. Rodríguez, Plutarco Elías Calles, presidente Manuel Ávila Camacho, general Lázaro Cárdenas,  

Emilio Portes Gil y Adolfo de la Huerta. Fotomecánico. Acervo inehrm.

La Unidad Nacional

15 de septiembre de 1942. A las 12 horas nos reunimos en Palacio con el señor presidente de la República los ex 
presidentes general Plutarco Elías Calles, licenciado Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio, general Abelardo 
Rodríguez, Adolfo de la Huerta y el suscrito, por iniciativa del Comité de Unificación Nacional que preside hoy 
el general Abelardo Rodríguez. Este Comité de Unificación Nacional fue creado por decreto expedido por el 
Ejecutivo Federal en 1932, siendo presidente el señor ingeniero Pascual Ortiz Rubio. El Comité ha venido traba-
jando por la unidad nacional para hacer frente a la actual situación de guerra en que se encuentra el país y creyó 
conveniente que los ex presidentes de la República concurrieran a la gran asamblea de acercamiento nacional 
reunida hoy en la Plaza de la Constitución. Al encontrarnos los ex presidentes reunidos en el despacho del señor 
presidente nos saludamos con cordialidad y conversamos como si no hubiéramos sido unos y otros entre sí fac-
tores de acontecimientos políticos que llegaron a distanciarnos. Indudablemente que sí ha servido esta reunión 
para hacer patente ante la nación, que el gobierno de la República cuenta con seis voluntades más, seis soldados 
unidos al conjunto nacional que ofrecen integralmente sus servicios a la patria. En 1935 el gobierno a mi cargo 
tuvo que disponer la salida del país del general Calles, en vista de la agitación política que provocó su actitud de 
oposición, asumida a raíz de las declaraciones que hizo en junio de este mismo año, por conducto del licenciado 
Ezequiel Padilla, en contra de las huelgas y de la política obrerista del gobierno. Desde entonces el general Calles 
permaneció en el extranjero hasta 1941 que regresó al país.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1942.



S   212   T

El secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, observando los nuevos cañones antiaéreos, ca. 1942.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/053.

Reorganización del Ejército nacional

9 de septiembre de 1942. En el acuerdo de hoy el C. presidente de la República aprobó el proyecto de reor-
ganización del Ejército que le fue presentado por la Secretaría de la Defensa Nacional. Para el año próximo se 
organizarán dos divisiones mixtas integradas por elementos del servicio militar obligatorio con Cuartel General 
en Querétaro e Irapuato cada una. A partir de enero se establecerá la rotación de jefes en el comando de Cuerpos, 
Brigadas, Divisiones y Zonas. El gobierno de México reanudó las relaciones diplomáticas con el gobierno de 
Rusia, interrumpidas en 1928.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1942.
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El presidente Manuel Ávila Camacho con miembros de su gabinete, Ezequiel Padilla  
y el secretario de la Defensa Nacional, general Lázaro Cárdenas, ca. 1942.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-Ñ, inehrm, NP/10000-Ñ/055.

La Revolución no muere

19 de abril de 1943. Las causas nobles se imponen siempre sobre la inmoralidad de los hombres. Las lacras 
humanas obstaculizan, pero no detienen ni menos matan el espíritu que anima a los pueblos en su afán de ele-
varse. Si a la Revolución se le hace el cargo de que muchos de sus hombres lucraron en los puestos públicos, la 
Revolución misma acabará con ellos en sus propias personas o en las de sus hijos, si éstos heredan las lacras de 
sus padres. La Revolución no muere: le dan vida la inmoralidad, los privilegios, el abuso del poder. Los ricos la 
temen, pero es amiga de los pueblos que arrastran la miseria y la ignorancia.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1943.
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El presidente Manuel Ávila Camacho y el secretario de la Defensa Nacional, 
 general Lázaro Cárdenas, recibiendo en Palacio Nacional a un grupo de militares estadunidenses, ca. 1942.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-O, inehrm, NP/10000-O/058.

Ningún compromiso que lesione al país

4 de mayo de 1943. Celebré acuerdo a las 10 horas con el señor presidente, refiriéndome sus optimistas impre-
siones como consecuencia de su entrevista con el señor presidente Roosevelt. Dijo: “es un gran hombre que con 
sólo tratarlo se le quiere”. Hablaron de cuestiones generales. “Ningún compromiso que lesione al país.” Espon-
táneamente manifestó el presidente Roosevelt su mejor disposición de ayudar a los países de toda la América.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1943.
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Salvador Pruneda, Lázaro Cárdenas, 1942. Fotomecánico.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Gráficos, inehrm, NGP-C-0051-007.
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El general Lázaro Cárdenas junto a Genovevo de la O en la develación de la placa  
conmemorativa al Cuartel General Zapatista en Tlaltizapán, 20 de noviembre de 1944.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/004.

Los bosques

7 de abril de 1944. La inmoderada y criminal explotación maderedera que se viene haciendo en los bosques de 
Michoacán me han obligado a tomar parte activa buscando los medios eficaces para que se limite la explotación 
que en los últimos meses se ha multiplicado debido a los altos precios que la madera ha alcanzado en el mercado 
interior y en el extranjero. La situación de los bosques en relación con los pueblos indígenas y su importancia 
por la riqueza forestal que contienen, me es muy conocida. Durante el periodo de la Revolución, allá por los años 
de 1913 a 1918 que me tocó cruzar por los pueblos indígenas, me di cuenta de los conflictos frecuentes entre los 
vecinos de las comunidades radicadas en la llamada Sierra de Uruapan, que comprende los bosques y montañas 
de los alrededores del gran y boscoso cerro de Tancítaro, ocasionados unas veces por cuestiones de límites, de 
los que son muy celosos los propios indígenas, y otras y más grave, la venta en común de los bosques a compañías 
madereras sin el consentimiento de las comunidades; ventas que hacían las autoridades con la complicidad de los 
llamados representantes indígenas.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1944.
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El general Lázaro Cárdenas en un acto, ca. 1955.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/015.

Especulaciones periodísticas

Febrero de 1955. No siempre aparece uno ante la opinión pública como en realidad es, sino que se le juzga como 
la misma opinión cree que es. De aquí resulta una situación un tanto difícil para los que hemos tenido, durante 
un periodo de nuestra vida, la responsabilidad del país. Sin embargo, a pesar de las especulaciones periodísticas 
que en muchos casos son esencialmente políticas, éstas no hacen daño a quienes guardan una actitud desligada 
de intereses bastardos.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1955.
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El general Lázaro Cárdenas platicando con agrónomos, ca. 1955.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/022.

Los logros de la Revolución

3 de abril de 1955. ...Los más fieles exponentes de la Reforma Agraria, Educativa y Económica de la Revolución 
Mexicana. De la Reforma Agraria: Porque mantienen entre sí la unidad que es firme sostén de tan alto postulado. 
De la Reforma Educativa: Porque en el corazón de ustedes fructificó la doctrina de la benemérita Escuela Rural 
que penetró hasta en el seno de las comunidades indígenas que salieron de la inercia y desconfianza en que vivían, 
considerándose hoy dentro del conglomerado como raíz que son de nuestra propia nacionalidad. De la Reforma 
Económica: Porque han hecho honor a la distribución de la tierra, produciendo más. Es la agricultura la base de 
todo país que quiera desarrollarse, y ustedes han dado su esfuerzo para llegar al grado de progreso que ha alcan-
zado México.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo ii. 1955.
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El general Lázaro Cárdenas dando un discurso, ca, 1960.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/007.

Los trabajadores latinoamericanos

16 de enero de 1960. La masa trabajadora vive indefensa; está sujeta a la voluntad de minorías que son incapaces 
para guiarla hacia una organización que con su propia fuerza moral la defienda del engaño y de la especulación. 
En los países de Latinoamérica se cuenta con hombres de ciencia, con técnicos de gran capacidad, con industria-
les emprendedores, con comerciantes inteligentes, banqueros experimentados, literatos que hacen honor a las 
letras, intelectuales idealistas, artistas destacados y con un pueblo trabajador y estoico en las adversidades. Pero 
los países de Latinoamérica carecen de dirigentes intelectuales que se decidan a luchar. Latinoamérica no tiene 
hombres de Estado que guíen a los pueblos por el camino del socialismo. Se carece de partidos en los que se for-
men cuadros de dirigentes políticos para el futuro del país. Una gran parte de la población de Latinoamérica está 
privada de escuela; se le mantiene en la ignorancia y por consecuencia de ello se especula con su trabajo físico, 
que es el único que puede dar cuando no tiene instrucción para el desempeño de tareas superiores que la liberen 
de constituir una masa de mano de obra barata que no sale de la miseria. Si en vez de las campañas que se empren-
den en contra de doctrinas económicas, se asociaran todos los que tienen el privilegio de la cultura y que cuentan 
con holgura económica para dirigir una campaña contra el desempleo, las enfermedades y la miseria, creeríamos 
que los guía el patriotismo en favor de los sectores que la misma clase conservadora está lanzando hacia sistemas 
radicales, clase conservadora que sólo logra provocar más desesperación y un mayor radicalismo en el seno de las 
masas que carecen de lo necesario para su subsistencia. 

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iii. 1960.
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El general Lázaro Cárdenas ofreciendo una entrevista, 1962.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/021.

Heriberto Jara

Abril de 1962. El viejo revolucionario, tan querido y admirado por sus firmes convicciones contestó: No mi 
general, ya de dolencias físicas no hago caso. Y tras un esfuerzo tomó asiento apoyándose en el brazo que le 
tendí. Traigo una dolencia que no se cura, dijo el incansable luchador. Me sangra el alma, mi general; vengo 
de ver al señor presidente de la República, licenciado López Mateos. Le hablé de la injusticia que se está 
cometiendo con los presos políticos y lo sentí molesto, pero seguí hablando; es que también vengo a tratarle 
el caso de Cuba; le pido apoyemos su causa revolucionaria; no debemos dejar que atropellen al país hermano 
los imperialistas norteamericanos. Al oír esto me paró en seco. “No compremos pleitos ajenos, mi general”, 
y se levantó de su asiento, lo que yo hice también y me despedí. “Vengo sangrando; ¡qué pena!”, “¡decir 
esto el representante del régimen de nuestra Revolución que tanto costó al pueblo!” Y siguió: “me halagan; 
dicen guardarme consideraciones, y de quien yo confiaba he recibido rudo golpe”. “Porque bien que se sienta 
ofendido por lo que haya dicho Siqueiros en el extranjero y aquí mismo en su contra; ¿Qué quiera destruir el 
sindicalismo revolucionario, porque le hayan hecho creer que conspiraban contra su gobierno pretendiendo 
derrocarlo, es creencia infantil, es que no conoce aún al pueblo?; pero negar apoyo a Cuba ante la amenaza 
que ejerce el gobierno norteamericano, no lo concibo” y calló, con semblante demacrado y muy fatigado. Esté 
tranquilo, mi general —le dije—, usted ha cumplido con su deber, empeñándose por la libertad de los presos y 
defendiendo la causa del pueblo y gobierno revolucionario de Cuba.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iii. 1962.
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El general Lázaro Cárdenas y su esposa Amalia Solórzano, ca. 1965.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/009.

Los restos de Porfirio Díaz

3 de julio de 1965. Ciudad de México. Los restos del general Porfirio Díaz, ex presidente de México (que se dice 
se encuentran en París), de haberse traído allá por los años 1930-1940, habrían llegado sin “alardes”, para estas 
fechas, quiérase o no, se recibirán con honores, tanto por los conservadores como por numerosos mexicanos que 
no sufrieron los rigores de la dictadura. Y no hay por qué negar vengan sus restos al país. Homenajes no podrían 
evitarse, como lo considera el licenciado López Mateos, ex presidente de México. Vendrán los restos del general 
Díaz, “héroe del 2 de abril” y victorioso en varias batallas defendiendo al gobierno republicano presidido por 
nuestro Benemérito Benito Juárez, contra el Imperio de Maximiliano. Se recordarán sus méritos, se hablará de 
sus errores políticos y de su dureza con el pueblo, pero sus restos no causarán mal al país… Puede preocupar la 
traída de los restos del general Díaz a todos aquellos que han claudicado de los postulados de la Revolución que 
derrocó al propio gobierno del general Díaz y los que han superado la riqueza que tuvieron los “potentados” del 
porfirismo, que en realidad son muchos. La comparación que haga el pueblo entre los de la dictadura porfirista 
y los que han lucrado en los puestos que les fueron confiados por el régimen de la Revolución, tendrá un saldo 
altamente desfavorable y esto hará que pronto se tributen homenajes al “héroe del 2 de abril”.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iii. 1965.
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El general Lázaro Cárdenas y su hijo Cuauhtémoc, ca. 1965.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/017.
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El general Lázaro Cárdenas acompaña al presidente Gustavo Díaz Ordaz a una gira de trabajo, ca. 1965.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/024.

La cnc

28 de agosto de 1965. Ciudad de México. Ante el C. presidente de la República, en la Asamblea Nacional Cam-
pesina, rindió su protesta como secretario de la cnc el C. Amador Hernández, originario del Estado de Puebla. 
Sustituye al C. licenciado Javier Rojo Gómez, que deja una huella de leal amistad a la clase campesina. No logró el 
reparto de latifundios y la reorganización de los ejidos del país, por lo que estuvo pugnando en todas sus manifes-
taciones; y es que precisa, para que la cnc cumpla su cometido: Primero, que el C. presidente de la República sea 
un decidido agrarista; y Segundo, que el Departamento Agrario cuente con recursos suficientes para despachar 
los expedientes acumulados, verificar los deslindes de tierras ejidales y organizar el ejido, como función primor-
dial de querer cumplir con la Reforma Agraria integral. En tanto no se presenten estas condiciones, la simple 
mención en cada periodo presidencial agrava más el problema rural, y ello ocasionará la escasez en la producción 
agrícola y tomará en permanente mentira los numerosos anuncios en favor de la propia Reforma Agraria.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iii. 1965.
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El general Lázaro Cárdenas con un grupo de veteranos de la Revolución Mexicana, ca. 1965.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/026.

La autonomía política

11 de diciembre de 1965. Lo válido en el medio político mexicano que se vive actualmente, es el criterio del que 
lleva el timón de la nación. Aún no maduran los organismos políticos y sociales. Sin embargo, hay que reconocer, 
el país marcha hacia su autonomía política.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iii. 1965.
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El general Lázaro Cárdenas y un grupo de descendientes de los refugiados españoles, ca. 1965.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/035.

Los amigos

31 de enero de 1966. Los hay que, coincidiendo en ideas políticas y sociales, son amistades que se arraigan y 
perduran permanentemente. Los hay que, teniendo diferentes ideas políticas, sociales o religiosas, mantienen 
amistad. Se respetan entre sí por decencia, amplitud de criterio y firmeza de convicciones. Los hay que piden un 
servicio, se les presta; viene otro pedimento, se atiende y al tercero o cuarto que no se logra resolver, se retiran. A 
la mayoría los obligan a alejarse sus necesidades y ocurrir a quienes mejor puedan resolvérselas. Esto es natural, 
no hay en ello actitud criticable. Los hay en el mundo oficial, que sirviendo a la administración en turno, siguen 
manifestando la sinceridad de su amistad con el amigo con quien colaboraron. Éstos revelan su ética moral. Los 
hay que sirven en puestos políticos administrativos y cuando consideran que la amistad les afecta, se manifiestan 
“amigos vergonzantes” y viven con una serie de complejos que les restan personalidad… La vida debe compren-
derse en su verdadera realidad y no extrañarse de las variantes del individuo, que con frecuencia procede con un 
fin que hace entender su actitud.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iii. 1966.
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El general Lázaro Cárdenas escuchando una explicación, ca. 1968.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/011.

Biografías

5 de enero de 1968. Si los escritores son imparciales y dicen la verdad, toda la verdad de los biografiados, refi-
riendo su conducta de toda la vida, desde las condiciones económicas de sus padres, su abundancia o su pobreza; 
sus hechos de la infancia, su juventud, su madurez y hasta su vejez, pueden tener interés para el lector. Cuando 
se escriben sólo alabanzas pierde valor la biografía. Y con más razón las autobiografías deben escribirse con los 
mayores detalles de la vida del autobiografiado. Si no lo hace, preferible no pierda el tiempo en autoalabarse.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iv. 1968.
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El general Lázaro Cárdenas en una gira de trabajo, ca. 1968.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/012.

Apóstol

5 de febrero de 1968. ¿Apóstol? No me considero con semejantes atributos. Soy un ciudadano de la Revolución. 
Se necesita juicio suficiente para hacer un examen sereno de la actitud que en nuestro país le corresponde seguir 
a un ex presidente.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iv. 1968.
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El general Lázaro Cárdenas ofreciendo una entrevista, ca. 1969.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/032.

El conflicto estudiantil de 1968

5 de agosto de 1968. Platicó del caso estudiantil registrado en estos días, manifestando lo ha lamentado 
el C. presidente y también lo ha sentido él. Expresó que lo acontecido según cree obedece a una serie de 
problemas internos que se acumulan y hacen impresión en los jóvenes de hoy que viven una época de inquie-
tudes político-sociales, como ocurre en la generalidad de los países, y toca a nosotros, expresó, ir al fondo 
de lo que ocurre aquí y ser nosotros nuestros propios críticos en aquello que no hayamos sabido tratar con 
acierto y no culpar a ciegas a los jóvenes estudiantes sin haberlos escuchado. “Yo de chico, de estudiante, 
tomé parte en movimientos de huelga y llegué a recibir golpes y no nos arrendrábamos.” “Hay que conocer 
lo que hoy quieren los jóvenes y establecer el diálogo con ellos para entenderlos.” “Hoy han presentado 
demandas que estudia el gobierno para encontrarles adecuada solución”.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iv. 1968.
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El general Lázaro Cárdenas con niños descendientes de los refugiados españoles, ca. 1969.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/036.

La operación

8 de enero de 1970. México. Mañana a las 19 horas me internaré en el Sanatorio Santelena para que se me opere 
de una hernia “umbilical”, que me resultó hace varios años. Para decidir sobre la operación intervinieron los 
internistas doctores Salvador Zubirán y Rafael Sánchez Cabrera. Mi estancia en el sanatorio se aprovechará para 
analizar la inflamación que recientemente me apareció en el cuello, lado izquierdo. No hay dolencia. Hasta hoy 
se ignora su origen, que puede ser benigna o motivarla otras causas que obligarán a operarse. Estoy tranquilo y 
optimista; sólo me preocupa la alarma que puede causarle a Amalia, Cuauhtémoc, Alicia y hermanos al enterarse 
mañana de qué se trata, además de la hernia, de la inflamación del cuello. Sin embargo, verán mi estado de ánimo 
y esto los calmará. Siento este paréntesis de mis actividades por el tiempo que voy a perder al estar internado, en 
vez de utilizarlo en mis recorridos por la cuenca del río Balsas y otros lugares, como visitar en este mes el ejido 
de Quechehueca, en el Estado de Sonora, que ya ofrecí a los campesinos aceptar su invitación para este mes. Les 
avisaré estar con ellos para febrero o marzo. 24 horas.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iv. 1970.
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El general Lázaro Cárdenas hablando con funcionarios, ca. 1969.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-V, inehrm, NP/10000-V/037.

Los problemas de México

1º de enero de 1969. México. Problemas humanos de México: económico, político, desempleo, injusta distri-
bución del ingreso. Primero: La responsabilidad no sólo es del sector oficial, sino también de los que con sus 
recursos influyen en la vida político-social del país. ¿Qué realidades registra México en la actualidad? Progreso 
indiscutible en los últimos cuarenta años, comparado con el desarrollo que alcanzó en los cuarenta años anterio-
res. Se ve adelanto cultural, económico y social a lo largo del territorio nacional, pero en el mismo suelo mexicano 
grandes sectores de nuestra población que viven en condiciones precarias. ¿Las causas? El crecimiento de la 
población que se desarrolla a un ritmo mayor que el establecimiento de nuevas fuentes de trabajo; la ausencia de 
planeación en la distribución del ingreso fiscal desde los municipios, los Estados y Territorios y las dependencias 
de la Federación. Anarquía: se produce por la carencia de recursos en la mayoría de los Estados, que los imposi-
bilita para impulsar fuentes de trabajo que contribuyan a detener al numeroso contingente que se concentra año 
con año en la capital de la República y en las ciudades más importantes del país, aparte de los numerosos braceros 
que salen al extranjero en busca de empleo.

Lázaro Cárdenas, Apuntes, Tomo iv. 1969.
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El presidente Gustavo Díaz Ordaz y el presidente electo Luis Echeverría Álvarez haciendo  
la primera guardia de honor ante el ataúd del general Lázaro Cárdenas, 19 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/006.

Coronas fúnebres ante la casa del general Lázaro Cárdenas  
en la calle de Guty Cárdenas, 20 de octubre de 1970. Autor: Benjamín V. M. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/005.



S   233   T

El ex presidente Adolfo Ruiz Cortines da el pésame a doña Amalia Solórzano, 
 viuda de Cárdenas. A su lado, el ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, 20 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/065.
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Hombres del pueblo dan el pésame al ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, 20 de octubre de 1970. Autor: Benjamín V. M. 
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/025.



S   235   T

“Personas pertenecientes a todos los sectores sociales acudieron a la casa de la familia del general Cárdenas,  
para rendir un último homenaje a quien tanto hizo por el pueblo”. Publicada el 20 de octubre de 1970. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/026.
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Una multitud rodea el ataúd del general Lázaro Cárdenas  
que es trasladado a la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970. Autor: Benjamín V. M. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/058.

El ataúd del general Lázaro Cárdenas llegando a la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/016.
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Llegada del ataúd del general Lázaro Cárdenas a la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/047.

Vista general del funeral del general Lázaro Cárdenas en la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/049.
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Vista general del funeral del general Lázaro Cárdenas en la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/057.
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El ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas y los ex presidentes Emilio Portes Gil y Miguel Alemán Valdés haciendo  
guardia ante el ataúd del general Lázaro Cárdenas en la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/037.

El ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, el general Alberto Cárdenas y otros funcionarios haciendo guardia  
ante ataúd del general Lázaro Cárdenas en la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/010.
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El escritor Martín Luis Guzmán y otros funcionarios haciendo guardia de honor ante  
el ataúd del general Lázaro Cárdenas en la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/032.

Fidel Velázquez y otros líderes obreros haciendo guardia de honor ante el ataúd  
del general Lázaro Cárdenas en la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/033.
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Jesús Reyes Heroles y otros funcionarios en el funeral del general Lázaro Cárdenas, 20 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/020.

El secretario de Gobernación, Mario Moya Palencia dando el pésame al ingeniero  
Cuauhtémoc Cárdenas en el funeral del general Lázaro Cárdenas, 20 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/023.
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Una fila de personas espera su turno para mostrar sus respetos  
al general Lázaro Cárdenas en la Cámara de Diputados, 20 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/031. 
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Doña Amalia Solórzano, viuda de Cárdenas, besa el ataúd del general, 20 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/041.
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Una multitud observa el traslado del ataúd del general Lázaro Cárdenas  
a la sede de la Confederación Nacional Campesina (cnc), 20 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/035.
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Una multitud observa el traslado del ataúd del general Lázaro Cárdenas a la sede de la cnc, 20 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/042.
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“Decenas de miles de mexicanos de todos los estratos sociales y de todas las edades, se agolparon  
en torno a la Cámara de Diputados, en donde los despojos del general Cárdenas, en un catafalco gris,  

fueron expuestos por unas horas a la veneración pública”. Publicada el 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/004.

Integrantes de la cnc llevando el ataúd del general Lázaro Cárdenas a su sede, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/012.
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Integrantes de la cnc llevando el ataúd del general Lázaro Cárdenas a su sede, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/046.

“Hombres del campo, venidos de apartadas regiones para dar el adiós postrero a su redentor, general Lázaro Cárdenas, 
 esperan respetuosamente para desfilar ante el féretro del preclaro mexicano”. Publicada el 22 de octubre de 1970. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/049.
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Un niño saluda ante el ataúd del general Lázaro Cárdenas en la sede de la cnc, 20 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/029.
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Una mujer llora ante el ataúd del general Lázaro Cárdenas en la sede de la cnc, Publicada el 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/008.
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Una mujer besa el ataúd del general Lázaro Cárdenas en la sede de la cnc, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/028.

“Grupos de campesinos montaron las últimas guardias ante el féretro del guía: el general Lázaro Cárdenas  
durante el homenaje póstumo que le tributó ayer la cnc, horas antes de que sus restos mortales fueran inhumados  

en el Monumento a la Revolución”, 21 de octubre de 1970. Publicada el 22 de octubre de 1970. 
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-W, inehrm, NP/10000-W/061.
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Carroza que lleva los restos del general Lázaro Cárdenas, 20 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/003.

Carroza que lleva los restos del general Lázaro Cárdenas pasando  
por la Fuente de Petróleos Mexicanos, 21 de octubre de 1970.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/039.
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Carroza que lleva los restos del general Lázaro Cárdenas pasando por la Columna de la Independencia, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/035.
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Traslado de los restos del general Lázaro Cárdenas al Monumento a la Revolución, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X. inehrm. NP/10000-X/054.



S   254   T

Trasladado del ataúd del general Lázaro Cárdenas al Monumento a la Revolución, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/055.
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Coronas fúnebres hacia el Monumento a la Revolución, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/009.
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Traslado de los restos del general Lázaro Cárdenas al Monumento a la Revolución, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/040.
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Familiares del general Lázaro Cárdenas ante su ataúd, haciendo la última guardia, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/056.
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“Unidos en el dolor, el Presidente Díaz Ordaz, el Presidente electo de México, licenciado Luis Echeverría,  
los expresidentes Miguel Alemán y Portes Gil y los representantes de los poderes Judicial y Legislativo, 
 montan guardia de honor ante el féretro del general Lázaro Cárdenas, minutos antes de que sus restos  

fueran inhumados en la cuarta columna del Monumento a la Revolución”. Publicada el 22 de octubre de 1970. 
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/040.

Veteranos de la Revolución haciendo honores al general Lázaro Cárdenas, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/019.
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“Una multitud integrada por ciudadanos de todos los sectores sociales, funcionarios federales,  
obreros, campesinos, burócratas y gente sencilla del pueblo, acudió a la plaza de la República  

para despedir al caudillo de la Revolución”. Publicada el 22 de octubre de 1970. 
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/004.
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Militares introduciendo el ataúd del general Lázaro Cárdenas al Monumento a la Revolución, 21 de octubre de 1970.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/050.
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“Momento culminante en que el féretro gris que contenía los despojos mortales del ilustre revolucionario 
 desaparecido, fueron introducidos a la cripta. En la parte superior de la puerta de acceso aparece ya,  

en letras de bronce, el nombre del estadista michoacano”. Publicada el 22 de octubre de 1970. 
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/014.
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Columna en donde descansan los restos del general Lázaro Cárdenas, 21 de octubre de 1970. Autor: Juan Velázquez. 
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-X, inehrm, NP/10000-X/018.
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La señora Amalia Solórzano, viuda de Cárdenas, en un homenaje a su esposo, ca. 1974.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/027.
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La señora Amalia Solórzano, viuda de Cárdenas, develando un busto de su esposo, ca. 1975.  
Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/029.

El presidente José López Portillo con la señora Amalia Solórzano  
y Cuauhtémoc Cárdenas en un homenaje al general Lázaro Cárdenas, ca. 1978.  

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Personales, Sobre 10000-B, inehrm, NP/10000-B/033.
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Enrique Estrada, Lázaro Cárdenas, 1995. Medidas 82 x 60 cm. Técnica: lápiz y tinta sobre papel. 
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 Benjamín Orozco, Gral. Lázaro Cárdenas. Ilustración sobre cartón, 2009.  
inehrm.
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Se terminó en la Ciudad de México en octubre de 2020,  
durante la pandemia covid-19, en cuarentena, 

a 50 años del fallecimiento de Lázaro Cárdenas.
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